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PRESENTACION

El Instituto sindical europeo publica su cuarlo informe anual sobre las negociaciones colec-

tivas en Europa occidental. Los inlormes precedentes han suscitado un vivo interés, tanto

en el interior del moyimiento sindical como fuera de é1, en los gobiernos, las organizaciones

internacionales, las Comunidades europeas, y en el mundo politico y cientiftco.

El presente informe contiene las reivtndicaciones sindicales para 1982, asf como losobieti-

vos alcanzados durante ese mismo afio, e indicalas perspectivas para 1983. Prosigue asi la

descripciôn comparativa de la evoluciôn de las negociaciones colectivas en 18 paises de

Europa occidental.

El objetivo y la estructura del informe se han mantenido en lo esencial, puesto que la pre-

sentaciôn elegida ha resultado satisfactoria. Los dmbitos seleccionados cubren los temas mds

importantes de las negociaciones colectivas. No obstante, hemos unificado ciertos capitu-

los con un propôsito de simplificaciôn.

El informe va precedido por un capitulo que ofrece una descrtpciôn de la situaciôn econômi-

ca de Europa occidental en su conjunto y de los diferentes paises que la componen, en la

que se inscriben las reivindicaciones sindicales prioritarias. Es en el contexto de esta situa-

ciôn econômica donde hay que evaluar los resultados obtenidos.

El ultimo capitulo ofrece un panorama, que, a partir de la situaciôn en la primavera de

1983, esboza un resumen sobre las perpestivas y orientaciones previsibles de las reivindica-

ciones sindicales para el afio 1983 y en adelante.

No hemos intentado en este informe entrar en el detalle de las sucesivas etdpas de la evolu-

ciôn de las negociaciones, lo que habria desbordado el marco de este estudio. El centro de

documentaciôn del I.S.E. dispone a este respecto de una abundante documentaciôn y de

andlisis detallados de las evoluciones en los diferentes paises, tanto por sectores como por

empresas.

Los resultados obtenidos en las negociaciones colectivas de 1982 ponen demanifiesto que,

en todos los paises de Europa occidental, los sindicatos han tenido que negociar en unas

condiciones cada vez mds dificiles. La crisis econômica persistente y el alto nivel de paro

que no deja de crecer han modificado la relaciôn de fuerza entre los negociadores en detri-

mento de los sindicatos.



Recordemos los hechos

Desde 1980, se han perdido en Europa occidental 4 millones de empleos. En 1982, el
paro ha superado la cifra de 16 millones.

Es absolutamente evidente que - mds alld de las causas estructurales a largo plazo - la
degradaciôn de la situaciôn econômica se ha visto agravada por el efecto acumulativo de
las politicas llevadas a cabo por los gobiernos.

Aunque en 1982 los incrementos medios de los salarios brutos en la tndustria manufac-
turera han compensado la tasa de inflaciôn, los salarios reales y el poder adquisitivo de
los trabaiadores han disminuido en la mayoria de los paises de Europa occidental.

A pesar de todo lo anterior, en numerosos paises, los sindicatos han logrado oponerse
a una degradactôn de los ingresos y de los beneficios sociales, defender los empleos e
impedir un deterioro de las condiciones de trabaio.

En algunos paises se han podido conseguir reducciones de la duraciôn del trabaio en
diferentes formas y concluir una serie de acuerdos relativos a la protecciôn y la creaciôn
de empleos.

En 1983, los sindicatos seguirdn dando prioridad a la salvaguarda de los empleos,la dis-
minuciôn del paro y el mantenimiento del poder adquisitivo. Se opondrdn, igualmente, a
los intentos de cuestionar el sistema de negociaciones colectivas asi como a cualquier ti-
po de prueba destinada a limitar los derechos sindicales.

El presente informe ofrece un panorama de las situaciones existentes en los diferentes paises,
a[ como una descripciôn comparativa de las evoluciones en el conjunto de Europa occiden-
tal.

Al igual que los estudios precedentes, el presente tnforme es el resultado de un trabajo colec-
tivo de todos los miembros del equipo del I.S.E. Sefralemos que este estudio no habrta podt-
do llevarse a cabo sin la activa colaboractôn de las confederaciones - en particular de los
estudiosos y de los responsables de los departamentos de "negociaciones colectivas" de las
organizaciones - de numerosas federaciones y la asistencia del Comité de "negociaciones
colectivas" de la C.E.S.

Queremos, también, expresar nuestro agradecimiento al Instituto de Estudios Laborales y
de la Seguridad Social de Espafia que nos ha ofrecido graciosamente la traducciôn al espafrol
y la publicaciôn de este estudio en Espafia.

El I.S.E. se congratula por esta forma concreta de colaboraciôn.

Bruselas, abril 1983
Günter KOPKE
Director del I.S.E.

Dado que este informe se ha cerrado a mediados de marzo de i983, no figuran en él los acontecimien-
tos posteriores a esa fecha.

Este informe ha sido preparado simulténeamente en alemân, inglésÿ francés. Aparece igualmente en

italiano, holandés y noruego.



INTRODUCCION

1. El presente informe comprende los capftulos siguientes

EL CONTEXTO DE LAS NEGOCIACIONES COLECTIVAS EN 1982

SALARIOS, PODER ADOUISITIVO Y SISTEIVAS DE REIMUNERACION

DURACION DEL TRABAJO

CONDICIONES DE TRABAJO

BENEFICIOS SOCIALES

DEI\XOCRACIA INDUSTRIAL Y DERECHOS SINDICALES

PROTECCION DEL EMPLEO Y CREACION DE EIVPLEOS

ESTRUCTURA DE LAS NEGOCIACIONES

PERSPECTIVAS PARA 1983

2. Los desarrollos de las negociaciones colectivas ligadas a la introducciôn de nuevas

tecnologfas, que habi'an sido incorporados en detalle en el informe de 1980, no

figuran en este informe. El l.S.E. ha publicado, en efecto, en agosto de 1982, un

nuevo estudio titulado: "Negociar la introducciôn de las nuevas tecnologias - Pano-

rama de los diferentes enfoques adoptados por los sindicatos de Europa occidental

ante la introducciôn de las nuevas tecnologfas", que describb y analizaba los con-

venios més importantes concluidos en este émbito.

3. Cada uno de los capitulos del presente informe comprende dos partes, la primera

ofrece un panorama general que resume las tendencias dominantes en Europa occi-

dental, y la segunda contempla la situaciôn por pa[ses. Este esquema debe permi-

tir, por una parte, establecer los puntos comunes que existen entre diferentes paÊ

ses de Europa occidental y, por otra, ver cuales son los datos especfficos de cada

uno de estos paises.

4. Las informaciones que han servido para elaborar este informe han sido obtenidas
por diversos métodos: cuestionario a las organizaciones afiliadas, entrevistas con los

expertos y responsables de las negociaciones colectivas en los diferentes pa r'ses,

consulta de la documentaciôn del centro de documentaciôn del l.S.E., informes de

los comités sindicales europeos y discusiôn en el seno del comité de "negociaciones

colectivas" de la C. E. S.

1



2

Las siguientes organizaciones han enviado al I.S.E. informes basados en el cuestio-

nario:

DGB

OGB

CSC - FGTB: informe comün

LO y FTF

UGT y STV/ELA
SAK y TVK
CFDT y CGT-FO

CGT y LCGB

TUC

ICTU

ASI

CGI L-CISL-Ul L: informe comün

LO

FNV y CNV

LO y TCO

U.S.S.

G.S.E.E

(Repüblica Federal de Alemania)
(Austria)

(Bélgica )

(Dinamarca)

( Espafra)

(F in landia )

( Francia )

(Luxemburgo)

(G ran-Bretafia )

( lrlanda )

(lslandia )

(lralia)

(Noruega)

(Holanda)

(Su ecia )

(Su iza )

(G recia )

5. Dado el volumen de las materias cubiertas por este informe, hemos tratado de
conseguir una presentaciÔn lo més concisa posible. Esta es la razôn de que en la

segunda parte de los capftulos destinados a la situaciôn por paises, sôlo han sido
incluidos los pafsæ en que se han producido nuevos desarrollos.
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I. EL CONTEXTO DE LAS NEGOCIACIONES

COLECTIVAS EN 1982

1. PANORAMA GENERAL

El informe precedente dedicado a las negociaciones colectivas sefialaba que 1980-

B1 constitu fa un per fodo durante el cual la econom [a mundial en general, pero

particularmente Ia de Europa occidental, se habia sumido brutalmente en una re-

cesiôn todavi'a més profunda, caracterizada por un descenso de la producciÔn y

del PIB y por un incremento del paro. 1981 ha sido uno de los dos ünicos afios

en que el PIB en Europa occidental, considerada en su conjunto, ha disminuido

desde el inicio del periodo de reconstrucciÔn subsiguiente a la Ültima guerra.

En 1982, la actividad econômlca ha permanecido extremadamente reducida y el

paro ha seguido aumentando en proporciones desastrosas en, précticamente, todos

los pafses de Europa occidental. Esta situaciÔn econÔmica ha dominado el clima

de las negociaciones colectivas en ,l982 en Europa occidental.

El PlB, en Europa occidental, no ha aumentado més que un 0,3'lo en 1982,

después de una caida de otro 0,3 o/o en 1981. El cuadro I muestra que se han

producido rmportantes disminuciones del PIB en la Repüblica Federal de Alemania,

en los paises del Benetux y en algunos pafses de la AELE. SÔlo cinco pafses han

registrado tasas de crecimiento superiores al 1 o 1o: Francia, Dinamarca, !rlanda,

Espafia y Portugal.

En 1982, la tasa de inflaciôn ha cafdo por debajo del 10 o/o frente a més de un

12o/. en 1981 (referirse al cuadro ll). Esta baja de la inflaciÔn ha tenido, sin du-

da, efectos apreciables pero no se ha traducido en el relanzamiento esponténeo

previsto por ciertos gobiernos. En algunos pa ises, la reducciôn de la inf lacciÔn

constituye el ünico objetivo de la politica econÔmica gubernamental.

Como el afro anterior, la productividad en Europa occidental ha seguido progresan-

do en una proporciôn comprendida entre el 1 y el 1,5"/o, de forma que en 1982

el empleo ha disminuido alrededor de un 1o/o por segundo afio consecutivo. Desde
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'1980, se han perdido unos cuatro millones de empleos en Europa occidental. En
el trascurso de este mismo periodo, la poblaciôn activa ha seguido aumentando
aproximadamente en un 0,J o/o anual, de forma que el paro ha acusado un fuerte
aumento del orden de 2,5 millones, pasando de l3,B millones en 1gg1 a 16,3
millones en i982. Esta cifra explica que la tasa de paro haya pasado de un g,4o/.
de la poblaciôn activa en 1981 a un 10 

o/o en 1gg2, como se muestra en el cuadro
ll A ti'tulo de comparaciÔn, el nivel de paro en Europa occidental en 1g7g era de
7,8 millones, es decir, un b,4 o/o de la poblaciôn activa. En el momento de la re-
dacciôn de este informe, el paro continüa aumentando de forma importante en la
préctica totalidad de los paises de Europa. La OCDE ha declarado que, dadas las
perspectivas de débil crecimiento hasta mediados de 1984, puede preverse que el
paro en Europa aumentard en un millôn de personas cada seis meses, aproxima-
damente (1). Es probable, pues, que el nümero de parados se aproxime a los 20
millones en Europa occidental a finales de lgg3.

Una de las principales causas del débil crecimiento registrado en 1gB2 reside en
la debilidad del aumento de los ingresos reales en Europa occidental. De hecho,
como se sefrala en el capitulo ll, se estima que en 1982, las rentas reales han
disminuido en la mayor[a de los paises de Europa occidental. La tasa de creci-
miento de las rentas monetarias ha continuado perdiendo velocidad. En las indus-
trias manufactureras, las tasas horarias han aumentado menos de un 11"/" en 1gg2,
frente a un 12o/o en 19Bl y una media anual del 14o/" enrre 1g70 y 1gg0

Las causas estructurales a mds largo plazo de la recesiôn se han expuesto en otros
informes del lSE. Esté claro, no obstante, que la agravaciôn de la recesiôn que se
ha producido en Europa occidental en 1g82 se ha debido, en gran parte, a los
efectos acumulativos de las politicas gubernamentales. Los informes sefialaban que
la mayoria de los gobiernos han tratado de disminuir las rentas reales acudiendo
a polfticas fiscales y monetarias restrictivas, reduciendo los gastos püblicos, incre-
mentando el paro y utilizéndolo para frenar el crecimiento de las rentas moneta-
rias. En 1982, numerosos gobiernos han ido todavi'a més lejos y han intervenido
directamente en las negocciaciones colectivas, congelando los salarios, suspendiendo
los sistemas de indizaciôn y practicando una polftica salarial restrictiva en el sector
püblico. En los paises del Benelux, en tslandia y en Dinamarca, los gobiernos han
impuesto una congelaciÔn salarial y han suspendido la indizaciôn de las remunera-
ciones, al menos durante una parte del afio. En algunos paises, como Malta, Espafia,
lulia y Holanda, se han concluido acuerdos con los sindicatos para obtener una
moderaciÔn salarial a cambio de ciertas ventajas en otros émbitos, tales como el

(1) Perspectives économiques de la OCDE, diciembre 1gg2.
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de las horas de trabajo y el empleo. En la Repûblica Federal de Alemania y en

Gran Bretafia, los gobiernos han tratado de influir en las negociaciones salariales,

estableciendo una polftica salarial restrictiva en el sector püblico. En Francia, el

gobierno ha introducido una congelaciôn de precios y salarios en el verano de

1982.

Otros informes del ISE (1) han expuesto las razones por las que el movimiento

sindical estima que las politicas consistentes en recortar los salarios no pueden

resolver la crisis actual y producen el efecto de reducir la demanda futura y desa-

lentar las inversiones. Los sindicatos propugnan, al contrario, una politica de ex-

pansiôn planificada acompafiada por una reducciôn del tiempo de trabajo y coor-

dinada a escala europea. Sea como sea, en la prâctica, las politicas gubernamen-

tales restrictivas, ampliamente apoyadas por las organizaciones patronales, explican

que el movimiento sindical haya tenido extraordinarias dificultades para alcanzar

sus objetivos en las negociaciones colectivas de 1982, a saber, el mantenimiento

del poder adquisitivo y la protecciôn del empleo: el poder adquisitivo ha dismi-

nuido en varios paises de Europa en el trascurso del afio y el paro ha aumentado

précticamente en todas partes. El ünico émbito en el que se han registrado ciertos

progresos sociales reales, en algunos pafses de Europa, es el de la reducciôn del

tiempo de trabajo.

(1 ) Véase, por ejemplo, el informe del ISE titulado "l' emploi, les investissements et le secteur
public" (1982).

En 1982, la mayorfa de los gobiernos han aplicado, por motivos diferentes, una

polftica de moderaciôn salarial. Algunos, sin embargo, han tratado de celebrar

acuerdos con los sindicatos o de alentar a los interlocutores sociales para que con-

cluyeran acuerdos, mientras que otros han aprovechado la crisis para tratar de

disminuir los derechos sindicales. La actitud de los gobiernos ha variado igualmen-

te en otros puntos de polftica econômica y social. Mientras que en algunos paises,

los gobiernos han utilizado a la crisis econômica como pretexto para intentar

revisar unos sistemas de protecciÔn social pacientemente construidos al hilo de los

affos, en otros paises, los gobiernos han intentado conseguir que la polftica social

proteja a los més desfavorecidos de los efectos més nefastos de la crisis. Ademds,

en algunos pafses, se han realizado esfuerzos para aplicar unas politicas industriales

y de empleo positivas destinadas a afrontar las raices de la crisis, mientras que en

otros los gobiernos han recurrido a una pol ftica de "laissez-faire" y han propug-

nado un regreso a la polftica econômica liberal del siglo XlX.
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En la mayoria de los pa fses europeos, las organizaciones patronales han apoyado
la politica deflacionista de los gobiernos y sus æfuerzos para tratar de reducir los

salarios. En el plano local, los dirigentes han recurrido con frecuencia a la crisis y
al miedo al paro para tratar de replantear las condiciones de trabajo, los derechos

sindicales, las formas existentes de democracia industrial y las reglas de protecciôn

de la salud y de la seguridad, En el dmbito internacional, el miedo a la competencia
internacional o a la trasferencia de las unidades productivas a otros paises ha sido
utilizado igualmente para crear una dinémica de reducciôn de los salarios reales. Las
pocas inversiones realizadas en Europa en 1982 se han dirigido, en su mayor parte,

a racionalizar la producciÔn y ahorrar mano de obra, no a favorecer la expansiôn o

la creaciÔn de nuevos empleos. En el iimbito europeo, las organizaciones patronales
y las mu ltinacionales se han opuesto a las diversas tentativas realizadas para am-
pliar, gracias a la "directiva Vredeling", los derechos sindicales (vrlase el capitulo Vl).

Dadas las dificultades que han encontrado en el plano nacional, los movimientos
sindicales de los diversos paises se han hecho mds conscientes de la necesidad de una
acciôn coordinada de âmbito europeo en sectores tales como la reducciôn del tiempo
de trabajo y el incremento de las inversiones püblicas. Han contado con el apoyo
de la CES para estas acciones. Sin embargo, se han logrado escasos progresos en las

discusiones con las instituciones europeas o las organizaciones patronales.

El cuadro lV sintetiza los datos internacionales sobre los conflictos de trabajo regis-
trados en el transcusro del perfodo '1979-81. El nümero de conflictos y el de dias
perdidos son reveladores de determinadas tendencias especfficas de Ios diferentes
pafses. En lo que hace referencia a 1982 V principios de 1983, algunos sindicatos
han sefialado la existencia de una serie de litigios y confrontaciones con sus empre-
sarios, con motivo de la negociaciôn de convenios colectivos, o con el gobierno, a

causa de las intervenciones de éste en las negociaciones salariales. Se han registrado
interrupciones generalizadas del trabajo en Bélgica, ltalia, Luxemburgo y Holanda,
mientras que en Dinamarca, Gran Bretaffa y la propia Holanda se han desarrollado
huelgas en el sector püblico.

Ademés de esos conflictos generalizados, han tenido lugar, igualmente, un cierto nü-

mero de acciones reivindicativas locales, motivadas por los efectos de la crisls. Las

cifras referentes a 1982 ponen de manifiesto una disminuciôn del nümero de in-

terruociones del trabajo y un aumento del nümero de dias perdidos.
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CUADRO l: LA ACTIVIDAD ECONOMICA EN EUROPA OCCIDENTAL EN 1981€2

(variaciôn expresada en porcentajes del PIB o del PNB)

1 981 1982

Bélgica

Dinamarca

Francia

Gran-Bretafra

Grecia

lrlanda

Iralia

Luxemburgo

Holanda

R.F A.

- 1.7

0.1

0.3
- 2.2
- 0.7

1.1

-0.2
- 1.8

- 1.2

-0.2

- 0.5

1.8

1.5

0.5

0.5

1.3

0.8
- 0.3
- 1.3

- 1.3

CON/UNIDAD EUROPEA - 0.6 0.3

Austria

F in landia

lsland ia

Noruega

Portugal

Suecia

Sur iza

0.0

1.4

1.5

0.8

1.7

- 0.8

1.9

0.5

1.0

- 3.5

0.0

2.0
- 0.1
- 2.0

AE LE 0.6 - 0.1

Espafia 04 13

EUROPA OCCIDENTAL 0.3 0.3

Fuente:OCDE, completada por fuentes nacionales para la puesta al d[a.
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CUADRO ll : EL PARO EN EUROPA OCCIDENTAL 1981-Bz

(en porcentaje de la poblaciôn activa)

Fuente: OCDE, CEE, AELE * fuentes nacionales para la puesta al dia.
Dado que las cifras no estân ponderadas no permiten establecer comparaciones.
a) Estas cifras estân falseadas a causa de una modificaci6n de las bases de las estadisticas

llevada a cabo por el Gobierno en noviembre de igB2. Ver las explicaciones sobre las
cifras reales en el texto.

b) Las estadfsticas de Grecia sobre el paro subestiman muy ampliamente el fen6meno:
hay que referirse al texto para establecer una cifra mds realista.

c) 3er trimestre.
d) Septiembre.

1 981 1982
Enero
1 983

Bélgica
Dinamarca
Francia
Gran-Bretafia (a)

Grecia (b)
lrlanda
Italia
Luxemburgo
Holanda
R.F A

11.6
8.3
7.8
98
3.1

10.5
8.8
1.0
7.2
4.8

138
8.9
8.9

113
3.8

12.8
10.5

1.3
101
6.9

14.3
10.7
9.4

125

15.3
1 1.8

1.6
14.5
9.4

CON/UNIDAD EUBOPEA 7A 9.6 11 .1

Austria
Fin landia
lsla n d ia

Noruega
Portugal
Suecia
Su iza

2.4
5.3
0.4
17
8.9
2,5
0.2

3.7
6.2
1.7
2.5
9.0 (c)

3.2
0.5

4.0

3.4
0.9

AE LE 3.8 4.4 (c)

lValta
Espafia

4.0
14.0

1.0 (d)

16.0

EUROPA OCCIDENTAL 8.4 10.0
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CUADRO III LA TASA DE INFLACION EN LOS PAISES DE EUROPA

OCCIDENTAL

(Precios al consumo: variaciÔn anual expresada en porcentaje)

Fuente: OCDE, AELE + fuentes nacionales para la puesta al dfa.
a) Estimaciôn efectuada sobre los datos relativos al primer semestre de

b) Noviembre de 1981 a noviembre de 1982.

c) Septiembre de 1981 a septiembre de 1982.

1 981
1982
media

1982 (b)

Noviembre

Bélgica

Dinamarca
Francia
Gran-Bretafra
G recia
lrlanda
Italia
Luxemburgo
Holanda
RFA

1.6

10.7

12.5
10.9
23.9
204
19.0

8.1

6.7
5.9

9.0
90

115
8.5

22.0
11.0
16.3
9.5
5.4
4.9

8.9
10.1

9.4
6.3

19.9
12.3
16.9
10.8
4.6
4.7

COI\4UNIDAD EUROPEA 115 9.2 8.6

Austria
F in landia
lsland ia
Noruega
Portugal
Suecia

Su iza

6.8
12.0
51.6
13.6

20.0
12.1

6.5

5.4
9.3

50.0
10.8
20.8

8.6
5.5

4.7
8.0

60.3
116
18.9
8.8
5.8

AE LE 10.8 8.4 (a)

Espafia

lVlalta

146
't'1.5

i4 0
5.8 (c)

132

EUROPA OCCIDENTAL I1.3 9.8 9.4

1982
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cuADRo !v : Los coNFLtcros DE TRABAJO EN EURopA occtDENTAL
EN 1979 _ 1981

Fuente:O.l.T.

a) Dias de trabajo perdidos por cada mil asalariados.

b) Nümero de conflictos.

Bélgica a

b

199

215
69

132

Dinamarca a

b

83

218
90

225
317

94

Espafia a

b

2 288
2 680

F in Iandia a

b

133

1715
828

2 182
330

1 591

Francia a

b

207

3 121

95
2 118

86

2 442

G ra n-Breta fia
a

b

276

0802

523
330

191

1 338

lrlanda a

b

1 757

140
45
30 117

Italia a

b

1 659
2 000

979
2 238

588
2 204

N oru ega
a

b

4

10

63

35
17

17

Holanda a

b

77

57

12

1B

6

11

R F.A a

b

22 6

Suecia
a

b

l
207

1 148
212

54

68

1979 1980 1981

1



'11

2. SITUACION POR PAISES

AUSTRIA

Durante el afio 1982, Austria no ha podido eludir los efectos de la recesiôn
mundial aunque sus resultados econômicos hayan sido mejores que los registra-
dos en la mayorfa de los pafses industrializados. La producciôn ha aumentado
entre un 1 y un 1,5 o /o en el trascurso del affo, la inflaciôn ha descendido a

un 5,4 " /o, frente al 6,8 0 /o del afio precedente, y la situaciôn de la balanza
de pagos ha mejorado. El paro, si bien en aumento, se sitüa en un 3,7 '/o,
tasa inferior a la de la mayorfa de los pafses europeos. La situaciôn del empleo
se ha visto favorablemente influida por los programas de inversiôn y de creaciôn
de empleos propuestos por la ÔCA e introducidos por el Gobierno austriaco. En
1983, el crecimiento de la producciôn deberi'a ser suficiente, segün las previsio-
nes, para impedir que la tasa de desempleo supere un 4,6 o/o. Los precios al
consumo deberfan aumentar un 4,7 o/o. El aumento del paro exigiré la adopciôn
de nuevas medidas de politica econômica en 1983.

Los sindicatos austriacos han tenido en cuenta la situaciôn econômica en la for-
mulaciÔn de sus reivindicaciones salariales en 1982 V han otorgado una prioridad
absoluta al objetivo del mantenimiento del empleo. Este paso requiere la büsque-
da de un diffcil equilibrio entre la competitividad internacional y el manteni-
miento del poder adquisitivo. En el enunciado de las reivindicaciones, se ha
dada prioridad al aumento de los ingresos de los trabajadores con menores
salarios.

Los empresarios han segu ido oponiendo una resistencia feroz a las reivindicacio-
nes sindicales, como ya hab ian hecho en la precedente serie de negociaciones.
Han puesto el acento en la agravaciôn de la situaciôn econômica y en la impe-
riosa necæidad de mantener la competitividad internacional, en particular con
respecto a la Repüblica Federal de Alemania. El contenido detallado de las prin-
cipales reivindicaciones y acuerdos figura en el capitulo ll.

En lo referente a los conflictos sociales, su nümero y su naturaleza no han pre-
sentado casi ninguna diferencia en relaciôn a 1982. Comparada con los demds
pafses, Austria ha sufrido muy pocas huelgas. En 1981, se registraron seis huel-
gas, que afectaron a 17.115 trabajadores y dieron lugar a una pérdida de 32.1gg
horas de trabajo.
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BELGICA

El contexto en que se han inscrito las negociaciones colectivas de 1982 ha esta-

do fuertemente influido por las medidas adoptadas por la nueva coaliciÔn guber-

namental que agrupa a los partidos cristianos y liberales. Como sefialaba el

informe dedicado a las negociaciones colectivas durante el ültimo afio, el gobier-

no ha obtenido del Parlamento, en febrero de 1982, poderes especiales hasta el

31 de diciembre de 1982. En virtud de estos poderes, el gobierno quedÔ facul-

tado para adoptar cualquier medida en los émbitos econÔmico, social y finan-

ciero sin necesidad de recurrir al Parlamento o consultar a los interlocutores

sociales.

En el curso del mismo mes, el marco belga fue devaluado en un 8,5 o/o en el

marco de la S.N/.E. y, en el contexto de una serie de medidas complementarias

de esta devaluaciôn, se ha suspendido la aplicaciôn del sistema de indizaciÔn

de los salarios y se ha decidido una congelaciôn temporal de los precios. El

gobierno ha hecho uso posteriormente de los poderes especiales para adoptar

toda una serie de medidas de alcance general: la suspensiôn de la aplicaciÔn

de las disposiciones de los convenios colectivos en vigor celebrados en febrero

de 1981 por una duraciôn de dos afros y una serie de modif icaciones en el

sistema de segurldad social.

Los sindicatos han manifestado su oposiciÔn tanto al sistema de los poderes

especiales como a las medidas a que ha dado lugar. No obstante, la forma

que ha revestido esta oposiciôn ha variado segûn las organizaciones. La FGTB

ha orqanizado dos dias de huelga general, el 8 de febrero y el 26 de marzo,

asi como una serie de huelgas regionales para sefialar su oposiciÔn a la polÊ

tica gubernamental. La CSC, aunque haya emitido sus reservas en cuanto al

recurso a los poderes especiales, ha intentado en un primer momento conseguir

una modificaciôn del programa gubernamental, organizando posteriormente una

jornada nacional de protesta el 27 de marzo.

Ademiis de las medidas de alcance general adoptadas en el marco de los poderes

especiales, el gobierno ha llevado a cabo una serie de acciones antisindicales en

el curso del afio. Ha tratado de minar la autoridad de los sindicatos en las

empresas en situaciôn dif icil organizando referéndums entre el personal. Ha

creado igualmente ciertos obstéculos para la reconversiÔn de los sectores side-

rürgico y textil, y algunos ministros han tratado de imponer restricciones lega-

les a la huelga y de debilitar el estatuto de los sindicatos.

A finales de 1982, el gobierno ha formulado unas propuestas sobre los nuevos

convenios colectivos que han de ser celebrados durante el perfodo 1983 - 84.

Estas propuestas, (cuyo detalle se recoge en los siguientes capftulos del presente

informe), se referfan a una reducciôn del 3o/o de los salarios y de las presta-
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ciones sociales en el marco de un sistema de indizaciÔn modif icado y de una

reducciôn voluntaria de un 5 o /o del tiempo de trabajo, acompaffada por un

aumento del 3"/o del nivel de empleo o, para las firmas que no cumplieran

esta ültima exigencia, el pago de una cantidad correspondiente a ese aumento de

la masa salarial a un fondo para el empleo destinado a fomentar la creaciÔn de

nuevos empleos.

Algunas negociaciones destinadas a la conclusiÔn de un nuevo acuerdo inter-
profesional nacional sobre la base de las propuestas gubernamentales han fracasa-

do a causa de la negativa empresarial a aceptar un sistema imperativo y de su

voluntad de atenerse a un sistema facultativo. Posteriormente al fracaso de las

discusiones de iimbito nacional, se celebraron negociaciones de rama, negociacio-

nes en el curso de las cuales los sindicatos FGTB y CSC apoyaron sus reivin-

dicaciones organizando conjuntamente huelgas de émbito regional en noviembre
y diciembre de 1982. A finales de afio, el nümero de acuerdos firmados era

relativamente escaso y el gobierno adoptô unilateralmente un cierto nümero de

medidas obligatorias antes de la fecha de expiraciôn de los poderes especiales

en 1982. Estas medidas (que se recogen detalladamente en los capitulos siguien-

tes) mantienen unas severas restricciones sobre el sistema de indizaciÔn para el

perfodo correspondiente a la concesiôn de los dos prôximos aumentos y prevén

para después la aplicaciôn de un sistema de indizaciôn modificado. El bloqueo

del salario bésico serd mantenido hasta finales de 1984. La fecha limite para

la celebraciôn de acuerdos sobre la reducciÔn del tiempo de traba.io se ha tras-

ladado al mes de marzo de 1983. Pasada esta fecha, las empresas de los secto-

res que todavfa no hayan concluido acuerdos tendrén que pagar una serie de

contribuciones para el empleo.

DINAIVIARCA

En el trascurso del perfodo examinado, y mds precisamente en el otofio de

1982, las disposiciones de los convenios colectivos concluidos a principios de 1981

para un per iodo de dos afios, que f inalizar [a en marzo de 1 983, han sido sus-

pendidas en virtud de la congelaciôn de los salarios y de la suspensiôn de la

aplicaciôn de la indizaciôn, decidida por el nuevo gobierno conservador.

El detalle del contenido de las negociaciones colectivas concluidas para el perfodo

1981-83 f igura en el informe del ültimo afio. Estos convenios sôlo otorgaban

un aumento de salarios relativamente pequefio, actitud que reflejaba las dificul-
tades de la situaciôn econômica danesa y, en particular, el aumento del nivel

de paro, que ha superado el 9o/o en 1982. Los salarios del sector privado han

aumentado entre un 9 y un 9,5 o /o en 1982 mientras que la tasa de inf laciôn
ha sido de un 10" /".
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El nuevo gobierno conservador ha introducido una serie de medidas relacionadas

con los salarios, a saber: una congelaciôn de las remuneraciones desde octubre

de 1982 a marzo de 1983, la suspensiôn del vigente sistema de indizaciôn de los

salarios hasta marzo de 1985 y la supresiôn de la vinculaciôn de los salarios

del sector püblico a la evoluciôn de los salarios del sector privado. El gobierno

ha anunciado igualmente su voluntad de que los acuerdos relativos al sector

püblico para el periodo 1983-85 se f irmaran antes que los del sector privado

para el mismo perfodo y de que los aumentos salariales del sector püblico no

superen el 4 o /o anual. Ademés de su intervenciôn directa en la determinaciôn

de los salarios, el nuevo gobierno ha decidido asimismo reducir los gastos pübli-

cos, con todas las consecuencias especialmente graves que ello puede suponer

para el empleo y el reparto de las rentas. Segün los cdlculos realizados por la

LO, esas reducciones deberian hacer aumentar el nümero de parados en 28.000,

sôlo para el afio 1983. En lo relativo al conjunto de los trabajadores, esta orga-

nizaciôn estima que su renta real quedard amputada entre un 4 y un 5o/". Para

algunas categorias de trabajadores, en especial para las familias con hijos de

corta edad, esta reducciôn podrfa ser todavi'a mds sensible.

Las organizaciones sindicales han reaccionado vigorosamente ante esta intromisiôn

del gobierno en las negociaciones colectivas y han hecho saber claramente que

no aceptaban la fijaciôn por el gobierno de un limite del 4'/" al aumento de

los salarios. Han organizado acciones de protesta contra esa propuestas guberna-

mentales al ser presentadas ante el Parlamento danés.

Las negociaciones sobre los convenios colectivos aplicables por el perfodo '1983-

85, que se iniciaron en noviembre de 1982, se han desarrollado, en consecuencia,

en un clima poli,tico y econômico extremadamente desfavorable. La LO ha acon-

sejado a sus organizaciones afiliadas limitar sus reivindicaciones, poner el acento

sobre un aumento mds sensible de las remuneraciones més bajas, una reducciôn

del tiempo de trabajo semanal y un aumento de las cotizaciones de los empre-

sarios al Fondo para la Educaciôn (Uddannelsefonden). Posteriormente a la sus-

pensiôn del sistema de indizaciôn, la LO, y la FTF han propuesto la introduc-

ciôn en los convenios de cléusulas que garanticen una evoluciôn similar de los

salarios en los sectores püblico y privado. Dadas las medidas coactivas adoptadas

por el gobierno, las dos organizaciones han insistido para que las negociaciortes

versen principalmente sobre los beneficios sociales. Tanto para la LO como para

la FTF, las negociaciones se han llevado a cabo en el émbito de las ramas,

interviniendo sôlo las organizaciones centrales en cierta medida. En virtud de

sus estatutos, la FTF no tiene la posibilidad de intervenir en las negociaciones

de las organizaciones afiliadas, pero los sindicatos proceden a un intercambio

permanente de informaciones a través de la FTF.
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En febrero de 1983 se han concluido una serie de acuerdos centrales entre la

LO y la asociaciôn de empresarlos (DA). Se refieren al salario minimo, a los

salarios bésicos, a los ingresos garantizados y a las posibilidades de formaciôn.

La firma de estos acuerdos ha ido seguida por la de un convenio colectlvo

que cubre al sector püblico. El conjunto de estos acuerdos establece un aumento

global de los salarios de un 4 o /o (para mayores detalles, véanse los cap itulos

siqu ientes).

ESPANA

En 1981 V 1982, la tasa de inflaciÔn ha permanecido cercana a un 14o/o. La

tasa de paro, sin embargo, ha pasado de un 14"/o en 1981 a més de un 16o/o

en 1982, lo que representa un total de mds de dos millones de parados. El dé-

ficit financiero del sector püblico ha alcanzado, en el trascurso del mismo perfo-

do, cerca de un billÔn de Pesetas.

La extrema gravedad de esta situaciôn econômica inspirô en 1981 , la conclu-

siôn de un pacto nacional de empleo (ANE) entre los empresarios, el gobier-

no, entonces dirigido por la UCD, y las organ izaciones sindicales, pacto cuyas

disposiciones fueron analizadas en los informes de los afios precedentes. El ANE

ha dominado el clima de las negociaciones colectivas en 1982, al menos hasta

la elecciôn del gobierno socialista en otoffo. El pacto preveia unos aumentos

salariales no superiores al 11 o /o pero tiene en cuenta ciertas reivindicaciones

salariales referentes, sobre todo, a una mejor cobertura de los trabajadores sin

empleo por los sistemas de seguro de paro. Los empresarios que habian firmado

el ANE en el iimbito nacional han intentado escapar a sus obligaciones en el

momento de las negociaciones locales. Esto ha sido particularmente evidente

en lo relativo a sus compromisos en materia de aumentos salariales, reducciôn

del tiempo de trabajo, creaciôn de empleos, jubilaciôn anticipada y derechos

sindicales. Son, precisamente, estos temas aquellos sobre los que la UGT y la

E LA/STV hab [an formulado reivindicaciones prioritarias. En determinadas regiones

como el Pais Vasco, la posiciôn inicial de los empresarios ante el ANE ha estado

lejos de ser homogénea.

A principios de 1983, se ha concluido un nuevo Pacto social (ANE) de émbito

nacional, por un afio, entre los sindicatos y los empresarios.

Durante el afio en cuestiôn, se han registrado unas 1 834 huelgas que han afecta-

do a un millôn cien mil trabajadores y han supuesto la pérdida de 2,7 millones

de dfas de trabajo. Sin embargo, Catalufia sôlo se halla cubierta en parte por es-

tas cifras que, ademés, no incluyen algunas formas de huelgas de solidaridad con

trabajadores de otros pafses en que han sido suprimidos los derechos sindicales.
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FINLANDIA

A finales de los afios 70, el répido crecimiento de la producciôn (7,5'/. en

1979 y 6 o/o en 1980) se vio acompaffado por la posibilidad de aumentar los

salarios reales. Por el contrario, en el trascurso del per iodo considerado, el cre-

cimiento de la producciôn ha descendido hasta un 1 ,4 
o /o en 1981 y un 'l ,0 

o/o

en 1982, lo que se ha traducido en un incremento del paro.

Los dos principales objetivos de los sindicatos eran los ingresos reales y el em-

pleo. Se han esforzado por conseguir, como m fnimo, el mantenimiento de las

rentas reales y han tratado en particular de obtener mayores aumentos de remu-

neracionæ en favor de los trabajadores con salarios més bajos, es decir, principal-

mente, las mujeres. Los sindicatos han intentado asimismo mejorar la situaciÔn de

las mujeres en el trabajo gracias a la obtenciôn de prestaciones especiales para

los hijos y a la concesiôn de subvenciones en el trascurso de la maternidad.

Los empresarios se han opuesto al aumento de los ingresos reales, si bien acep-

tando el principio de su mantenimiento. Generalmente, no obstante, han utili-
zado como pretexto la sltuaciôn del empleo para rechazar las reivindicaciones

de los trabajadores y de sus sindicatos. El gobierno, por su parte, ha modificado

los tipos impositivos para poder tener en cuenta la inf laciôn. Después de la

devaluaciôn del 10"/" en octubre de 1982, ha decidido, igualmente, un bloqueo

salarial aplicable hasta el 1 5 de diciembre de 1982, pero esta medida se ha

revelado ineficaz, en algunos casos, segün fuentes sindicales.

FRANCIA

El gobierno de izquierda, que ha llegado al poder en mayo de 1981, ha introdu-

cido un programa de reformas, algunas de las cuales, como la descentralizaciôn

y la nacionalizaciôn, se encuentran todavia en fase de implantaciÔn. En materia

de politica social, se ha concedido prioridad a los més desfavorecidos y sus

familias. En materia de politica econômica, el gobierno ha esbozado, en un

primer momento, un intento de relanzamiento internacional y un aumento sensi-

ble de la tasa de crecimiento. Sin embargo, estas previsiones no se han realizado

y la situaciôn econômica de Francia no ha registrado mejora alguna. Los proble-

mas fundamentales del paro, la inflaciôn y la financiaciôn de la seguridad social

siguen sin resolverse, si bien la tasa de desempleo se ha estabilizado en el tras-

curso de los cuatro ültimos meses, hecho casi ünico en Europa.



-17-

El gobierno. preocupado por la pérdida de competltividad internacional de Fran-

cia, debida a una tasa de inflaciÔn superior a la de los otros pafses, se ha

visto obllgado a adoptar una serie de medidas restrictivas a mediados de 1982,

fundamentalmente, la congelaciôn de salarios y precios desde julio hasta octubre

y la devaluaciôn del f ranco en dos ocasiones en el marco de la SM E. La con-

qelaciôn salarial ha producido la suspensiÔn de las disposiciones de la ley de

1g50 sobre la negociaciôn colectiva y los convenios concluidos a principios de

1982. Esta decisiôn ha suscitado vivas reacciones e incluso algunas huelgas.

Al producirse el fin del bloqueo salarial, el gobierno redujo el margen de ma-

niobra de los negociadores, formulando algunas recomendaciones en materia de

salarios dirigidas al sector püblico - sector que incluye las industrias recientemen-

te nacionalizadas - pero también con la finalidad de servir de modelo a los em-

presarios del sector privado. Una gran oleada de negociaciones, celebradas en el

émbito de lqs ramas. lta tenido lugar en forma comparable a la que se produjo

en 1981, con ocasiôn de la reducciôn del tiempo de trabajo. Pero las declaracio-

nes gubernamentales sobre la estabilizaciôn de las cargas de las empresas han

colocado a los empresarios en una situaciôn de fuerza frente a los sindicatos.

A pesar de las restricciones que ha impuesto a Ias negociaciones salariales, el

gobierno se ha esforzado, en general, en fomentar la negociaciÔn colectiva, en

luqar de recurrir a Ia legislaciôn para alcanzar determinados objetivos. Este ha

sido, en especial, el caso en todo lo relacionado con las cuestiones de la reduc-

ciôn del tiempo de trabajo y de la financiaciôn del seguro de paro. Ademiis,

el gobierno ha declarado que pretende proceder de forma tal que todos los

asalariados queden cubiertos por un convenio colectivo de aqui a dos afros.

En el trascurso del perfodo examinado, la CFDT ha perseguido tres grandes

ob.ietivos: una soluciôn al problema del paro, la puesta en préctica de nuevos

derechos de los trabajadores y de sus sindicatos, y la definiciÔn de un nuevo

tipo de desarrollo social. En la prdctica, estos esfuerzos han dado lugar a una

presiôn en favor de una reducciôn general del tiempo de trabajo, de una modi-

ficaciôn del Côdigo de Trabajo, que afectarh a una tercera parte de sus dispo-

siciones, y de una reducciôn de las disparidades de ingresos, otorgéndose priori-

dad a la me.lora del poder adquisitivo de los salarios ba1os.

Las prioridades reivindicativas de la CGT-FO se han concentrado en el empleo,

la financiaciôn del sistema de seguridad social y la lucha contra la inflaciÔn.

Esta organizaciôn ha expresado su preocupaciôn ante el deterioro de la situaciôn

del empleo y, en particular, ante la desigualdad de acceso al empleo que sufren

las mu jeres y los jôvenes. Ha denunciado, pues, la creciente inseguridad de
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algunos empleos y ha abogado en favor de una reducciôn general del tiempo

de trabajo, basada por razones de competitividad, en los convenios colectivos

de émbito europeo. En lo relativo a la inflaciôn, la CGT-FO ha afirmado el

principio de que los salarios no son el factor de inflaciôn més importante y de

que el gobierno, en lugar de practicar una politica de bloqueo de los precios

y las remuneraciones, deberia controlar mâs estrechamente el precio de los

productos alimenticios e industriales y de los servicios.

Los empresarios f ranceses sôlo han aceptado con muchas reticencias sentarse

en la mesa de negociaciones y han reaccionado diversamente segün los proble-

mas. Numerosos convenios concluidos a f inales de 1981 y principios de 1982

han garantizado la reducciôn del tiempo de trabajo, sin pérdida de ingresos,

sobre la base de una organizaciôn mejor de la producciôn. En lo que concierne

a la financiaciôn del seguro de paro (UNEDIC), los empresarios han rechazado

aceptar un aumento de sus cargas, rompiendo las negociaciones y obligando al

gobierno a actuar por la vfa reglamentaria.

En el plano salarial, la actitud empresarial ha sido variable. Mientras que algunas

asociaciones patronales han entablado negociaciones, una vez finalizado el bloqueo

salarial, con objeto de debatir el problema de las rentas reales, otras se han

negado a negociar.

La CFDT ha podido comprobar que los empresarios aceptan la idea de subir

los salarios més bajos, pero se niegan a modificar las escalas de clasificaciÔn que

son la base de la jerarqu ia salarial. De la misma forma, tratan de obstaculizar

la puesta en préctica de los nuevos derechos sindicales que perciben como algo

que pone en tela de juicio sus prerrogativas.

El clima de las relaciones de trabajo ha sido relativamente calmo en el curso

del primer semestre de 1982, pero se ha deteriorado en el trascurso del otofio

en el momento de las negociaciones subsiguientes a la finalizaciÔn del bloqueo

salarial. El descontento que afectaba a las clases medias, a propÔsito de la cues-

tiôn de la evoluciôn del poder adquisitivo, se ha ido extendiendo entre los asala-

riados y se ha traducido en una serie de huelgas organizadas en el sector pübli-

co, los trasportes püblicos, la defensa nacional y ciertas industrias nacionalizadas.

Algunos conflictos han tenido lugar en determinados sectores en que los empre-

sarios trataban de recuperar las pérdidas debidas a la reducciôn del tiempo de

trabajo, dlsminuyendo el nümero de d fas festivos remunerados. En algunas gran-

des empresas automovilisticas se han registrado conflictos importantes en los que

los obreros especialistas, que Son en Su mayorfa traba.iadores inmigrados, han

tratado de obtener una ampliaciôn de sus derechos en la empresa, a pesar de la

presencia de sindicatos domésticos.
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GRAN-BRETANA

Las negociaciones colectivas, en el trascurso del per iodo examinado, Se han

situado en el contexto del mantenimiento de la polftica econômica def lacionista

del gobierno, caracterizada por una reducciÔn general de la polftica de gasto

püblico y de la ProtecciÔn social.

La economia se ha estancado con un crecimiento del PBI de sÔlo un 0,5olo en

1982, después de un crecimiento negativo de un 1 ,5 
o /o en 1981 . Hay pocas

posibilidades de que los resultados de 1983 sean mejores. Después del descenso

de u n ZO 
o /, registrado en 1 970, la producciÔn de las industrias manufactu reras

ha permanecido estable en 1982. El nümero de parados registrados ha llegado a

3,3 millones (el 13,8 '/. de la poblaciôn activa) durante el otofro de 1982,

periodo en el que el Gobierno ha procedido a modificar la base del cdlculo de

las estad fsticas of iciales de paro. Este ha segu ido progresando, pero las nuevas

cifras parecen a primera vista menos elevadas porque no incluyen a los soli-

citantes de empleo no indemnizados. El TUC estima que el nivel actual de paro,

medido en términos de ofertas de empleo no satisfechas, es de 4,3 millones.

En lo referente a la poblaciôn en su conjunto, ha sufrido una disminuciôn de

sus rentas reales disponibles de un 2,3"/" en 1981 y de un 1,5"/o en 1982'

En este contexto, el objetivo prioritario de las organizaciones sindicales ha con-

sistido en la defensa del empleo y el mantenimiento de los salarios reales. En lo

referente a los tres primeros trimestres de 1982, el nümero de dias de trabaio

perdidos a causa de los conflictos de trabajo se ha elevado a casi 7 millones,

frente a sôlo 3,26 millones en el perlodo correspondiente a 1981.

GRECIA

La situaciôn de las relaciones de trabajo en Grecia ha estado fuertemente influida

por la llegada, en otofio de 198'1, de un nuevo gobierno dominado por el parti-

do socialista (PASOK). El nuevo gobierno se ha fijado como prioridad el aumen-

to sustancial de los salarios més bajos y la indizaciôn automética de las remu-

neraciones. Ha procedido, en consecuencia, en el sector püblico, a un aumento

de las remuneraciones, a la introducciôn de un sistema de indizaciÔn y ha pre-

conizado medidas andlogas en el sector privado.

En esta época, el equipo diiigente de la GSEE encargado de las negociaciones,

tanto en el sector privado como en el sector püblico, ha sufrido una completa

modificaciôn. El antiguo equipo designado por elecciôn ha sido sustituido por un
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nuevo equipo, nombrado por un tribunal de Atenas con posterioridad a una

resoluciôn judicial. Este nuevo equipo ha emitido una serie de recomendaciones

sobre el sector privado, correspondientes, més o menos, a lo ya obtenido en el

sector püblico, a saber: un aumento del salario m inimo, una indizaciôn de las

remuneraciones, la semana de 40 horas en 5 dias, vacaciones anuales remuneradas

de cuatro semanas después de un afio de antiguedad y una armonizaciôn de los

baremos de las primas de antiguedad aplicables a los obreros y empleados. Como

los empresarios rechazaron estas reivindicaciones, el conflicto fue sometido a un

arbitraje obligatorio (como es de rigor en Grecia). La sentencia arbitral, que se

produjo a principios de 1982, ha puesto fin al conflicto, fijando el salario mini-
mo, as f como las nuevas condiciones m inimas de trabajo en el sector privado

para el afio 1982. Estas disposiciones se detallan en los cap ftulos sigulentes del

presente informe.

Las negociaciones centrales a las que se ha hecho alusiôn han tenido éxito sin

que se haya desencadenado ninguna huelga importante, a diferencia de lo sucedi-

do en los aôos anteriores. No obstante, algunas negociaciones locales si han dado

lugar a conflictos. Estas negociaciones siguen a las negociaciones centrales y fijan,

en general, unos salarios més elevados que los mfnimos acordados en los con-

venios nacionales. Se han registrado conflictos en el sector bancario (que forma

parte del sector püblico), que ha conocido una huelga de 42 dias después de la

neqativa de los empleados de banca a aceptar las nuevas medidas gubernamenta-

les favorables a los salarios bajos. Olimpic Airways ha sufrido igualmente una

huelga a consecuencia de un cambio de horario.

El perfodo comprendido entre noviembre de i981 y agosto de 1982 ha sido el

de la negociaciôn de los convenios colectivos, V 1982 no ha dado lugar a ningün

conflicto generalizado si bien. a diferencia de 1981, se ha caracterizado por un

nümero mayor de huelgas locales. Asi, se han organizado 691 huelgas, frente a

453 en 1981, pero la cifra de horas perdidas no ha sido mds que de 8,7 millo-

nes frente a los 12,7 millones de 1981. Por otra parte, estos confllctos no han

afectado mds que a 284.325 trabajadores en contraste con el 1,1 millôn de 1981.

IRLANDA

El acuerdo de 1980 sobre la pol itica salarial (que forma parte del National

Understanding concluido en 1980) llegô a su término, para la mayori,a de los

trabajadores, en el mes de diciembre de 1981. A finales de 198'1, se entablaron

neqociaciones para llegar a un nuevo acuerdo salarial nacional. Pero no ha sido

posible alcanzarlo y los sindicatos se han visto obligados a formular diversas

relvindicaciones en el iimbito de las ramas o de las empresas. Esta serie de
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negociaciones ha sido designada bajo el término de 22a serie (es decir, el 22o

aumento general de los salarios desde la aboliciôn, en 1946, de las medidas de

control dictadas durante la guerra).

En diciembre de 1981, se f irmô un convenio en los servicios püblicos. Este

convenio ten fa Una duraciÔn de 'l 5 meSeS y establecia, para un salario de 90

libras irlandesas semanales, un aumento acumulativo del 16,25'/, durante un

periodo de quince meses. De esta forma, el gobierno, en tanto que empresario,

ha ejercido una influencia determinante en las negociaciones, concluyendo el

primer acuerdo importante con sus empleados. Este acuerdo ha ido seguido,

en enero de 1982, por un convenio para todo el sector de la construcciôn que

conced fa un aumento acumulativo del 15,5 o /" repartido en un periodo de 16

meses.

El anâlisis efectuado por la ICTU sobre 40 importantes convenios colectivos

que cubren a empresas con mds de 200 trabajadores, revela que, como media,

el nivel de aumento ha sido de un 16,2'/" y que la duraciôn de la aplicaciÔn

de los convenios ha alcanzado los 15,2 meses.

Los empresarios han hecho frente con éxito a las reivindicaciones sindicales

sobre la indizaciôn de los salarios. En numerosos casos, se han celebrado acuer-

dos para dar una respuesta definitiva a todas las reivindicaciones y autorizar al

empresario a introducir determinados elementos de nuevas tecnologias durante el

periodo de aplicaciôn del acuerdo

Segün las primeras cifras parciales para 1982, resulta que las huelgas organizadas

durante este afio han sido més frecuentes, pero més cortas que las ocurridas en

1981. Para los nueve primeros meses de 1982, se registra una pérdida de 281.000

dfas labor'ables originada por 95 huelgas, frente a 32l.O0O dias y 73 huelgas en

1 981

La transiciôn de las negociaciones centrales nacionales a las negociaciones secto-

riales no ha dado lugar a un nümero importante de conflictos.

ISLANDIA

El problema fundamental de ia economia islandesa reside en su tasa de inflaciôn,

con un crecimiento ininterrumpido, que se elevaba a finales de 1982 a un 60o/o.

El PIB per cilpita ha aumentado en un i o/o en 1981, si bien se estima que en

el 82 ha descendido un 5 o /o y que seguiré disminuyendo probablemente en

1983, a causa de la aminoraciôn del valor real del producto de la pesca. El
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déficit de la balanza de pagos ha pasado de un 5o1o a un 10 
o/o del PIB entre

1981 y 1982. El nümero de empleos ha aumentado ligeramente en 1982, pa-

sando a 108.700, pero la tasa de paro ha sufrido una elevaciôn, pasando de

un 0,4 "/" en 1981 a un 1,7 o/o en 1982. En rigor, lslandia ha conseguido

mantener hasta el momento una situaciÔn de cuasi pleno empleo, pero la situa-

ciÔn podria cambiar en virtud de lo extremadamente elevado y creciente de la

inflaciôn y de la escasez de la pesca.

Los objetivos prioritarios de las organizaciones sindicales han consistido en im-
pedir cualquier aumento del paro, resistir los intentos tendentes a alterar el

sistema de indizaciÔn de los salarios, mantener el poder adquisitivo y proteger

a los salarios mds bajos. Habiendo expirado el acuerdo general concluido en

noviembre de 1981 entre la ASI y los empresarios islandeses, se concluyô un

convenio colectivo para un per lodo de seis meses que f inalizaba en mayo de

1982. Este convenio colectivo establec fa un aumento general de los salarios de

un 3,25 '/" y consagraba el mantenimiento del sistema de indizaciôn que ha

permitido una compensaciôn salarial de un 85,90 "/" de los aumentos de los

precios. Los pagos realizados en aplicaciôn del sistema de indizaciôn tienen lugar

cada tres meses. El convenio ha elevado asimismo el salario m inimo en un

14o/o'

En marzo han vuelto a abrirse negociaciones con objeto de llegar a un nuevo

acuerdo aplicable a partir de mayo de 1982, en las que los empresarios han

solicitado una reducciôn del poder de compra y una indizaciôn de los salarios

ligada a los resultados de la pesca. Como consecuencia de ciertas amenazas de

huelga, se ha concluido, para el perfodo de los meses de julio y agosto, un

convenio que otorga un aumento general de los salarios de un 4o/o y mantiene

el sistema de indizaciôn. En el marco de una serie de medidas econômicas

adoptadas en el mes de agosto de 1982, la corona islandesa ha suf rido una

devaluaciôn de un 13'/o y se ha anunciado una disminuciôn de la mitad de la

compensaciôn salarial que deb fa producirse en el mes de diciembre, en aplica-

ciôn del sistema del fndice (el aumento concedido es sôlo de un 7,7 " /o en

luqar del 15,4 " /" previsto). Esta decisiôn ha venido a afiadirse a una reducciôn

de un 2,9 o /o de la compensaciôn salarial, también debida al fndice, acordada

en el mes de septiembre.

Esta politica salarial no cubre a los pescadores, cuya remuneraciôn esté directa-

mente indizada en relaciôn con el precio del pescado. En enero de 1982, se

firmô un convenio colectivo que cubre a los pescadores de arrastre hasta el

mes de septiembre.
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ITALIA

El peri,odo examinado ha sido importante para las relaciones de trabajo en

Italia. En el curso del afro 1982, la casi totalidad de los convenios colectivos
con una duraciôn de tres afios han llegado a su lfmite y la mayor parte de

ellos no han podido ser renovados a causa del bloqueo ejercido por los empre-

sarios y de su denuncia del sistema de indiciaciôn en vigor, la "scala mobile".
Esta situaciÔn ha provocado un dæcenso de las remuneraciones y una debilita-
ciôn del poder adquisitivo y ha colocado a los sindicatos italianos en una si-

tuaciÔn extremadamente dif fcil. Después de una serie de negociaciones intensivas,

se ha podido llegar finalmente a un acuerdo tripartito en enero de 1983. Este

acuerdo refuerza el sistema de la escala môvil y establece la celebraciôn de

convenios colectivos de rama, pero trata también de la fiscalidad, del empleo
y del tiempo de trabajo. Dada la importancia de este acuerdo, vamos a recapi-

tular, etapa por etapa, los acontecimientos ocurridos en 1982 y a principios de
1 983.

El perfodo examinado se ha caracterizado asimismo por una inestabilidad poli-
tica incrementada que ha dado lugar a dos crisis gubernamentales duraderas.
La primera de estas crisis se desarrollô durante el verano y se terminô en agosto
con el mantenimiento de la coaliciôn de centro-izquierda constituida por cinco
partidos y dirigida por Spadolini. La segunda crisis se ha producido en noviem-
bre y ha llevado a la formaciôn de un nuevo gobierno de coaliciôn de centro-
izquierda, integrado por cuatro partidos y dirigido por Fanfani del partido demô-
crata-crist ia no.

Los problemas econômicos y sociales han contribuido a agravar el clima politi-
co. La tasa de paro ha pasado de un 8,9 o/o de la poblaciôn activa en 1gg1 a

un 11 ,5 " /. a finales de 1982, lo que representa 2,6 millones de trabajadores.
El paro parcial (Cassa integrazione Guadagni) ha aumentado igualmente en pro-
porciones draméticas durante 1982. Alrededor de 620 millones de horas han
sido pagadas por la seguridad social en 1982 para completar los salarios de los
trabajadores privados de sus puestos de trabajo. El nivel de paro ha sido mucho
mds elevado en el Sur (13,8'/.) que en el Norte (O,B "/"). La proporciôn de
jôvenes (personas entre 14 y 29 afios) entre los sin empleo ha pasado de un
74 "/" en 1981 a un 77 "/o en 1982. Ademés del paro, el precio econômico
que ha habido que pagar por hacer descender el indice de inflaciôn de un 18"/o
en 1981 a un 16,3o/" en 1982 ha sido una reducciôn del nivel industrial ç 2,3
o /o anual), una reducciÔn suplementaria de las inversiones privadas y püblicas
y un déficit de la balanza comercial en los nueve primeros meses de 1gg2
hasta alcanzar el nivel record de 17 billones de liras (es decir, mds de 12,3 miles
de millones de dôlares Usa).
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El informe precedente dedicado a las negociaciones colectivas afirmaba que 1982

deberfa ser un afro presidido por unas negociaciones intensivas en ltalia. En reali-

dad, durante el perfodo comprendido entre los ültimos meses de 1981 y julio

de 1982, la casi totalidad de los convenios colectivos nacionales de rama, tanto

en el sector püblico como en el privado, con una duraciÔn de tres affos han

llegado a su término. Estos convenios, en torno a un centener, cubri,an a cerca

de 13 millones de trabajadores: 6 millones en la industria,2,5 millones en los

servicios, 1,5 millones en la agricultura y 3 millones en los servicios püblicos.

No obstante, transcurrido casi un afio desde su expiraciôn, sÔlo han sido reno-

vados algunos de ellos (los de los trabajadores de prensa, ferrocarriles, trasportes

püblicos, agencia nacional para el Atomo y energfas alternativas, electricidad y

empleados de banca). En todos los restantes sectores, las negociaciones se han

bloqueado por la negativa de los empresarios a tener en cuenta las reivindica-

ciones de los sindicatos.

Las principales reivindicaciones de las organizaciones sindicales italianas, dirigi-

das tanto al goblerno como a los empresarios, figuran en un documento apro-

bado en el émbito de las empresas y presentado al gobierno en noviembre de

1982 En ellas se pedfa a los empresarios y al gobierno:

a) modificar la politica econômica gubernamental. La tasa de inflaciôn debe ser

progresivamente reducida gracias a la me.iora del sistema fiscal y a la dismi-

nuciôn de la punciôn fiscal ejercida sobre las rentas de los trabajadores.

Los gastos püblicos deberfan aumentar a fin de favorecer las inversiones

industriales y permitir la adopciôn de una politica industrial eficaz mientras

que, simultâneamente, las distorsiones existentes en el reparto de los gastos

püblicos deber fan quedar eliminadas. La pol itica del mercado de empleo

debe ser modificada y dotada de una nueva estructura que permita la intro-

ducciôn de medidas tendentes a reducir el paro de los jÔvenes, particular-

mente en la regiôn del Mezzogiorno;

b) negociar y concluir convenios colectivos, tanto en el sector pÜblico como

en el privado;

c) reformar el sistema fiscal, reduciendo progresivamente el incremento automé-

tico de las cargas fiscales generado por unas tasas de inflaciÔn elevadas;

d) intensificar la lucha contra el fraude fiscal y, mds concretamente contra el

cometido por los empresarios, los comerciantes, los trabajadores indepen-

dientes etc.

e) asegurar una mejor protecciôn fiscal y social a las familias, particularmente a

aquellas que disponen de una sola fuente de renta;

f) reformar el sistema de cotizaciones sociales con objeto de reducir la dife-
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rencia entre el coste del trabajo y la remuneraciôn percibida de hecho por el

trabajador y no otorgar a los empresarios reducciôn alguna en sus cotizacio-
nes sociales més que a condiciôn de que acepten dar su conformidad a de-

terminadas obligaciones en materia de programas de desarrollo del empleo,
de control de precios, etc.;

g) aceptar las propuestas formuladas por los sindicatos para reformar el sistema
de indizaciôn de los salarios ("scala mobile"), limiténdose a una reducciôn
méxima de un 10 o/o en la indizaciôn y asegurando imperativamente la de-
fensa del poder adquisitivo de los bajos salarios y de los pensionistas, favo-
reciendo, también, en mayor medida, las posibilidades de negociaciôn de
los salarios y de las condiciones de trabajo;

h ) armonizar progresivamente los sistemas de remuneraciones, los sistemas de
jubilaciones etc. del sector püblico y del sector privado;

i) crear un "fondo de solidaridad", es decir, un fondo nacional destinado a pro-
mover las actividades econômicas autogestionarias y a crear empleos para
los jôvenes, principalmente en el Sur, fondo que seria financiado median-
te una contribuciÔn voluntaria deducible, una vez firmados los convenios
colectivos, de los salarios y de las remuneraciones mensuales a razôn de
un 0,50 o/..

Este documento ha sido rechazado por la confederaciôn de los empresarios del
sector privado, Confindustria, que se ha negado durante todo el afio 1982 a dis-
cutir las reivindicaciones presentadas por los sindicatos.

Los empresarios no sôlo se han negado a abrir negociaciones, sino también a no-
tificar con seis meses de antelaciôn su intenciôn de denunciar el acuerdo firma-
do con los sindicatos en 1975 (acuerdo que deb ia expirar en enero de 1gg3)
que establec fa el sistema de indizaciôn de los salarios (scala mobile). Ademés,
la Confindustria exig ia la apertura de negociaciones sobre el tema de la mano
de obra, primero a nivel central y, posteriormente, en las diversas ramas.

Los verdaderos objetivos de la estrategia patronal eran, a corto plazo, conseguir
llegar a reducir sensiblemente los salarios reales y, a medio plazo, trasformar las
negociaciones salariales nacionales y sectoriales en una negociaciôn conducida en
los niveles central e intersectorial y referida exclusivamente a unos minimos; no
organizar estas negociaciones més que una vez al afio con objeto de eliminar tan-
to el sistema de la escala môvil como las negociaciones colectivas de dmbito em-
presarial o de unidad productiva y no organizar negociaciôn alguna sobre benefi-
cios ajenos a los salarios, el tiempo de trabajo y las condiciones de trabajo mds
que a intervalos mucho més æpaciados (S afios por ejemplo). De esta forma, el
sistema de relaciones de trabajo pacientemente implantado por los sindicatos al
hilo de los afios se verfa aniquilado.
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La confederaciôn de los empresarios del sector püblico, lntersind, tenfa una es-

trategia que no diferfa casi en sustancia de la de la Confindustria.

El papel jugado por el gobierno Spadolini ha estado lejos de contribuir a reducir

los conflictos sociales. No han sido tenidas en cuenta ninguna de las reivindica-

ciones sindicales sobre un cambio de la politica eçonÔmica y f iscal del gobierno.

La actitud desplegada por el gobierno en su condiciÔn de empresario, tanto en

los servicios püblicos como en las empresas pertenecientes al Estado, no ha sido

æencialmente diferente de la de los empresarios del sector privado. Las divergen-

cias politicas existentes entre los cinco partidos integrantes de la coaliciôn guber-

namental han impedido al gobierno actuar como un verdadero conciliador en el

conflicto social. Algunos importantes proyectos de ley sobre ciertos temas sociales

tales como la reforma del sistema de jubilaciôn, la reglamentaciÔn del mercado

de empleo, la reforma del sistema de la "cassa integrazione" o la movilidad de

la mano de obra, ya mencionados en el informe precedente, no han podido ser

examinados por el Parlamento.

En diciembre de 1982, dæpués de la entrada en funciones del gabinete Fanfani,

los sindicatos han seguido manteniendo sus reivindicaciones y han solicitado al

nuevo gobierno que otorgue una prioridad absoluta a las cuestiones siguientes:

a) un plan de intervenciôn para los sectores afectados por la crisis industrial

para facilitar la recuperaciÔn econÔmica de las empresas y el lanzamiento

de un programa global de promociÔn del empleo que suponga la creaciôn

de nuwos emPleos en otros sectores;

b) la adopciÔn de una nueva reglamentaciÔn del mercado de empleo de émbito

regional y la reforma del sistema de la "cassa integrazione";

c) una reforma de la fiscalidad en el sentido de las demandas realizadas por

los sindicatos;

d) una intervenciôn del gobierno con objeto de superar el punto ciego de las

negociaciones entabladas con la ConfinduStria y el lntersind.

El 22 de enero de 1983, finalizadas las tensas negociaciones celebradas durante

més de una semana en el ministerio de Trabajo, se ha llegado finalmente a la

conclusiôn de un acuerdo entre los sindicatos, los empresarios y el gobierno'

Las prlncipales disposiciones del acuerdo son las siguinetes:

El gobierno ha aceptado presentar al Parlamento unos proyectos de ley desti-

nados a:
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a) reformar la fiscalidad con objeto de reducir el incremento automético de la

presiôn fiscal sobre los ingresos personales y de reducir ciertas desigualdades;

b) aumentar los subsidios familiares a partir de julio de 1983;

c) reducir en 1983 las cargas sociales de los empresarios;

d) aumentar las tarifas de los ærvicios püblicos y los precios controlados por el

gobierno sin que el alza pueda superar el 13o/o en 1983;

e) modificar la legislaciôn que reglamenta el mercado de trabajo

El acuerdo conclu ido establece igualmente un tope para el aumento mdx imo
de los salarios en las negociaciones colectivas del per iodo 1983-85 e introduce,
asimismo, reducciones del tiempo de trabajo. El sistema de indizaciôn de los
salarios ("scala mobile") ha quedado modificado y las indemnizaciones pagadas

cada trimestre en f unciôn del coste de la vida se han visto reducidas a un
15o/o. Ademés, se ha creado un fondo de solidaridad de los trabajadores.

Para los sindicatos, este acuerdo constituye, sin lugar a dudas, una victoria
importante frente a la ofensiva empresarial tendente a reducir los derechos de los
trabajadores en materia de negociaciones colectivas asi como su capacidad adqui-
sitiva. Los siguientes capitulos contienen detalles suplementarios sobre determina-
das disposiciones del acuerdo.

Dos convenios sectoriales han sido firmados durante los dos primeros meses

de 1983 para los trabajadores de la qu imica en las empresas del sector pü-

blico (alrededor de 50.000 trabajadores) asi como para los trabajadores agrico-
las (1.500 000 trabajadores aproximadamente).

Las huelgas regionales, sectoriales o generales organizadas en 1982 han sido
numerosas. Estas huelgas estaban destinadas a presionar tanto al gobierno (por

ejemplo, las huelgas generales organizadas en el mes de enero y en el mes de
mayo en ltalia del Sur) como a los empresarios (por ejemplo, la huelga general

de la industria organizada en el mes de mayo). Los trabajadores de la industria
qu imica y de la metalurgia han organizado huelgas generales en marzo para tra-
tar de obligar al gobierno a tener en cuenta las crisis sectoriales en la elabora-
ciÔn de sus politicas industriales en los sectores. En el mes de junio, ha tenido
lugar una huelga general nacional de una duraciôn de ocho horas, cuyo objeti-
vo principal ha sido protestar contra la denuncia por la Confindustria del acuer-
do sobre la escala môvil; cerca de 500.000 trabajadores procedentes de todas
las regiones del pafs tomaron parte en una manifestaciôn en Roma.



-28-

LUXEMBURGO

La econom fa luxemburguesa se ha visto sensiblemente inf lu ida por dos acon-

tecimientos en 1982: la devaluaciôn del franco luxemburgués a principios de

afio, acompafiada por una serie de medidas econômicas que incluian un bloqueo

parcial de los precios y de los salarios (febrero de 1982) asf como un bloqueo

total de los mérgenes benef iciarios del comercio minorista (durante todo el

afio 1982) y, por otra parte, las dificultades del mercado internacional del acero

que han conducido a un deterioro de la situaciôn del empleo y a una reduc-

ciôn de la producciôn en 1982, lo que ha perturbado la financiaciÔn del plan

de reestructuraciôn a medio plazo de la industria siderürgica. Posteriormente a

la devaluaciôn, las exportaciones de bienes han aumentado més répidamente

que las importaciones en el curso de los seis primeros meses del afio 1982

pero la balanza comercial, sin embargo, ha permanecido fuertemente deficitaria.

La producciôn industrial ha disminuido en un 1 "/o en 1982, después de un

descenso del 6,8 " /" en 1981 , Y, a pesar del desarrollo del turismo y de los

servicios bancarios, el P I B ha ba jado en 1982. La situaciÔn del empleo se ha

visto afectada a la vez por problemas ciclicos y estructurales que han conducido

a un aumento del paro y de los despidos. A consecuencia del bloqueo de los

salarios y de la suspensiôn del sistema de indizaciÔn, los salarios reales, han

disminuido en un 4 o /o durante los nueve primeros meses del afio y, a conse-

cuencia de la devaluaciôn, la tasa de inflaciÔn ha aumentado, llegando a alcan-

zar el 10o/o.

En este contexto de disminuciôn de los ingresos reales, las organizaciones sindi-

cales se han esforzado, tanto por obtener un aumento de las rentas reales, como

por tratar de recuperar determinadas pérdidas de remuneraciÔn. Se han formula-

do, igualmente, reivindicaciones sobre otros problemas, tales como el del man-

tenimiento del empleo y la mejora de las condiciones de trabajo, No obstante,

los empresarios han tratado de oponerse a cualquier avance, particularmente en

lo relativo a los salarios, lo que ha hecho que las negociaciones hayan sido

especial mente dif iciles.

Las medidas dictadas por el Gobierno han inf lu ido en el clima social. Los dife-

rentes sindicatos han organizado conjuntamente una manifestaciÔn que reuniÔ

a 40.000 sindicalistas. Asimismo, se ha decretado una huelga general de adver-

tencia (la primera huelga general desde hace 60 afros), con objeto de protestar

contra la suspensiÔn parcial del sistema de indizaciôn.
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MALTA

En el trascurso del perfodo examinado, Malta ha sido afectada por la recesiôn
internacional que ha golpeado de lleno al turismo, ciertos sectores de la indus-
tria manufacturera orientados hacia la exportaciôn, y al sector de la construc-
ciôn y de la reparaciôn naval.

Todo ello ha oriqinado un aumento del paro, que se extendia a un 7 
o/o de la

poblaciôn activa en septiembre de 1982, frente a un 4 o /o en septiembre de'1981 y un 3,3 o/o en septiembre de 1g80.

La tasa

11,5"/o
de inflaciôn ha experimentado, sin embargo, un descenso, desde un

en septiembre de 1981 a un 5,8 o/o en septiembre de 19g2.

En este contexto de agravaciôn del paro, el Gobierno ha adoptado en noviem-
bre de i982, una serie de medidas econômicas que incluyen una congelaciôn de
precios y salarios para 1983 (para miis detalles, véase el capitulo tt). ft GWU,
que ha participado en su preparaciôn, sostiene firmemente las medidas econô-
micas decretadas por el gobierno, mientras que el GIVTU se muestra mds reser-
vado.

NORUEGA

Como en otros paises, las negociaciones colectivas se han inscrito en un contex-to caracterizado por una dificil situaci6n econômica. EL plB ha aumentado un
0,8 o/o en 1981 Y, segün las primeras estimaciones, ha permanecido inalterado
en 1982. Las importaciones han aumentado mâs répidamente que las exporta-
ciones. La tasa de inflaciôn que era de un 13,6 o /" en 1gg1 se ha mantenido
en torno a un 10 

o/o en 1982. Los salarios han aumentado un 10,1 
./. en iggly, aproximadamente, en la misma cuantfa en 1992. La tasa de paro, que eraen 1981 de un 1 ,7 o /o, ro que constitu ia uno de ros mejores resurtados de

Europa occidental, ha aumentado brutalmente hasta superar el 4 0 /o, a princi-
pios de 1983.

El nuevo gobierno conservador, que ha accedido al poder en el otofio de 19g1,
prosioue una politica econômica fundada sobre reducciones fiscales, particular-
mente en favor de los altos ingresos, una reducciôn del gasto püblico y una
confianza en las leyes del mercado libre para mejorar la competitividad. El go-
bierno no se ha inmiscu ido todav ia directamente en las negociaciones salariales,
aunque ya haya apelado a la moderaciôn salarial a causa de los problemas de la
competitividad industrial.
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Las organizaciones sindicales estân preocupadas por el impacto de la politica

gubernamental sobre el empleo. En diciembre de 1981 , la LO ha def inido su

polftica para 1982. Se ha puesto el acento en el pleno empleo, la protecciÔn de

los beneficios sociales, los efectos sociales de las medidas adoptadas, la limitaciÔn

en el aumento de los precios y los costes y el incremento de la competitividad

de la industria nacional. Esta organizaciÔn ha tratado, también, de proteger el

poder adquisitivo. Ha decidido, igualmente, que deberian llevarse a cabo negocia-

ciones de âmbito sectorial e industrial para tratar de lograr unos acuerdos de dos

aôos de duraciÔn.

En la préctica, los negociadores sindicales han concentrado sus esfuerzos sobre

el mantenimiento del poder adquisitivo. Los sindicatos de los sectores que han

sufrido un deslizamiento salarial se han esforzado por eliminar las restricciones

a los aumentos de salarios, previstas en los acuerdos de 1981' Los empresarios'

como en la serie anterior de negOciaciones, se han opuesto a los aumentos de

salarios o al abandono de las restricciones al deslizamiento de salarios, pretex-

tando problemas de competitividad.

HOLANDA

El nümero de parados ha aumentado répidamente, pasando de 385'000 en 1981

a 55O.OO0 en 1982, y se prevé que aumentaré todavia en 1983 y que llegaré

a una cifra prÔxima a los 700.000. A finales de 1982, la tasa de paro se situaba

en torno a un 12 o /o de la poblaciôn activa. Este aumento del paro reflejaba

una disminuciôn del PIB de més de un 1o/o en 1982 V se espera una dismi-

nuciôn del mismo orden para 1983. El consumo de las familias ha bajado un

2 o/o en 1982 y las inversionæ privadas se han reducido en un 5 
o/o, 

después

de un descenso del 12,5o/o en 1980 y del 7o/o en 1981. La tasa de inflaciÔn

se ha mantenido relativamente baja: ha descendido por debajo del lfmite de

un 6o/o en 1982 y se prevé que se situaré alrededor de un 3"/" en 1983'

En este contexto, la FNV asf como la CNV han dado prioridad en sus nego-

ciaciones al empleo, tanto en relaciÔn con el gobierno como con las organizacio-

nes patronales. La reducciôn del tiempo de trabajo ha constituido, en consecuen-

cia, una prioridad absoluta en las reivindicaciones sindicales formuladas en 1982.

Sin embargo, las organizaciones patronales nacionales se han opuesto a la conclu-

siôn de un acuerdo central y obligatorio sobre las horas de traba.io y no se han

declarado dispuestas a discutir sobre ese tema més que en los émbitos de la em-

presa o del sector. En noviembre de 1981, se concluyÔ un acuerdo-marco a escala

nacional. Enuncia una serie de recomendaciones destinadas a los negociadores

que representan a el gobierno, los sindicatos y las direcciones de las empresas en

el iimbito de los sectores. Este acuerdo se referfa a la libertad de la negociaciÔn

colectiva y a ciertos aspectos de la polftica del mercado de empleo, tales como

la informaciôn, la formaciÔn profesional y el estatuto de los trabajadores a tiem-

po parcial. Ademiis, la Fundaciôn del Trabajo (Stichting van de Arbeid) que es
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un ôrqano bipartito de carâcter consultivo, ha entablado unos debates sobre "el

salario de inversiôn" (investerinsloon) y el empleo de los jÔvenes.

El perfodo examinado ha estado dominado por una serie de cambios politicos.

Las relaciones entre los sindicatos y el gobierno de coaliciôn de centro-izquierda
(social-demôcratas, cristiano-demôcratas y progresistas) que accediô al poder en

mayo de 198i fueron buenas en una primera etapa. El gobierno pretendia con-

ceder prioridad a la polftica de empleo, pero ha adoptado una concepciôn cen-

tralizadora y, a causa de las divergencias que se han manifestado en el seno de

la coaliciôn, no ha conseguido en la prâctica més que parcos resultados en lo re-

ferente al empleo.

En lo referente a los asalariados, el gobierno ha intervenido directamente en las

negociaciones colectivas, limitando por la v fa reglamentaria la indizaciôn de los

salarios y el importe de las primas de vacaciones remuneradas. Esta decisiôn ha

suscitado la oposiciôn del conjunto de los interlocutores sociales. Los sindica-

tos y las organizaciones patronales neerlandesas se han quejado ante la OlT, y
la CNV ha llegado incluso a entablar una acciôn judicial ante el tribunal com-
petente de La Haya. La demanda de la CNV se basaba en la violaciôn por
parte del gobierno de un convenio de la OIT y de la Carta social europea,
pero no ha sido admitida a trémite por el tribunal. El gobierno ha hecho es-

fuerzos, igualmente, por reducir, también por la via reglamentaria, el nivel de

las prestaciones por enfermedad, que, en la mayoria de los convenios, se fijan
en un 100 "/" de la remuneraciôn habitual. En consecuencia, la actitud general

del gobierno precedente, en relaciôn con la negociaciôn colectiva, ha sido extre-
madamente negativa.

Como resultado de las elecciones organizadas en septiembre de 1982, se ha for-
mado una nueva coaliciôn gubernamental entre los cristianos-demôcratas y los

liberales. En este momento se abrieron negociaciones entre los sindicatos y las

orqanizaciones patronales, a æcala central, para fijar el nivel de los salarios para

1983, y en el mes de noviembre se llegô a un acuerdo, en forma de acuerdo-
marco central, cuyas disposiciones no eran vinculantes. Este acuerdo exhortaba
a los negociadores representantes de los sindicatos y de las direcciones en el

émbito de los sectores y de las empresas a poner a punto unos programas y
a concluir unos acuerdos sobre la reducciôn del tiempo de trabajo, la introduc-
ciôn del trabajo a tiempo parcial y la creaciôn de empleos para los jôvenes,

para los cuatro prÔximos afios. Especificaba que los acuerdos celebrados no

deberian conducir a un aumento de los costes globales de mano de obra y que

las reducciones del tiempo de trabajo y la creaciôn de empleos deberfan finan-
ciarse mediante determinados ajustes del sistema de indizaciôn de los salarios
y de los incrementos de productividad. Se ha propuesto, pues, la anulaciôn del

aumento salarial de un 2 o /o que deb fa ser pagado el 1o de enero en virtud
de la indizaciôn, para permitir la f inanciaciôn, con el importe economizado,
de una reducciôn del tiempo de trabajo que serfa compensada por nuevos contra-
tos. Una vez adoptado este acuerdo, el nuevo gobierno ha aceptado no tomar
ninguna medida general de politica de rentas en 1983.
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La mayori,a de los conflictos sociales acaecidos en el trascurso del periodo
examinado han tenido que ver con la politica salarial de los gobiernos que han

ocupado el poder. Ademiis de la demanda presentada ante la OlT, los trabaja-
dores han protestado mediante huelgas y manifestaciones contra la politica sala-

rial del gobierno anterior. El nuevo gobierno ha suscitado, igualmente, una viva

oposiciôn, tratando de imponer una polftica salarial en el sector püblico. Las

federaciones de enseôantes de la FNV y de la CNV han organizado una huelga

de 5 d ias para protestar contra la decisiôn gubernamental de disminuir los sala-

rios de sus miembros en un 1,65 o/". El nuevo gobierno ha anunciado asimismo

un bloqueo de los salarios del sector püblico, del salario minimo y de las presta-

ciones sociales. Este anuncio ha dado lugar a una huelga de los trabajadores de

los ferrocarriles de la FNV en noviembre de 1982 y tanto esta central como la
CNV preparan otras acciones.

REPUBLICA FEDERAL DE ALEMANIA

La evaluaciôn del estado de la economfa alemana realizada por unos expertos
qubernamentales, que se publicô a finales de noviembre de 1981, demuestra

que las estimaciones relativas a este afio hab ian pecado ampliamente de opti-

mismo. En efecto, el paro ha aumentado asi como la deuda püblica, lo que ha

supuesto una reducciôn de las posibilidades de financiar las inversiones. Estos

mismos expertos han previsto un débil aumento del PIB en 1982 después de la

baja registrada en 1981 y un aumento del paro que pasarla de 1,21 millones en

1981 a 1,65 millones. En estas circunstancias, han recomendado unos aumentos

salariales "ampliamente inferiores a los concedidos en '1981" (4,9 '/") a pesar

de su previsiôn de una tasa de inflaciôn de un 5,5"/" para 1982. Tal ha sido

el contexto en el que se han desarrollado las negociaciones salariales en 1982.

Los hechos han demostrado que estas previsiones eran todav fa demasiado opti-
mistas, ya que el nümero de parados ha alcanzado los 2,5 millones a finales de

1982 y el PIB ha acusado una nueva baja superior al 1 o /o, mientras que sôlo

los resultados de la lucha contra la inflaciôn han sido mejores de lo previsto.

En el curso de la serie de negociaciones salariales durante 1982, el gobierno se

ha abstenido de intervenir en la fijaciôn de los salarios, salvo en su condiciôn

de empresario en el sector püblico. Tradicionalmente, las remuneraciones en este

sector sôlo se fijan una vez que han concluido las negociaciones salariales en el

sector privado. Esta vez, sin embargo, el gobierno ha jugado un papel muy

importante proponiendo de golpe una reducciÔn de un 1 
o /o del salario de los

trabajadores de los servicios püblicos y un aplazamiento de tres meses en los

aumentos debidos a los funcionarios. La condiciôn de antigüedad requerida para

percibir las primas de antigüedad se ha ampliado de dos a tres afios. El gobier-

no ha intentado hacer de estas reducciones de los salarios una norma aplicable al

conjunto del sector püblico, y otros empleados de este sector han propuesto abo-

lir los acuerdos (Zulagentarifvertràge) tendentes a homologar el estatuto de los

empleados del sector püblico con el de los funcionarios.
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Las propuestas gubernamentales sobre el sector püblico, asi como la reducciôn

de los salarios reales consagrada en las negociaciones del afio anterior, han hecho

que las discusiones relativas a la cuantia de los salarios para 1982 hayan sido

extremadamente ésperas. Las organizaciones sindicales han hecho grandes esfuerzos

para mantener el nivel de vida, exigiendo que los aumentos de salarios compen-

sen el alza de los precios y, en general, las reivindicaciones se han centrado en

aumentos del 7 o /o al 8 o/o. Algunas reivindicaciones en favor de una sexta

semana de vacaciones retribuidas han sido formuladas en los sectores en que esta

medida no existfa.todavia. Los sindicatos de la qufmica, asi como los de la ali-

mentaciôn y de la restauraciôn industrial, han formulado una serie de reclama-

ciones en favor de un convenio colectivo central sobre las pensionæ, propo-

niendo el pago, por parte de las personas titulares de un empleo, de una coti-
zaciôn de solidaridad y una participaciôn financiera del ministerio de Trabajo

recaudada sobre las cotizaciones del seguro de paro. Como un convenio de

esta naturaleza exige una modificaciÔn de la legislaciÔn, el gobierno de este

perfodo ha constituido un grupo de estudio para examinar el proyecto. El nuevo

gobierno tiene intenciôn de presentar una ley-marco sobre este tema. Hasta

entonces no se negociaré sobre las pensiones de convenio en el sector quimico.

Las organizaciones patronales han rechazado la exigencia de un aumento salarial

compensatorio de la inflaciôn, refiriéndose a las recomendaciones de los expertos

econômicos gubernamentales en favor de una reducciôn de los salarios reales y

de un incremento de los benef icios destinados a f inanciar las inversiones. La

oferta inicial de los empresarios proponia un bloqueo de los salarios nominales
(es decir, una prolongaciôn de los convenios vigentes). Al haber sido rechazada

esta oferta por los sindicatos, han propuesto un débil aumento de los salarios

minimos del orden de un 2"/, y con un aplazamiento de dos o tres meses.

Este clima extremadamente dificil ha originado un retraso en las negociaciones
y cerca de la mitad de los convenios colectivos se han firmado con demoras

de uno a tres meses. En algunos sectores, como los de la construcciôn me-

cénica o la metalurgia, se han organizado huelgas de advertencia, seguidas por

150.000 trabajadores. Se ha registrado, también, ese tipo de huelgas en la in-

dustria siderü rqica, segu idas por 1 52.000 trabajadores, y en la de la confecciôn,
con una audiencia de 30.000 trabajadores pertenecientes a 186 empresas. lgual-
mente, en el sector püblico, han tenido lugar numerosas huelgas de advertencia
y se han organizado marchas de protesta.

El ministro de Trabajo de la nueva coaliciôn gubernamental CDU/CSU/FDP,
que ha accedido al poder en otofio de 1982, ha recomendado con insistencia

un bloqueo de los salarios durante el primer semestre de 1983. Esta propuesta

ha sido vivamente combatida por las organizaciones sindicales (e incluso por

ciertos empresarios) en el momento de celebrarse las negociaciones para la f ija-

ciôn de salarios en 1983. El gobierno ha propuesto igualmente una limitaciôn del

aumento de los salarios de los funcionarios de un 2o/o, a partir de julio del 83.
El Parlamento ha adoptado una ley en este sentido.
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SUECIA

Las negociaciones que desembocaron en la celebraciôn de un convenio colectivo
valedero para 1981 y 1982 se desarrollaron en un clima de estancamiento eco-

nÔmico, de importante déficit de la balanza comercial, de reducciôn de las in-
versiones y de aumento del paro. Los sindicatos habfan tratado de mantener el

poder adquisitivo y de dar prioridad a los salarios mds bajos durante la aplica-
ciÔn del convenio colectivo. La realizaciôn de estos objetivos se ha revelado
todavia miis dif fcil de lo previsto, ya que el PIB acusô en 1981 una baja, y no
la elevaciôn que se habia dado por descontada.

Las reivindicaciones dirigidas por la LO a la SAF, la organizaciôn empresarial,

eran las siguientes: aumentos de salarios ligados al salario horario, desbloqueo

de fondos para el aumento de ciertos salarios horarios, de hasta 50 ôre por

hora, procedentes de algunas modif icaciones en el sistema de remuneraciones,

baremos m fnimos comunes, garanti'as de una compensaciôn de los salarios para

aquellas categorfas no beneficiarias de un ajuste complementario de los salarios y

pago de unas cantidades en concepto de ajuste cada vez que el fndice de precios

al consumo alcanza un fndice determinado. La LO pedia igualmente un impues-

to, equivalente a un 0,5o/o de la producciôn, destinado a financiar las activida-

des sindicales generales. Ha recomendado igualmente a los negociadores que

trataran de obtener una reducciôn del tiempo de trabajo a 38 horas por semana

para los trabajadores por turnos. La LO ha intentado, igualmente, contrarrestar

los efectos negativos para los trabajadores de las nuevas medidas fiscales decidi-

das por el gobierno.

Los empresarios se han opuesto a cualquier transacciôn susceptible de dar lugar

a un aumento de los costes, invocando la necesidad de mejorar la competitividad
en la exportaciôn. El informe del pasado afio expone detalladamente las dispo-

siciones de los convenios colectivos concluidos en el ültimo bienio.

En 1982, se perdieron 1761 dfas de trabajo por causa de huelga.

la mâs baja registrada en muchos afios y puede compararse con

dias perdidos en 1981 y con los 4,5 millones perdidos en 1980.

Esta cif ra es

los 200.000

Un Gobierno socialista ha vuelto al poder en octubre de 1982 y los sindicatos

han declarado que no intentar fan obtener una compensaciôn por la devaluaciôn

llevada a cabo en octubre de 1982, en el momento en que se estaban llevando

a cabo las negociaciones relativas a los convenios colectivos de 1983. Parece

que los sindicatos han quedado favorablemente impresionados por los proyectos

de modificaciôn de la fiscalidad previstos para los prôximos tres afios.
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SUIZA

La demanda prioritaria de los sindicatos helvéticos es la referente a la protec-

ciôn del empleo. Aunque sôlo un 0,5 o/o de la poblaciôn activa esté sin empleo

en Suiza, la situaciôn se ha deteriorado y el nümero de parados y de trabajado-

res en paro parcial estâ aumentando. Es en la industria relojera donde el nüme-

ro de empleos e§tâ disminuyendo miis. En la crisis actual, son principalmente

las industrias exportadoras las que han sido afectadas de lleno y entre ellas la

industria mecénica que es la principal industria helvética.

A finales de 1982, las organizaciones sindicales helvéticas tenfan como preocupa-

ciôn fundamental obtener una compensaciôn por el aumento del coste de la vida.

Las otras reivindicaciones emitidas se refer fan a'. un aumento de los ingresos

reales, la igualdad de las remuneraciones entre los hombres y las mujeres, la
reducciôn del tiempo de trabajo y la prolongaciôn de las vacaciones pagadas,

una mejor protecciÔn contra los despidos, un refuerzo de los derechos sindicales

en la empresa, la democracia industrial, la humanizaciôn del trabajo y la posibi-

lidad de gozar de permisos de formaciôn remunerados.
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II. SALARIOS, PODER ADOUISITIVO

Y SISTEMAS DE REMUNERACION

1. PANORAMA GENERAL

En Europa occidental, la época en que tienen lugar las negociaciones y el conte-

nido general de los convenios colectivos difieren segün los paises. lVientras que

en algunos, las negociaciones se inician con el afio civil, en otros empiezan en

otofio y concluyen en primavera. En algunos paises, el nivel de los salarios se

negocia todos los afios mientras que en otros, los convenios colectivos se apli-

can a un periodo de dos o tres afios. El capftulo Vlll dedicado a la estructu-

ra de la negociaciôn colectiva contiene algunos detalles sobre la situaciôn de los

diferentes pa ises.

El presente cap itulo examina los resultados de las negociaciones salariales enta-

bladas en la mayoria de los pafses durante el otofio de 1981 o a principios de

1982 V destaca algunas de las caracterfsticas miis salientes en el momento de la

redacciôn de la serie de negociaciones salariales iniciada a fines de 1982 e inicios

de 1983. En el trascurso de este periodo, los principales factores que han in-

fluido en la determinaciôn del nivel de los salarios han sido diferentes segün los

pa fses. En algunos, los salarios han sido determinados en funciôn de los conve-

nios concluidos en los afios precedentes y cuya duraciôn era superior a un afio.

En otros pafses, el nivel de los salarios ha estado muy influido por la aplicaciôn

de sistemas de indizaciôn o de ajuste tendentes a compensar la evoluciÔn del

coste de la vida. En muchos de ellos, se han celebrado efectivamente negociacio-

nes colectivas y el nivel salarial ha estado determinado por el resultado de esas

negociaciones llevadas a cabo en el trascurso del afio. En algunos pa[ses los bare-

mos negociados a escala central se han aumentado como resultado de negociacio-

nes de nivel local o de una evoluciôn de las rentas debida a otros factores, lo

que ha conducido a un "deslizamiento de los salarios".
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En el capitulo lse ha resaltado que los sindicatos, en précticamente todos los
pa ises europeos, han convertido el mantenimiento del poder adquisitivo real en

uno de sus principales objetivos durante el periodo examinado. Esta es la razôn
de que en los paises en que el nivel de los salarios esté ampliamente determina-
do por las negociaciones colectivas, el nivel general de las reivindicaciones sala-

riales estaba més o menos en correspondencia con la tasa de inflaciôn registrada
a fines de 1981. Sôlo en lo concerniente a los salarios mds bajos se han esfor-
zado las organizaciones sindicales en obtener un aumento general de los ingresos
reales. En realidad, en algunos paises, el objetivo del mantenimiento del poder
adquisitivo ha tenido que ser definido teniendo en cuenta la realizaciôn de otros
objetivos prioritarios tales como el mantenimiento del empleo o la reducciôn del

tiempo de trabajo. Este hecho traduce la gravedad de la situaciôn econômica y
la dif icil posiciôn de las organizaciones sindicales ante las negociaciones colecti-
vas en el trascurso del periodo examinado. Esas prioridades se vuelven a encon-
trar en el dmbito europeo en la polftica elaborada por la CES. Esta ültlma, en

efecto, presenta la def ensa del poder adqu isitivo como un importante elemento
de estrategia econômica y pide igualmente que el problema de los salarios més

bajos constituya uno de los temas prioritarios de las negociaciones.

Las negociaciones de 1981-82 han consagrado, por segundo aôo consecutivo, una

reducciôn de la tasa media de crecimiento de los ingresos nominales (es decir,
expresados en términos de dinero). El Cuadro 5 muestra que la tasa de creci-

miento medio de los ingresos horarios en la industria manufacturera de Europa

occidental ha pasado, segün las estimaciones, de un 12,2 '/. en 1981 a un

10,8 "/" en 1982. Esta cifra es netamente inferior a la tasa de crecimiento me-

dio registrada entre 1912 V 1980. que fue de un 14,1 ' /.. Es igualmente signi-

ficativo sefralar que las rentas se han correspondido estrechamente con los salarios

fijados en el curso de las negociaciones o, incluso, han sido ligeramente inferio-
res, lo que prueba que el deslizamiento de los salarios ha sido m fnimo, incluso

neqativo. Este ültimo detalle confirma la gravedad de la crisis econômica domi-

nante en el curso del perfodo examinado.

Aunque ese crecimiento de los salarios horarios de la industria manufacturera

haya sido como media ligeramente superior al aumento de precios registrado a

lo larqo del afio, se estima que los ingresos reales en Europa occidental, conside-

rados en su conjunto, han disminuido en 1982. Entre todas las organizaciones
que han respondido a los cuestionarios del ISE relativos a la evoluciôn de las

neqociaciones colectivas, la mayorfa han dejado constancia de la disminuciôn del

nivel de ingresos reales en 1982. Segün estos informes, sôlo en Austria, Finlan-
dia, Francia, Grecia y Gran Bretafia el aumento de los ingresos medios ha corres-

pondido a la tasa de inflaciôn, si bien en Gran Bretaffa, el salario real, después

de los impuestos, ha disminuido en 1981 v 1982. Se estima que los ingresos me-

dios han disminuido mds de un 1o/o en nueve paises: Bélgica, Espafia, lslandia,
lrlanda, ltalia, Luxemburgo, Pa[ses Bajos, Repüblica Federal de Alemania y
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Suecia. En los otros pafses (Dinamarca y Noruega), la disminuciôn de los ingre-

sos reales ha sido mfnima. En la mayoria de los paises, los salarios mfnimos y

los salarios mds bajos han aumentado, en general, mâs répidamente que los in-

gresos medios de forma que es probable que, al menos en numerosos casos, el

ritmo de aumento de las remu neraciones mds bajas corresponda al de la inf la-

ciôn.

No es fécil disponer de cifras que permitan una comparaciôn directa de la evo-

luciôn de los salarios reales en el dmbito europeo. No obstante, el Cuadro 6 in-

dica Ia evoluciôn de los ingresos reales de los trabajadores en los paises de la

CEE. Estos ingresos reales incluyen los salarios y los beneficios no salariales

pagados a los trabajadores. En mds de la mitad de los pafses de la C.E., esos

ingresos han disminuido en 1982, con frecuencia por segundo afio consecutivo.

Se estima que en la CEE, los ingresos reales no han aumentado més que un

2"/. en 1982.

La comparaciôn del incremento de la productividad y de la evoluciôn de los

inqresos procedentes de los salarios proporciona una indicaciôn sobre el coste

unitario de la mano de obra. El Cuadro 7 indica que los costes unitarios reales

de la mano de obra han disminuido como media un 1,2 o/. en 1982 en los

pafses de la CEE, mientras que se habfan mantenido constantes en 1981.

Aunque las cif ras relativas a los ingresos reales indiquen que se ha registrado

una disminuciôn importante en el trascurso del afio en muchos paises, conviene

sefralar que numerosas organizaciones sindicales han dejado constancia de pér-

didas de poder adquisitivo mucho més importantes. Este fenômeno se debe a la

amputaciôn de las rentas de las personas que acaban de perder su empleo asf

como a la reducciôn en términos reales de determinadas prestaciones de seguri-

dad social e indemnizaciones de paro que se han producido en algunos pafses,

que han controbuido a aumentar la presiôn f iscal y los efectos generales del

incremento automdtico de la fiscalidad, resultante de la no re-evaluaciôn de los

baremos fiscales.

Los Cuadros 5 y 6 asi como los pérrafos siguientes del presente cap itulo per-

miten establecer una comparaciôn entre la evoluciôn de los ingresos en diferen-

tes pa fses de Europa occidental en el trascurso del afro. lVucho més dif fcil es,

sin embargo, procurar informaciones sobre el nivel absoluto de los ingresos en

los diferentes pa fses o establecer comparaciones sobre el valor real del poder

adquisitivo o los ingresos. La Comisiôn europea publica, no obstante, cada afio

unas cifras relativas a las ganancias horarias medias de los trabajadores manuales

en la industria de la Comunidad, cifras que se han convertido en estdndares del
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poder adquisitivo. Las ültimas informaciones son las de octubre de 1981 y se

muestran en el Cuadro 8. Aunque estas cifras tengan que ser interpretadas con
precauciôn, por las razones indicadas en la parte inferior del cuadro, proporcio-

nan una indicaciôn sobre la progresiôn del poder adquisitivo en los diferentes
pafses de la CEE.

En sus comentarios a estas cifras, la Comisiôn europæ sefiala que existen dife-
rencias considerables entre los pafses aunque la distancia que separa a los pal'ses

situados en los dos extremos ha disminuido de forma signif icativa en 1981
(asi, la distancia que separaba a Grecia de Luxemburgo ha pasado de 194 

o/o 
en

1915 a 137 "/. en 1981). Los paises del Benelux y Dinamarca ocupaban los

cuatro primeros lugares en 1975. En 1981, Holanda pasô de la tercera a la quin-

ta posiciôn, Alemania de la sexta a la cuarta y Gran Bretafia ha descendido des-

de la quinta a la octava posiciôn.

La disminuciÔn de los ingresos reales durante el afio 1982 ref leja a la vez una

situaciôn econômica extremadamente diffcil y los intentos de ciertos gobiernos
que tratan de introducir una polftica de moderaciôn salarial.

Como hemos visto en el capftulo l, se ha introducido un bloqueo parcial o total
de los salarios, en un determinado momento de las negociaciones salariales cele-

bradas entre 1981 y 1983, en Bélgica, Dinamarca, Francia y Holanda. Los siste-

mas de indizaciôn han sido modificados o suspendidos en su aplicaciôn en Bélgi-

@, Dinamarca, lslandia, ltalia, Luxemburgo, Holanda y Repüblica Federal de

Alemania. Se prevé que la conjunciôn de los efectos permanentes de la mayoria

de estas medidas y de la persistencia del incremento del paro supondrâ una nue-

va reducciÔn de los aumentos nominales de los salarios en el curso de la actual

serie de negociaciones, lo que se traducird en nuevas disminuciones de los ingre-

sos reales en 1983.

Uno de los factores positivos que ha aparecido al final del perfodo examinado es

la creciente tendencia de los sindicatos a llegar a celebrar acuerdos con el Go-

bierno o los empresarios, en los que las cuestiones salariales no son tratadas

aisladamente sino como un elemento entre una serie de medidas que incluyen,
por ejemplo, los salarios, el tiempo de trabajo, el empleo, la fiscalidad y los

beneficios sociales. Pueden citarse, a tftulo de ejemplo, entre estos "pactos

sociales" los acuerdos concernientes al tiempo de trabajo concluidos entre los

empresarios y las organizaciones sindicales en Holanda, los contratos de solidari-

dad en Francia, el acuerdo sobre la escala môvil en ltalia a principios de 1983 y
la renegociaciôn del pacto social (AN E ) en Espaffa. No se registra ninguna tras-

formaciÔn profunda de los sistemas de remuneraciôn o de las estructuras de sa-
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larios que indique una tendencia significativa, hecho que traduce, en cierta medi-

da, en la escasa atenciôn que se ha dedicado a las cuestiones salariales, en ge-

neral, en el curso del perfodo examinado.

Por esta raz6n, se puede afirmar, en resumen que, en el curso del perfodo

examinado:

a ) el objetivo general de los negociadores sindicales ha sido mantener el nivel

de los ingresos reales;

b) el aumento medio de los ingresos brutos en la industria manufacturera ha si-

do igual o ligeramente superior a la tasa de inflaciÔn;

c) no obstante, en la mayoria de los pa ises, los ingresos reales han disminuido

en 1982;

d) la pérdida del poder adquisitivo ha sido miis importante gue la disminuciôn

de los ingresos reales, como consecuencia de los cambios que han tenldo lu-

gar en la fiscalidad y del aumento del paro;

e) los costes salariales han acusado una reducciÔn importante en 1982;

f) estas reducciones de los ingresos reales son el resultado tanto de la recesiôn

econômica como de las politicas gubernamentales orientadas a disminuir los

salarios que se han puesto en préctica en 1982;

g) una evoluciôn positiva consiste en que la cuestiôn de los salarios se trata

cada vez més como un elemento en el conjunto de una serie de medidas y

que ha podido lograrse la conclusiôn de una serie de "pactos sociales".
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CUADRO V : SALARIOS HORARIOS BRUTOS EN LA INDUSTRIA MANUFAC-

TURERA DE EUROPA OCCIDENTAL

Evoluciôn porcentual en relaciôn con el afro anterior

lVedia

1972 a 1980 1 981 1982

Austria (a)

Bélgica

Dinamarca

Espaffa

Finlandia

Francia (b)

Gran-Bretafia (c)

Grecia

lrlanda

Ita lia (b)

Noruega

Holanda

R.F.A.

Suecia

Su iza (a )

9.8

12.6

14.3

25.4

14.4

14.8

16.3

23.4

17.6

22.4

1 1.8

9.3

7.5

10.4

5.1

6.2

9.8

9.2

19.5

12.7

14.5

13.2

27.2

15.2

23.7

10.1

3.0

5.2

10.5

5.1

6.5

7.0

10.5

15.0

10.5

15.0

115

25.0

21.1

17.3

11.5

6.5

4.0

7.5

7.5

Europa Occidental (d)

Estados unidos

Japôn (a )

14.1

8.4

12.6

12.2

9.9

5.6

i 0.8

7.3

5.3

(a)

(b)

(c)

(d)

lngresos mensuales

Salarios horarios

Salarios mensuales

Ponderaciôn 1981 PNB/PlB y paridades.

Fuente: OCDE
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CUADRO VI : COMPENSACION REAL DE LA RENTA DE LOS ASALARIADOS

EN LA CEE

Evoluciôn en porcentaje en relaciÔn con el afio anterior

IMedla

1961 a 1974 1 981 1982

5.0
4.2
4.9
3.1

6.0
5.1

6.1

4.8
5.8
5.3

-1.4

-0.2
10

2.4
2.2
0.7
2.5
-0.4
-3.0
-0.1

-1.9

0.7
1.2

-0.6

3.5
-3.7

1.4
-4.3
-0.6
-0.4

CEE 4.8 0.9 0.2

Fuente : Comisiôn Europea

CUADRO Vll : COSTE UNITARIO REAL DE LA MANO DE OBRA

Evoluciôn en porcentaje en relaciÔn con el afro anterior

Fuente : Comisiôn Europea
* estimaciôn

1 981 1gg2*

Bélgica

Dinamarca

Francia

Grecia

G ran-B reta fia

lrlanda

Ital ia

Luxemburgo

Holanda

RFA

2.2
-1.9

0.9

0.4
-0.6

-2.3

1.9

2.0
-3.1

-1.5

-3.7

-1.2

-0.1

3.2
-3.1

-6.4

0.5
-4.9

-2.0

-1.9

CEE n -1.2

Bélgica
Dinamarca
Francia
G ra n-Bretafia
Grecia
lrlanda
Italia
Luxemburgo
Holanda
B.F.A.
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CUADRO VI!I RETRIBUCIONES NOMINALES Y RETRIBUCIONES,HORARIAS

DE LOS OBREROS CONVERTIDAS EN PAUTAS DEL PODER

ADOUISITIVO (a)

Fuente: Eurostat

a) Conviene interpretar estos datos con cautela a causa de

la discordancia existente entre los conceptos y las delimitaciones de los agregados utili-
zados (retribuciones horarias de los obreros de la industria, por una parte, SPA estable-

cidos para el producto interior bruto, por otra parte);

la importancia, variable segün los pa fses de algunos elementos de la remuneraciôn (pri-

mas, gratificaciones etc.) que no se han tenido en cuenta en la estadfstica armonizada

de las retribuciones;
el hecho de que la conversi6n en SPA se realice sobre las retribucionæ brutas, es decir

antes de la deduci6n variable segün los pafses, de las cotizaciones de seguridad social y

de los impuestos;
estos datos pueden compararse entre los pafses durante un mismo perfodo pero no en el

tiempo.

Las paridades utilizadas para la conversiôn en SPA son las que se indican a continuaci6n
(1 SPA: .... unidades monetarias nacionales)

b) Medias trimestrales; datos relativos al 40 trimætre
c) Datos referidos al mes de septiembre.

Octubre 1975 Octubre 1981

Conjunto de las

industrias
lVlanufactu ras

industriales
Conjunto de las

industrias
lVanufacturas
industriales

Bélgica

Dinamarca
Francia
Grecia (b)

Gran-Bretafra
lrlanda (c)

Italia
Luxemburgo
Holanda
R.F.A

2,88
3,49
2,02

2,80
2,48
2,48
3,51
2,95
2,77

2,81
3,49
2,02
1,23
2,80
2,48
2,43
3,62
2,39
2,72

6,21

6,48
4,27

4,63
4,88
5,21

6,42
5,40
5,52

6,14
6,49
4,24
3,11
4,69
4,84
5,11
6,70
5,20
5,43

DN/ FF 100 Lit FL FB FL f, UK T, IR CD DR

1 975 3,59 5,92 6,25 3,47 51,56 45,27 0,450 0,442 8,94 31,47

1 981 2,60 6,16 9,38 2,82 40,41 38,19 0,572 0,572 a 55 44,59
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2. SITUACION POR PAISES

AUSTRIA

La serie de negociaciones salariales que se iniciô en otofio de 1982 V terminÔ

a principios del verano de 1982, ha sido evocada parcialmente en el informe

del ültimo afio dedicado a las negociaciones colectivas. La linea general retenida

ha sido la de una evoluciÔn paralela de los precios y de los salarios, lo que

corresponde a las orientaciones enunciadas por la ÔC g en el otoffo de 1981

Entre estos ü ltimos convenios colectivos f irmados como consecuencia de esas

negociaciones salariales, pueden citarse los que consagran un aumento salarial del

6,7 o/o para los trabajadores de la construcciÔn y de la madera, a partir del mes

de abril, de un 6,9 o /o para los trabajadores de la hosteleria y de la restaura-

ciôn industrial a partir del mes de mayo (con un aumento mfnimo fijado en

435 chelines), de un 7,5o/" del salario minimo y de un 5,9o/o del salario biisi-

co de los trabajadores del sector qufmico a partir del mes de mayo, y el que

establece un aumento similar del salario de los trabajadores del vidrio a partir

del mes de junio.

Con ocasiôn de la serie de negociaciones salariales abierta en el otofio de 1982,

los sindicatos han tratado (véase el capftulo l), en el momento de formular sus

reivindicaciones, de alcanzar un compromiso entre la competitividad internacional

y el poder adquisitivo en razôn de la situaciôn del empleo. De forma general,

las reivindicaciones se centraban en un aumento del salario biisico comprendido

entre un 6,3 o /o y un 6,5 o /o, con algunas excepciones ocasionales en favor de

las personas que perciben el salario m inimo y de los aprendices (8,5 "/" en la

metalurgia y las minas). El Sindicato de los Trabajadores de la Metalurgia y de

las [Vinas (IVBE) ha reivindicado, igualmente, una igualdad de trato de los obre-

ros y de los empleados.

En octubre de 1982, se celebrô un acuerdo que afectaba a 220.000 trabajadores

de la industria y de las minas. Se ha acordado un aumento de 4,4 o/o del sala-

rio bdsico, un aumento medio del 6,1 o/o del salario minimo, un aumento andlo-

go de las primas, un aumento medio del 6,4o/o del salario de los aprendices y

la prosecuciôn de las negociaciones sobre el tema de la " lgualdad de trato".
La N/BE ha firmado también un convenio colectivo que cubre a 110.000 traba-
jadores siderometalürgicos, en el mes de noviembre, convenio que consagraba un

aumento del 4,4 o /o del salario bésico, un aumento medio del 6 o/o del salario

minimo, un aumento anélogo de las primas (afectadas por vez primera por el

aumento) y un aumento del 6,1o/. del salario de los aprendices.
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El sindicato representante de los trabajadores no manuales del sector privado
(GPA) ha concluido un nuevo convenio colectivo que cubre a 160 000 em-

pleados de la industria en el mes de noviembre. Este convenio acordaba un

aumento de un 4,4 o /" de los salarios bésicos en las industrias metalürgicas y
qu imicas, de un 4,45'/. en el sector de la alimentaciôn y de un 4,8 o /o en la

industria papelera; en la industria alimentaria el aumento del salario bésico mfni-
mo definido por el convenio colectivo se elevaba al 5,4 " /o y a un 5,8 o /o en

los otros sectores. Asimismo, se han producido aumentos superiores en otros
sectores en favor de las categorias profesionales que agrupan a los trabajadores

no manuales peor pagados, y un 5,8 o /o en los gastos de representaciôn. El

nuevo convenio colectivo ha sido aplicado retroactivamente a partir del mes de

octubre en las industrias papeleras y qufmicas y, a partir del mes de noviembre,
en todos los restantes sectores.

Un nuevo convenio colectivo ha sido concluido el 17 de noviembre y afecta a

300 000 trabajadores no manuales y a trabajadores en formaciôn del sector del

comercio y de la distribuciôn. A partir del 1 de enero de 1983, todos los sala-

rios cubiertos por el convenio colectivo han experimentado un aumento de un

5,7 o/o para los escalones mâs bajos de la escala profesional y de un 5,2o/o para

los restantes escalones. Los salarios de los trabajadores en formaciôn han sido

aumentados igualmente en un 5,7 o /o. Los suplementos de remuneraciôn ya en

vigor, que vienen a afiadirse al minimo fijado por el convenio colectivo, se han

mantenido, como en el pasado, en su valor nominal. Al margen de este conve-

nio colectivo, se han registrado ciertos progresos en el émbito de los subsidios

diarios, de las primas de vacaciones remuneradas y de los gastos de viaje.

Las negociaciones en el sector püblico han conducido a la celebraciôn, en el mes

de noviembre, de un acuerdo entre los representantes del Gobierno federal y las

organizaciones sindicales representativas de los funcionarios federales, los emplea-

dos de los gobiernos locales y los trabajadores de los ferrocarriles y de correos
y telecomunicaciones. Este acuerdo conced fa un aumento del 4,5 o /o de los sa-

larios de los empleados del sector püblico a partir del 1o de febrero de 1983.

Este aumento medio se descompone en un aumento del 5,1 
o/o para los salarios

miis bajos, del 4,42"/. para los salarios medios y del 4 o/o para los salarios més

altos. Este acuerdo que no contiene ningün compromiso relativo a una renuncia

a cualquier futura reivindicaciôn ha sido concluido para once meses.

Las organizaciones sindicales austriacas estiman que a causa de las reformas fis-

cales propuestas en 1981 por la OGB y aplicadas en 1982 y 1983, los ingresos

reales después de la deducciôn de los impuestos no sôlo se han mantenido sino

que incluso han aumentado. Este aumento se ha traducido en un incremento

del consumo privado del orden del 1,5o/, en 1982. t-a ÔCB estima que la con-

.iunciôn de los acuerdos salariales concluidos, de la baja continüa de la tasa de
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inflaciôn y la implantaciÔn de reformas suplementarias del impuesto sobre las

rentas, permitiré una ligera alza del poder adquisitivo real en 1983' En lo con-

cerniente a la estructura de los salarios, es evidente, a partir de las reivindica-

ciones formuladas y de los acuerdos concluidos, que los salarios més bajos han

aumentado miis répidamente que los salarios medios y que los sindicatos han

hecho esfuerzos por frenar en la mayor medida posible el deslizamiento salarial.

précticamente, todos los asalariados austriacos perciben un decimotercero y un

decimocuarto meses. En virtud de una legislaciôn que condena la discriminaciÔn

entre hombre y mujeres, las organizaciones sindicales han logrado conseguir la

eliminaciôn en casi todos los convenios colectivos de escalas salariales distintas

para las mujeres.

BELGICA

En el trascurso del perfodo examinado, las medidas gubernamentales sobre el

bloqueo de salarios y la modif icaciôn del sistema de indizaciÔn han conducido

a una disminuciôn del poder adquisitivo real. En el marco de la ley sobre pode-

res especiales, el gobierno ha reducido la indizaciÔn de los salarios de todas las

personas con ingresos superiores al salario minimo nacional (23.351 FB en mazo

de 1982) desde el mes de marzo al mes de diciembre de 1982.

Las modalidades de aplicaciôn de estas medidas han sido las siguientes: del 1o

de marzo al 31 de mayo, se ha producido una congelaciôn total para las perso-

nas con remuneraciones superiores al salario minimo. Del 1o de junio al 31 de

dlciembre, la indizaciôn ha quedado limitada para todos los trabajadores a una

cantidad fija equivalente al importe de la indizaciÔn del salario minimo. La pér-

dida de rentas reales ha dependido, pues, del nivel de los salarios y del sector

de referencia. Por ejemplo, en la industria alimentaria, las rentas reales descen-

dieron en el trascurso del afio 1982 de un 2,17 o/o a un 3,85o/o. En la indus-

tria metalürgica y de la construcciôn metélica, la disminuciÔn de los ingresos

reales ha variado de un 1,J3 '/o (para un trabajador que percibiera el salario

m inimo) a un 3,02 " /. (para un trabajador ganando el doble del salario m i-

nimo).

Ademés de la amputaciôn de las rentas reales debida a la modif icaciÔn del sis-

tema de indizaciôn, los trabajadores han sido vfctimas, igualmente, de otras me-

didas atentatorias a su poder adquisitivo tales como la reducciÔn de los subsi-

dios familiares, de las pensiones de jubilaciôn y de las prestacionæ de desem-

pleo.
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Para el perfodo '1983-84, el Gobierno ha decidido una modificaciôn del sistema

de indizaciôn. Hasta junio de 1983, seré mantenido el sistema actual, lo que

supondré un descenso de los ingresos reales de los trabajadores medios del orden

de un 1,8 o/". A partir de junio de 1983, hasta diciembre de 1984, seré rein-

troducido el sistema tradicional anterior pero sobre la base de un nuevo indice

del cambio de la frecuencia de las adaptaciones salariales (se estima que estas

modificacionæ supondrén una disminuciôn suplementaria de las rentas reales de

un 1 
o/o).

Las restantes propuestas y acuerdos referentes a las concomitancias entre las

reducciones del tiempo de trabajo y las reducciones ulariales serén examinadas

en otros capftulos del presente informa.

DINAMARCA

Los ingresos horarios medios han aumentado de un g o /o a un 9,5 '/o en el

trascurso de 1982. La mayoria de los aumentos que se habian previsto por los

convenios 1981-82 fueron pagados en marzo de 1981 , si bien en algunos secto-

res, se pagaron también algunos pequefios aumentos en marzo de 1982. Se han

acordado aumentos de 1 ,8 coronas (1 3 "/o ) en tres ocasiones, en el marco del

sistema de indizaciôn, en septiembre de 1981, marzo de 1982 V septiembre de

1982. No obstante, en octubre de 1982, el nuevo gobierno conservador ha de-

cidido un bloqueo de salarios y una suspensiôn de la indizaciôn. La evoluciôn

de los salarios ha sido relativamente moderada y, por término medio, los ingre-

sos han aumentado de un 2 a un 2,5o /o por afio.

Los trabajadores no manuales del sector püblico han sido beneficiarios de aumen-

tos un poco mds sustanciales que los del sector privado. En en el curso de los

dos affos examinados, sus ingresos han aumentado entre un 23 y un 33 o/o, 
se-

fialando una tendencia hacia la nivelaciôn con el sector privado que, desde 1975,

habfa conocido un deslizamiento de salarios.

El poder adquisitivo global medio ha disminuido més de un 0,5"/, en 1982,

lo que traduce la persistencia de una tendencia apuntada en 1976 (véase

el informe del afio anterior). La FTF estima que ha conseguido mantener el po-

der adquisitivo de sus miembros en el sector püblico en 1981-82, gracias a la

"recuperaciôn" evocada anteriormente. No obstante, si se examina el per iodo

trascurrido desde 1975, se advierte que el poder adquisitivo ha disminuido, por

término medio, entre un 10 y un 2Oo/o.

El bloqueo de las remuneraciones por el gobierno, desde octubre de 1982 a
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marzo de 1983, la suspensiôn del sistema de indizaciôn durante el perr'odo de

vigencia de los convenios colectivos 1983-85, la prohibiciôn de disposiciones que

establecen una conex iôn entre los aumentos salariales del sector privado y los

del püblico y la intervenciôn de los poderes püblicos en las negociaciones sala-

riales del sector püblico explican que se prevea una baja considerable del poder

adquisitivo en 1983. Esta baja se veré, ademds, agravada por la suspensiôn de la

indizaciôn de las prestaciones de enfermedad y paro.

Un acuerdo provisional central ha sido concluido en febrero de 1983 por la

LO y la organizaciôn de los empresarios (DA) y cubre un periodo comprendido
entre el fin del bloqueo salarial y febrero de 1985. El acuerdo se refiere a los

salarios m inimos, los salarios bésicos y las rentas garantizadas. Los salarios m i-

nimos deberfan aumentar en 1,10 coronas en marzo de 1983 y noviembre de
1984. En lo relativo a los trabajadores jôvenes (menores de 18 afios), el salario
seré aumentado en un importe equivalente al 50 o/o del salario minimo perci-

bido por los adultos.

El salario brisico horario aumentaré en una corona en marzo de 1983, septiem-
bre de 1983, marzo de 1984 y septiembre de 1984. Para los trabajadores jôve-

nes, este aumento quedaré reducido a media corona. Por otra parte, el ingreso
m fnimo garantizado, fijado actualmente en ciertos convenios colectivos en 44,30
coronas por hora, serâ aumentado en 2,60 coronas en los meses de marzo de
1983 y 1984. En lo referente a los trabajadores que no estén cubiertos por las

cléusulas que fijan la cuantfa de los ingresos garantizados, su salario horario bd-

sico aumentard 2,70 coronas en marzo de 1983 y marzo de 1984. Por lo que
respecta a los trabajadores jÔvenes, estos aumentos serén de 1 ,35 coronas. El

aumento de los ingresos garantizados no serâ de aplicaciôn a las personas cuya
remuneraciôn exceda de dichos ingresos.

El acuerdo restringe igualmente las posibilidades de negociar sobre algunas cléusu-
las que estén en vigor en el émbito de las empresas. Estas renegociaciones sôlo
podrân llevarse a efecto una vez durante el trascurso del perfodo que va hasta
febrero de 1984 y dos veces durante el periodo comprendido entre esa ültima
fecha y febrero de 1985.

Se han affadido nuevas cléusulas en el convenio colectivo, 1983-85, del sector
pÜblico, que sustituyen a las disposiciones que vinculan los aumentos salariales

a los del sector privado. Los trabajadores del sector püblico recibirân dos tercios
de cualquier aumento superior al 4 o/" de que sean beneficiarios los trabajadores
del sector privado, aumento que se haré efectivo en octubre de 1984. El nuevo
convenio es una continuaciÔn de la politica salarial de solidaridad. El aumento
total de los salarios es dificil de estimar, pero esté claro que los salarios més

bajos del sector privado experimentarén aumentos de entre el 11o/o y el 12o/,
en el perfodo de este convenio.
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ESPANA

El Acuerdo Nacional de Empleo (ANE) estipula que los aumentos para 1982

deben situarse entre un minimo de un g o/o y un mdximo de un 11 o /o. Esta

banda es inferior en un 2"/o â la tasa de inflaciôn prevista y sôlo ha sido acep-

tada por las organizaciones sindicales a cambio de una ampliaciÔn del seguro

de paro y del compromiso de crear empleos. El acuerdo contiene igualmente

una cléusula de revisiôn aplicable en el caso de que la inflaciÔn fuera superior

a las previsiones y de hecho esta cléusula ha sido utilizada en 1982 a favor de

cerca de las tres cuartas partes de los trabajadores cubiertos por convenios colec-

tivos, lo que ha permitido obtener un aumento suplementario del 3,19 '/". De

manera general, se estima que los ingresos medios han aumentado entre un 13

y un 13,5' /. en 1982 en el sector privado. Sin embargo, al ser este aumento

inferior en un 1,5 o /o a la tasa de inflaciôn, el poder adquisitivo real ha dismi-

nuido sin que esta baja exceda, no obstante, a las previsiones contenldas en el

ANE. Conviene sefialar que el ANE prevé un aumento del 14,18'/. del salario

minimo, de forma que este ültimo evolucione mâs o menos al mismo ritmo que

la inflaciôn.

La UGT se ha esforzado por racionalizar los sistemas y las estructuras de remu-

neraciôn y por eliminar los elementos variables, como las primas o las comisio-

nes. Sin embargo, a causa de la prioridad concedida al empleo, estas cuestiones

no se han incluido en los convenios colectivos. Los sitemas de clasificaciÔn pro-

fesional han sido incorporados en ciertos convenios colectivos sectoriales como,

por ejemplo, en los convenios que cubren la industria qufmica, ciertas partes de

la industria alimentaria, la industria textil y las obras püblicas. Los salarios bajos

han aumentado mds répidamente que la media de las remuneraciones. Aunque

la igualdad de remuneraciôn entre los hombres y las mujeres sea una obligaciÔn

legal, no es respetada en todas las empresas.

Como se indicaba en el capitulo l, en febrero de 1983, ha sido concluido un

nuevo pacto social (ANE), para ùn perfodo de un afio, entre los empresarios y

las organizaciones sindicales.
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FINLANDIA

Los convenios colectivos actualmente en vigor en Finlandia, que han sido con-
cluidos para el periodo comprendido entre marzo de 1981 y febrero de 1983,
establecen un aumento del salario bâsico de un 7 o /o, agtoximadamente, en el
sector privado, y de alrededor de un 10o/o en el sector püblico. La mejora del
nivel salarial en el sector püblico ha constituido uno de los mds importantes
logros en este perfodo. No obstante, una vez tenido en cuenta el deslizamiento
salarial, los ingresos han aumentado en un 10,5 o /. en el sector privado y en
torno a un 11 o/o en el püblico. Los precios al consumo han aumentado en un
I o/o en 1982, de forma que se estima que el aumento de los ingresos reales
ha sido de un 1 ,2 

o /o. Los I imites de los tramos fiscales han sido aumentados
en un 12o/o por término medio y los pagos de trasferencia se han modificado
para poder tener en cuenta la inflaciôn, de forma que se estima que el poder
adquisitivo global ha aumentado alrededor de un 3 o/o.

Los convenios colectivos celebrados en el trascurso de los ültimos afios contienen
unas clâusulas de indizaciÔn que tienen en cuenta, a la vez, la evoluciôn de los
precios y de los resultados comerciales. La aplicaciôn de la clâusula de indiza-
ciôn ha supuesto un aumento de las rentas de un O,6o/o, a principios de 1gg2
y de un 0,2o/o, a principios de 1983.

Una de las caracterfsticas de estos convenios colectivos es que incluian una can-
tidad f ija para mejorar la suerte de los trabajadores con menores ingresos. La
importancia de esa cantidad fija en el salario total difer ia segün la industria y
equivalia a la proporciÔn de los salarios bajos (es decir, inferiores a los 17 mar-
cos por hora) en la industria respectiva.

En lo relativo a las negociaciones salariales que se estdn celebrando actualmente,
las posibilidades de obtener un aumento de los salarios reales van a estar limi-
tadas a causa de la situaciôn econômica y del deseo de sacar partido de las dos
devaluaciones llevadas a cabo en octubre de 1g82.

FRANCIA

Los aumentos salariales acordados durante el periodo examinado han variado con-
siderablemente segün las industrias y los sectores. Las remuneraciones en el sector
püblico y las industrias nacionalizadas han seguido bastante fielmente la evolu-
ciÔn del coste de la vida. En el sector privado, las negociaciones que se han
celebrado en el iimbito de las ramas se refieren esencialmente a los salarios de
convenio, que raramente se corresponden con los salarios reales. Los aumentos
obtenidos varian entre un 1 y un 3 o/o segün los sectores. De acuerdo con el
ministerio de Trabajo, sôlo un 1O'/o de Ios asalariados del sector privado han
sido benefiaciarios desde 1980 de acuerdos salariales referidos a los salarios
reales.
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El salario mfnimo interprofesional (SMIC) es el ünico salario legalmente indizado

en Francia. Ademés, su valor real ha aumentado en un 7 o/o en 1981 y en un

3,2o/" en 1982. El SN/IC no se ha visto afectado por el bloqueo salarial decidi-

do durante el verano de 1982. Una nueva alza de un 0,8olo en el SMIC se ha

producido en marzo de 1983, si bien el gobierno habia prometido con anterio-

ridad que el Str/lC serfa aumentado en un 4o/o en 1982.

El bloqueo salariat impuesto por el gobierno, de junio a octubre de 1982, ha su-

puesto una suspensiôn de los acuerdos salariales y, en consecuencia, una congela-

ciôn de los aumentos previamente decididos y que debfan haber sido pagados en

el curso de ese per(odo. Es decir, los aumentos previstos por los convenios co-

lectivos han sido neutralizados. Las negociaciones salariales que han tenido lugar

después de finalizar el bloqueo se han desarrollado dentro del rfgido marco

configurado por las severas directrices gubernamentales orientadas a restringir los

aumentos en un 1O 
o/o en 1982 y un 8o/o en 1983. La CFDT ha declarado

que, en este contexto, las negociaciones deberian encaminarse, en primer lugar, a

reducir las desigualdades salariales, dando primacia al poder de compra de los sa-

larios bajos. Entre los demés asalariados, en caso de que no Se mantenga el po-

der adquisitivo, la negociaciôn debe resolver el problema afectando prioritaria-

mente cualquier incremento de la masa salarial a la creaciôn de empleos.

La politica gubernamental ha sido criticada por la CGT-FO, que la ha calificado

como politica de rentas y ha considerado que las medidas que se han decidido

al finalizar el bloqueo penalizaban a un importante nümero de asalariados, que

no habian gozado de ningün aumento salarial desde principios de afio y que han

sido victimas. en consecuencia, de una baja de su poder adquisitivo en 1982.

El poder adquisitivo del salario mensual de un obrero no ha aumentado més que

muy ligeramente en 1981 y ha permanecido estacionario en el curso del primer

semestre de jg82. Dado el aumento de los precios de consumo (11,9 o/o 
desde

julio de 1gB1 a julio de 1982), el poder adquisitivo del salario medio de un

obrero ha aumentado en un 2 o /o durante este perfodo. Sin embargo, estas ci-

fras encubren importantes disparidades segün los sectores y no tienen en cuenta

la reducciôn del tiempo de trabajo.

Los modos de indizaciôn tradicionales son actualmente objeto de diversas criti-

cas. El gobierno pretende poner fin a la prâctica usual y ampliamente generali-

zada de la escala môvil de salarios, a la que considera como un factor de infla-

ciôn, y favorecer un sistema de aumento de los salarios basado en la anticipaciÔn

a la inflaciôn y al coste de la vida. Los sistemas de remuneraciÔn no han sufri-

do miis que unos pocos cambios, si bien algunas ramas negocian nuevos sistemas

de clasificaciôn profesional. Los progresos realizados incluyen una nueva clasifi-
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caciôn profesional en EGF (Electricité et Gaz de France) y en el sector de la

alimentaciôn, en el que se han elevado los salarios més bajos. De forma general,

los ingresos han aumentado mâs répidamente que las remuneraciones a causa

de la sustancial elevaciôn de las prestaciones familiares. La distancia que separa

el salario de los hombres del de las mujeres subsiste y, en el trascurso de un

afro, la progresiôn de los salarios femeninos ha sido ligeramente més débil que la

de los salarios masculinos ('16,6'l" contra 16,J 
o 

/o).

GRAN-BRETANA

El gobierno sigue tratando de reducir los salarios. En el sector püblico, para los

salarios del per[odo 1981-82, el gobierno ha limitado a un 4o/o las posibilidades

de aumento. Simultâneamente, el incremento del paro y de la inseguridad en el

empleo se han utilizado para reducir el nivel de las reivindicaciones salariales en

el sector privado. El gobierno y la organizaciôn patronal (Confederation of

British lndustry) han llevado a cabo una campafia conjunta a favor de una fija-

ciôn de los salarios en un nivel bajo.

Ante la politica gubernamental, los sindicatos del sector püblico (y en particular

los de los servicios püblicos) han intensificado su campafra para la defensa del

nivel de vida. Los acuerdos concluidos en 1981-1982 establecian unos aumentos

comprendidos entre el 6 y el 10o/o, es decir, mucho més que la norma guber-

namental.

Una comisiôn gubernamental de encuesta sobre la remuneraciôn de los funciona-

rios, presidida por Sir John tVEGAW, ha emitido diversas recomendaciones a fa-

vor de un sistema de remuneraciones, que habria de sustituir al anterior, enca-

minado a mantener un cierto paralelismo entre la evoluciôn de los salarios de los

funcionarios y las de las restantes categorfas de trabajadores. El TUC ha critica-

do el informe de la comisiôn en muchos puntos, incluido el hecho de que se

ha abstenido de decir claramente que las limitaciones de los aumentos deben

ser producto de acuerdos y no constituir un marco previo a la negociaciôn de

esos acuerdos, que algunas de sus recomendaciones sobre el arbitraje son peli-

grosas y que no hay propuesta alguna sobre los salarios més bajos.

En el sector privado, el giro de las negociaciones ha variado segün la situaciôn

de las ramas o empresas implicadas, oscilando los aumentos obtenidos entre un

5 o /o en algunos lugares de la industria manufacturera y cerca de un 10 o/o 
en

sectores como la industria qu imica o ciertas compafi ias de seguros o banca.
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En general, los aumentos de ingresos concedidos al finalizar las negociaciones

salariales de 1981-82 se han situado en una media cercana al 10"/o, æ decir,

un poco més que el coste de la vida, aunque esta media cubra situaciones ex-

tremadamente diferentes segün los sectores. Entre julio de 1981 y julio de'1982,

los ingresos han aumentado en un 10 "/" y el fndice de precios al pormenor en

un 8,8 o/o.

La ü ltima encuesta realizada por el Financial Times muestra que los benef icios

industriales han aumentado en un 12 o /o y los dividendos en un 10 o /o en el

trascurso de 1981 . Estudios sobre las remuneracionæ del personal directivo

sefialan que los salarios de esta categor[a de personal han aumentado en torno

a un 15"/o en 1g81, es decir, mucho més que el aumento general de los sala-

rios, y esta tendencia parece haberse mantenido durante '1982.

Para el periodo 1982-83, el gobierno ha limitado a un 3,5o/o el factor "aumen-

to de los salarios" en los gastos del sector püblico. En el estadio actual de las

negociaciones salariales, parece que ese lfmite ha sido ampliamente superado.

Estdn en Curso una serie de negociaciones en el marco de los mecanismos sobre

la comparabilidad de los salarios en las administraciones püblicas asI como en los

servicios de sanidad.

GRECIA

A finales de 1981, el nuevo gobierno otorgÔ a los funcionarios griegos un aumen-

to sustancial de salarios que entrô en vigor en enero de 1982' Los funcio-

narios que ganaban hasta 20.OOO dracmas han recibido un aumento de S'000 y

las personas que superaban las 20.000 dracmas han recibido ese mismo aumento

con una reducciÔn de 500 dracmas por cada tramo salarial de 5'000 dracmas'

Asi, por ejemplo, un funcionario que percibiera un salario de 50.000 dracmas

mensuales ha recibido un aumento de 2.000 dracmas. Por otra parte, el go-

bierno ha introducido a partir de mayo de 1962, un sistema de vinculaciÔn

automética entre los salarios y el indice de precios' El aumento de los precios

es compensado, total o parcialmente, segün el nivel del salario, cada cuatro me-

ses: la parte del salario que va hasta 35.000 dracmas mensuales es tratada de

acuerdo con el indice 100; la parte comprendida entre 35'000 y 50'000 dracmas

es indizada en un 50 o/o; la comprendida entre 50'000 y 80'000 es compensada

en un 25"/o mientras que la parte de los ingresos que supera los 80.000 drac-

mas no recibe compensaciôn alguna.
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En el sector privado, después del fracaso de las negociaciones celebradas en el

nivel interprofesional, la determinaciôn de los salarios se encomendô a un tribu-
nal de Arbitraje, que emitiÔ su veredicto en febrero de 1982. La decisiôn del
tribunal ha consagrado importantes aumentos del salario minimo interprofesional
(como muestra el cuadro que se inserta abajo), asi como la introducciôn de un
sistema de vinculaciôn automdtica de los salarios al indice de precios.

CUADRO !X SALARIOS MINIMOS EN GRECIA, 1981€2

NB. La indizaciôn ha entrado en vigor el 1 de mayo de 1982

La decisiôn arbitral contenfa, igualmente, ciertas disposiciones destinadas a la ar-
monizaciÔn de las primas de antigüedad entre obreros y empleados. Ademiis de
los aumentos por antigüedad otorgados por los acuerdos precedentes, a saber,
un aumento de 5 o/o 

después de tres afios y de otro bolo después de seis afios,
el Tribunal arbitral ha concedido un tercer aumento del g"/o, después de g afios
de antigüedad. Asi, la prima mâxima para los trabajadores manuales es de un
15o/o, mientras que para los empleados es de un 30 o/o.

Este acuerdo general ha sido completado, en el émbito de las

sectores, mediante conven ios colectivos que, de manera general,

rios mfnimos superiores a los salarios minimos interprofesionales.

ramas y de los

establecen sala-

A partir

del 10 de

noviembre

1981

A partir

del 10 de

enero

1982

Evoluciôn en
porcentaje de

noviembre del

81 a enero

1982

A partir

del 10 de

mayo

1982

A partir

del 10 de

septiembre
1982

Salario diario m[nimo
de los trabajadores
manuales

Salario mensual

mfnimo de los

empleados

625

13.580

825

18.580

+32

+37

886

19.937

904

20.336
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IRLANDA

En 1982, los ingresos medios han aumentado en un 14 o /o, pero, al haberse

elevado los precios al consumo en un 1-7 ,5'/., los ingresos reales han acusado

un descenso de alrededor de un 3 o/o. No existe ningün sistema generalizado de

indizaciôn de los salarios en relaciÔn con los precios y tampoco se ha registra-

do en lrlanda ningün cambio significativo en los sistemas de remuneraciÔn. La

presiôn fiscal sobre los ingresos ha aumentado en la medida en que los baremos

fiscales no han sido revisados en funciÔn de la evoluciÔn de los precios.

ISLANDIA

El capitulo I ha puesto de manifiesto que la economia islandesa esté dominada

por el problema de una inflaciôn galopante y del descenso del valor de los pro-

ductos de la pesca. En el curso de los afios 1981 y 1982, la tasa de inflaciôn

anualhasuperadoligeramenteel50o/oylossalariosnominaleshanaumentado
algo menos de ese 50 o/o. Lo esencial del aumento de los salarios nominales es

un resultado del sistema de indizaciÔn de los salarios que permite recuperar

entre un 85 y un 90 o/o del aumento de los precios, gracias a los ajustes efec-

tuados cada tres meses. La aplicaciÔn de los convenios colectivos ha permitido

un aumento suplementario de entre un 3,3 y un 4,3 o/o en enero de 1981 y en-

tre un 4,8 y un 6,9 o /o en enero de 1982. No obstante, se ha concluido un

acuerdo para reducir la repercusiôn del aumento de los precios sobre los sala-

rios en un 2,g " /o en septiembre de 1982 y el Gobierno ha intervenido con

objeto de reducir a la mitad el ajuste de diciembre de 1982, que ha sido fija-

do en un J,J2o/o en lugar de un 15,43'/.. Ello se ha traducido en una dis-

minuciôn global de los salarios reales de un 1 
o /o en 1982, si bien la cuanti,a

exacta de la baja var[a segÛn los sectores.

ITALIA

Como se ha sefialado en el capftulo l, 1982 tendria que haber sido el momen-

to de la negociaciôn de convenios colectivos para el perfodo que va hasta 1985.

Sin embargo, la organizaciôn de los empresarios del sector privado, la Confin-

dustria, ha impuesto una congelaciÔn de las negociaciones. Esta actitud ha con-

ducido a una disminuciôn de los ingresos reales de los trabajadores de la indus-

tria de, aproximadamente, un 0,5 o/o y a una baja de su poder adquisitivo (des-

pués de los impuestos) de entre un 3 y un 3,5"/o.
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Las reivindicaciones salariales formuladas por los sindicatos en 1982 han respeta-
do el acuerdo voluntario concluido con el gobierno Spadolini tendente a no so-
brepasar una determinada tasa de inf laciôn {.16 '/" en 19a2, 13 o /o en 1993,
10 o /o de 1984, ademés de los acuerdos de productividad). Las ünicas categorias
de trabajadores que han celebrado convenios colectivos en 1982 han sido los
trabajadores de la prensa y los de los ferrocarriles. Han obtenido unos aumentos
salariales medios de entre 80.000 y 90.000 liras por mes, ademés de los ajustes
salariales que han operado en el marco del sistema de la indizaciôn, la escala
môvil de salarios.

Las organizaciones sindicales han hecho saber claramente su intenciôn de no
abandonar el aumento de los salarios en un 16o/o, que habfan ya negociado con
el gobierno en 1982 y, asimismo, que er limite de un 13o/o previsto para 1gg3
afecta no sÔlo a los salarios, sino igualmente a los precios y las tarifas de los
servicios püblicos.

La denuncia por la Confindustria det acuerdo sobre la escala môvil se ha produ-
cido en un momento de grandes debates y de fuertes tensiones entre los tres
sindicatos italianos, a propôsito de la cuestiôn de la reforma de la estructura
de los salarios y de las remuneraciones. El problema fundamental consistia en
definir la mejor manera de corregir algunas distorsionæ existentes en la estructu-
ra salarial, cuya amplitud hab fa adquirido proporciones alarmantes en el trascur-
so de los siete ü ltimos afios, particularmente a causa de una tasa de inf laciôn
que ha alcanzado, e incluso superado, el 20'/..

En virtud del acuerdo aplicado hasta entonces, los ajustes ligados al aumento del
coste de la vida se producian cada trimestre y suponian la misma cantidad con
independencia del salario del trabajador (por ejemplo, en 1gg2, cada trabajador
italiano ha percibido un aumento salarial del 112.283 liras en aplicaciôn de la
escala mÔvil). Un sistema de esta indole permitia que los salarios medios queda-
ran totalmente protegidos en un periodo de inflaciôn. Por la misma razôn, la
protecciÔn de los salarios mds bajos era total (segün algunos, el sistema produ_
cia incluso un ligero aumento de los salarios reales mds bajos) pero, en lo
referente a los salarios miis elevados, la protecciôn sôlo era parcial. Asi, en el
curso de los ültimos aôos, los trabajadores mejor pagados han empezado progre-
sivamente a sufrir los efectos de la agravaciôn automética de la fiscalidad, en la
medida en que, desde 1975, los salarios y las remuneraciones nominales se habian
duplicado précticamente mientras que los tramos fiscales no habl'an sufrido més
que ligeras modificaciones. Gracias a la combinaciôn de los efectos de la escala
mÔvil y de los aumentos salariales negociados en los émbitos nacional y de em-
presa, el salario medio ha logrado conservar su poder adquisitivo. Los problemas
para las organizaciones sindicales eran los siguientes: primeramente, en 1gg2,
miis del 50"/o del salario real de un trabajador se fijaba fuera de las negociacio-
nes, y, en segundo lugar, el abanico salarial, que ya era uno de los mds cerrados
del mundo, se estaba viendo aün mds reducido por el efecto de nivelaciôn de
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la escala môvil. Esta ültima se habia revelado como un instrumento eficaz de

pol(tica salarial igualitaria, pero habfa supuesto un cierto nümero de efectos

negativos, particularmente sensibles para los trabajadores cualificados y los cuadros

de alto nivel, dada la elevada tasa de inflaciÔn.

En noviembre de 1982, los sindicatos alcanzaron un acuerdo sobre algunas pro-

puestas destinadas a reformar la escala môvîl de salarios que resolviera a la vez

el problema de la modificaciÔn del sistema, planteado por el gobierno y los

empresarios, y el pr'oblema de la ampliaciôn del émbito de las negoclaciones

colectivas.

Sus propuestas iniciales, que se resumen en el capftulo l, han sido rechazadas

por los empresarios. No obstante, después de negociaciones muy largas, Se conclu-

yô finalmente un acuerdo en enero de 1983.

Las principales disposiciones del acuerdo se refieren a" la revisiÔn de la escala

môvil, un acuerdo marco sobre los salarios y el tiempo de trabajo y un compro-

miso asumido por el gobierno de proceder a la reforma del sistema fiscal'

En lo referente a la escala mÔvil, se ha decidido proceder a una reducciÔn de

un 15o/o en el valor del punto que da derecho al ajuste. Ademés, se ha modifi-

cado la base del indice tal como aparece en el siguiente cuadro.

CUADRO X : LA REVISION DE LA ESCALA MOVIL ITALIANA

lndice antiguo del

coste de la vida

Suma bruta que haY

que pagar por cada

aumento de un Punlo
del fndice

Nusÿo indice Nueva cantidad que haY

que pagar por cada

aumento de un Punto
del fndice

Agosto-oct. i 975

100

Agosto-oct.19B2

335

2.389 Lir.

Agosto-oct.1982

100

(2.389 x 3,35) _ 1s 
o/o

6.800 Lit.
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Todos los restantes aspectos del sistema de la escala môvil permanecen préctica-
mente inalterados. Un acuerdo marco fija la duraciôn de los acuerdos sectoriales
en tres afios y medio. Por otra parte, se precisa que los aumentos de salarios
contractuales acordados en virtud de convenios colectivos sectoriales que hayan
de ser firmados en 1983, no podrén superar una media de 25.000 liras anuales,
contando a partir de enero de 1984, y de 40.000 liras anuales a partir de enero
de 1985.

Las neqociaciones de dmbito empresarial no podrén referirse a la revisiôn de las
claÜsulas salariales de los convenios colectivos sectoriales durante dieciocho meses
a partir de la firma de esos acuerdos. El acuerdo se refiere igualmente al tiempo
de trabajo y a la creaciôn de un fondo de solidaridad (véanse los cap ftulos
correspond ientes).

Las organizacionæ sindicales italianas consideran que este acuerdo va a permitir
mantener en gran parte el poder adquisitivo de los trabajadores en el trascur-
so de los tres prÔximos afios, incluso teniendo en cuenta la reducciôn en un
15o/o de las revalorizaciones autométicas de los salarios efectuadas en el marco
de la escala môvil. Este mantenimiento se harâ posible por el aumento de los
salarios fijado por los convenios colectivos, la nueva reglamentaciôn sobre los
subsidios familiares y ciertas reducciones fiscales.

LUXEMBURGO

Desde 1980, el crecimiento de los salarios se ha hecho mucho més lento. Entre
septiembre de 1981 y septiembre de 1982, el salario horario de los obreros sôlo
ha aumentado en un 5,3 o/o mientras que en el mismo perfodo los precios se in-
crementaban en un 9,3 o /o. De ello se deriva que la baja de los ingresos reales
registrada en el trascurso de este periodo puede estimarse en un 4 o/o 

aproxima-
damente. El siguiente cuadro muestra que la situaciôn varb ligeramente segün
los sectores.

CUADRO XI EVOLUCION DE LOS SALARTOS NOMINALES Y REALES
EN LUXEMBURGO DESDE SEPTIEMBRE DE 1981 A SEP.
TIEMBRE DE 1982

Evoluciôn de los salarios
nominales en porcentaje

Evoluciôn de los salarios
reales en porcentaje

lndustrias manufactureras
Construcciôn
Obreros del sector püblico

5,2

5,6

5,1

- 4,1

- 3,7
- 4,2

Conjunto de los trabajadores 5,3 - 4,0
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Resulta significativo el acuerdo en noviembre de 1982 en el seno de la em-

presa siderürgica luxemburguesa ARBED por una duraciôn de dos affos. Este

acuerdo estableci,a una reducciôn del tiempo de trabajo asi como una disminu-

ciôn media de los salarios de casi un 6 o/o para los affos 1983 y 1984. La dis-

minuciôn del salario real varfa de hecho entre un 4,6'/o y un 24,6o/o segün

la cuantfa de los salarios.

ya se ha explicado en el cap (tulo I que la reducciôn del poder adquisitivo

registrada en 1982 ha sido, en parte, fruto de las modificaciones aportadas por

el gobierno al sistema de vinculaciôn de las remuneraciones al fndice y del blo-

queo parcial de las remuneraciones adoptado en abril de 1982. En el trascurso

del aôo, se ha procedido sôlo a tres ajustes en lugar de seis. Se han efectuado,

sin embargo, una serie de pagos suplementarios a favor de los trabajadores con

ingresos bajos o con responsabilidades familiares.

Para ig83, se ha decidido que se llevarén a cabo tres operaciones de ajuste y

que, en el caso de que surjan problemas en empresas o en determinados secto-

res particulares, tendrén que ser solucionados mediante negociaciones organizadas

en el dmbito de la empresa o del sector.

MALTA

El capftulo I refleja el bloqueo de salarios aplicado desde el i de enero de 1983.

En el marco de este bloqueo, los aumentos de salarios previstos en los conve-

nios colectivos firmados previamente pueden hacerse efectivos, pero ningün nuevo

convenio colectivo podré ser concluido en el curso del afio. El bloqueo de los

salarios va a6ompafiado de un bloqueo de los precios que se aplica a partir de

noviembre de 1982. El Gobierno se ha comprometido a reducir igualmente en

un b o/o el precio de las materias primas bâsicas importadas en el marco de su

sistema de compras a granel. A causa de todas esas medidas y de la promesa gu-

bernamental de no incrementar la fiscalidad, el GWU estima que el poder adqui-

sitivo podrfa sufrir un aumento en el curso de 1983.

NORUEGA

A principios de 1982, las organizaciones afiliadas a la LO y los miembros de la

Confederaciôn de Empresarios (NAF) han entablado una serie de negociaciones

en el émbito de las ramas con objeto de concluir convenios colectivos de dos
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afios para el periodo 1982-84. El Sindicato Noruego de los Trabajadores de la

fVetalurgia es el que ha formulado las primeras reivindicaciones y ha sido segui-

do répidamente por otras organizaciones sindicales. No obstante, en la imposi-
bilidad de poder alcanzar un acuerdo, la mayor parte de las negociaciones han
finalizado por un arbitraje.

Una propuesta de acuerdo sometida por el ôrgano de arbitraje ha sido aceptada
por los negociadores. Este acuerdo prevé el aumento general de los salarios ho-
rarios en dos coronas (3,5 "/" ). prevé ademés que tendrén que producirse revi-
siones anuales en el nivel local con objeto de operar el ajuste de los salarios.
Los criterios que se han tomado en consideraciôn para esos ajustes son: la si-
tuaciôn econômica de la empresa, la productividad y la competitividad, pero no
se recurriré a establecer comparaciones con el nivel de los salarios en otras em-
presas. Se espera que de esta forma puedan eliminarse los riesgos de un desliza-
miento de los salarios. Segün las estimaciones, el aumento total deberia situarse
en torno a un 4,5o/o. Las cotizaciones al "fondo en favor de los salarios més

bajos" (al que se hizo alusiôn en el informe del afio anterior) se han manteni-
do en 0,35 coronas por hora sobre la base de una semana de 40 horas.

En el mes de abril, se llegô a otro acuerdo en el sector de hoteles y restauran-
tes, igualmente en forma de una recomendaciôn arbitral. lnclu ia una clâusula de
garanti,a de los precios que prevei,a la reapertura de negociaciones en otofio, en
el supuesto de que la inflaciôn superara un determinado limite. Asimismo, inclur'a
una disposiciÔn original estipulando que la importancia del aumento que debr'a
fijarse en virtud de la cldusula de garantia se habia ya establecido durante las
negociaciones y estaba basada en estimaciones.

Estos dos acuerdos se han convertido en modelos de convenio colectivo para los
restantes sectores cubiertos por la LO y la NAF. En ciertos sectores, como trans-
portes y una parte de la industria alimentaria, han tenido lugar algunos conflic-
tos al fracasar los intentos de arbitraje. Los acuerdos a los que finalmente se

ha llegado en estos sectores se han inspirado en gran medida, no obstante, en
el modelo general. En lo relativo a los funcionarios, tanto a los del gobierno
central como a los de las autoridades locales, se han firmado nuevos convenios
colectivos sin recurso al arbitraje. Estos convenios establecen unos aumentos
del 8,3 o/o y prevén ciertos cambios en las condiciones generales.

De 1981 a 1982, los ingresos medios globales han evolucionado de la siguiente
forma: industria 11,2'/., comercio 12,1 o/o, hoteles y restaurantes 10,7 

o/o, 
em-

pleados del gobierno central y empleados municipales 11,5 '/". Las estadfsticas
hacen pensar que los grupos no cubiertos por la Lo y la NAF se han benefi-
ciado de aumentos sustanciales en 1981 y 1982. Teniendo en cuenta que la in-
flaciôn ha sido de un 11,3 "/o en 1982, se estima generalmente que los trabaja-
dores de la industria han sufrido un ligero descenso en su poder adquisitivo.
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HOLANDA

Durante el afro 1982, el poder adquisitivo real de los asalariados ha disminuido

en una media del 3 "/" en virtud de la decisiôn del gobierno precedente de li-
mitar los efectos del sistena de indizaciôn, fijando un méximo de 46,5 florines

para los ajustes resultantes del aumento de un 1o/o del fndice de precios. Esta

baja del poder adquisitivo traduce igualmente la polftica gubernamental tendente

a llmitar el pago de primas de vacaciones remuneradas mediante la fijaciôn de

un méximo de 5 200 florines anuales. Es también una consecuencia del aumento

de las cotizaciones sociales. Las organizaciones sindicales han conseguido, no

obstante, impedir que el Gobierno redujera las prestaciones de enfermedad.

En 1982, la mayorfa de los convenios colectivos han incluido una cldusula de

indizaciôn. La excepciôn més notable es la de la PHILIPS donde los negociado-

res han establecido unos salarios fijos sin posibilidades de ajuste. No obstante,

a finales del afio 1982 y a principios de 1983, los sistemas de indiciaciÔn han

quedado suspendidos en la mayorfa de los sectores, a la espera de la conclusiÔn

de las negociaciones organizadas en las diferentes ramas con objeto de aplicar

el acuerdo central sobre los salarios y el tiempo de trabajo. El primer acuerdo

sectorial celebrado ha sido el de artes gréficas, que introduce, para finales de

1g84, una semana de 36 horas, gracias a los beneficios conseguidos como conse-

cuencia de la suspensiôn del sistema de indizaciÔn a partir de enero de 1983.

El salario m(nimo interprofesional ha sido aumentado, a partir del 1 de enero

de 1983, en un 1 
o/o, pasando de 2028 a 2 048,80 florinæ por mes para los

adultos de més de 23 afios. Los trabajadores jÔvenes comprendidos entre los 16

y los 23 afios han disfrutado del correspondiente aumento de sus salarios mini-

mos.

REPUBLICA FEDERAL DE ALEMANIA

Los nuevos convenios y los acuerdos que han de realizarse por etapas se han

traducido en 1982 en los aumentos salariales medios de un 4,2"/o para unos

1O millones de trabajadores. Los salarios de convenio de 6,5 millones de emplea-

dos han aumentado un 4,1 o/o. En torno a 1,5 millones de obreros y de emplea-

dos estén cubiertos por convenios comunes que fijan los aumentos ælariales en

una media del 4,3"/o, lo que eleva la tasa de aumento media a un 4,1 o/o para

cerca de 18 millones de asalariados. Las tasas de aumento en los diferentes sec-

tores se situaban entre un 4,3 o /o (horticultura, agricultura y silvicultura, comer-

cio, banca y seguros) y un 3,8 o /o (prestaciones de servicios privados y pübli-

cos).



63

Los ingresos brutos por asalariado han aumentado en un 4'/o' Al mismo tiempo"

el nümero de asalariados ha disminuido en cerca de un 2o/o de forma que la

renta bruta del trabajo asalariado no ha aumentado miis que un 2 o/o, lo que

significa una disminuciÔn de un 3 o/o.

En 1982, los salarios netos han disminuido en un 2,2o/o, es decir, més que

los ingresos brutos. Asf pues, desde 1983 los ingresos reales de los trabajadores

asalariados han experimentado un descenso de alrededor de un 4o/o.

En la Repüblica Federal, la aplicaciôn préctica de los sistemas de remuneraciÔn

se lleva a efecto por medio de acuerdos conclusivos entre el consejo de empresa

y la direcciôn. Los principios y las escalas de salarios se fijan, en ocasiones,

mediante acuerdos marco. En algunos sectores, tales como los del comercio

minorista y mayorista, la industria del caucho y de la construcciÔn, se han podi-

do lograr una mejoras estructurales de los sistemas de escala salarial y de clasi-

f icaciôn profesional. Estas mejoras se aplican a los diferentes grupos de edad,

la promociôn por antigüedad y la clasificaciôn de tareas en la escala profesional.

La cuestiôn de las primas de vacaciones pagadas y del declmotercer mes se

recogen de diferentes maneras en los convenios colectivos. En algunos casos,

estos ültimos fi.ian unas sumas que son revisadas en el momento de concluir

un nuevo convenio; en otros, la fijaciôn se realiza en términos de porcentaje o

por el sistema de indiciaciôn de manera que se produzca un aumento autométi-

co en caso de prolongaciôn de las vacaciones o de aumento de los salarios.

El capitulo I precisa que las ültimas negociaciones salariales no habr'an terminado

todavfa en el momento de redactar el presente informe.

SUECIA

Los ingresos medios han aumentado en un 6,8 o/o en 1982 a consecuencia de

un aumento de un 4,7 o/o de los salarios previstos por los convenios colectivos

y de un deslizamiento salarial de un 2,1 ' /o. En 1981 , los ingresos han aumenta-

do en un g o/o, los salarios bâsicos en un 6,2 o /o y el deslizamiento salarial ha

sido de un 2,8o/o. Los ingresos reales medios antes de los impuestos han dismi-

nuido en un 2"/o en 1982 v en un 2,8o/o en 1981, y los ingresos después

de los impuestos en un 3 o/o en 1982 v en un 3,5o/o en 1981. El trabajador

medio de la industria ha experimentado un descenso de su poder adquisitivo de

un 1,4"/o en 1982 V de un 2,6"/" en 1981.
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Para 1983, la LO trata de obtener un convenio colectivo de un afio estable-

ciendo un aumento medio del 2,1 "/o. Esta reivindicaciôn se concibe como una

forma de beneficiar a los salarios mâs bajos. En el æctor püblico, las organiza-

ciones sindicales reclaman un aumento del 3,1 "/". Los sindicatos han aceptado

no exigir una compensaciôn por la devaluaciôn de la corona en octubre de 1982
(véase cap itu lo I ).

SUIZA

La situaciôn econômica relativamente mala explica que las negociaciones sosteni-

das en el otoffo de 1982 no pretendieran otra cosa que compensar los aumentos

del coste de la vida y no la obtenciôn de aumentos reales.

Para las organizaciones sindicales, la reivindicaciôn mr'nima pretendia una compen-

saciôn integra del aumento de los precios, pero, a pesar de su carécter razonable,

esta reivindicaciôn no ha podido ser completamente satisfecha. Sôlo un nümero

relativamente bajo de convenios colectivos prevén una indizaciÔn automdtica;

entre ellos se encuentran los de artes gréficas, la industria quimica y la mayoria

de las administraciones püblicas. Una gran parte de los convenios colectivos,

contienen cléusulas que estipulan que cuando la tasa de inflaciôn sobrepase un

nivel determinado, o a finales de cada afio, se abrirén negociaciones para estable-

cer un aumento apropiado de los salarios. En los sectores cubiertos por estos

convenios, la compensaciôn sôlo ha sido parcial. Por ejemplo, en el sector de la

mecânica, se han organizado negociaciones en el émbito de las empresas o de las

fâbricas y muchos empresarios se han negado a ir mds lejos de la mitad de la

tasa de inflaciôn que en la actualidad se sitüa en un 6 o/o. En ciertos casos,

ha sido preciso recu rrir al arbitraje. El problema de la f iabilidad del indice

del coste de la vida ha dado lugar igualmente a ciertos. litigios, y los empre-

sarios han intentado sacar partido de una controversia sobre ciertos errores

en su câlculo para disminuir en un 2,5 o /o los ajustes salariales. No obstante,

los sindicatos han conseguido, hasta el momento, neutralizar esas tentativas.

En general, los ingresos reales han aumentado un 1 ,6 
o /o en 1980, han dismi-

nuido un 1 
o/o en 1981 y han permanecido constantes en 1982.
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!II. TIEMPO DE TRABAJO

1. PANORAMA GENERAL

En numerosos paises, la reducciôn del tiempo de trabajo ha seguido constitu-
yendo un punto central de las negociaciones, tanto entre interlocutores sociales
como con los poderes püblicos. Con frecuencia, la reducciôn del tiempo de tra-
bajo ha sido objeto de negociaciones que han englobado igualmente las cuestiones
de salarios y de empleo. Esto ha sido particularmente notable en aquellos par'ses

en que se han celebrado acuerdos intersectoriales sobre estos temas (ej.: Espafia,
Grecia, ltalia, Holandal.

SegÜn los pafses, los acuerdos se refieren a un conjunto de medidas para la

reducciôn del tiempo de trabajo (ej.: Francia, Grecia) o a un sôlo aspecto de la
du raciÔn del trabajo (ei.: Austria, Bélgica, Dinamarca, lslandial. En otros pa ises
las negociaciones se han producido en un nivel més descentralizado, con diferen-
tes tendencias segün los acuerdos (ej.: Gran Bretaffa, Repübtica Federat de Ale-
mania).

En el dmbito de la comunidad Europea, se han logrado pocos progresos. sin
embargo, el Consejo de lVinistros ha adoptado en diciembre de 1g82, una reco-
mendaciôn invitando a los Estados miembros a introducir en los tres affos venide-
ros unos sistemas f lex ibles de ju bilaciôn en sus legislaciones nacionales. Esta
recomendaciôn no tiene, sin embargo, mds valor que el de un deseo o un voto
y, en conecuencia, carece de cualquier obligatoriedad.

Por otra parte, las autoridades comunitarias continüan ocupéndose de un proyec-
to de directriz sobre el trabajo a tiempo parcial.

La ComisiÔn ha presentado, igualmente, un memorândum sobre la reducciôn
y la reorganizaciÔn del tiempo de trabajo que deberfa servir de base para la ela-
boraciôn de instrumentos comunitarios. La Confederaciôn Europea de Sindicatos
ha afirmado su intenciôn de proseguir su acciôn para que las autoridades comu-
nitarias adopten medidas en un sentido favorable a su reivindicaciôn de reducir
en un 10o/" la duraciôn del trabajo.
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Tales medidas irfan en el mismo sentido que una serie de modificaciones que se

han operado en numerosos pa fses durante los affos precedentes e, igualmente,

en 1983.

En muchos pafses, en efecto, se han llevado a cabo reducciones del tiempo de

trabajo, si bien en formas muy variables de uno a otro.

En Austria, una ley aprobada en diciembre de 1982, ha previsto el paso en tres

etapas, a partir de 1984, de 4 a 5 semanas de vacaciones anuales bdsicas. Las

vacaciones anuales pasarân de 5 a 6 semanas para los trabajadores que tengan

25 afios de antiguedad. Este proceso debe estar completado en 1986.

En Bélgica, un nuevo

en vigor en enero de

a nteriores.

régimen de jubilaciôn anticipada a los 60 afios a entrado

1983: sus mecanismos difieren muy poco de los regfmenes

Por otra parte, el gobierno ha solicitado a los interlocutores sociales que exa-

minen la cuestiôn de una reducciôn del 5 
o/" de la duraciôn del trabajo con una

contrataciôn compensatoria del 3 o /o. Un cierto nümero de acuerdos han sido

concluidos como consecuencia de esa iniciativa.

En Dinamarca, donde la duraciôn convenional y real se sitüa siempre en torno a

las 40 horas, se ha producido una reducciôn semanal del trabajo para el trabajo

continüo a turnos, mediante el paso de 38 a 37 horas por Semana para el segun-

do y tercer equipo, es decir, los equipos de tarde y noche.

La reducciôn del volumen anual del trabajo ha proseguido en Espafta. En 1982,

este volumen anual ha pasado a 1.880 horas por afio (es decir,41,02 horas por

semana) en la mayorfa de los convenios. El acuerdo interconfederal firmado en

enero de 1983 prevé una nueva reducciôn a 1.826 horas por afio (es decir,40
horas por semana). De la misma forma, las cinco semanas de vacaciones se han

generalizado précticamente en 1982.

Asimismo, se han adoptado por vfa convencional una serie de medidas tendentes

a limitar las horas extraordinarias.

En Francia, la ordenanza de 16 de enero de 1982 ha generalizado varias modali-

dades de reducciôn del tiempo de trabajo: semana de 39 horas, 5 semanas de

vacaciones anuales, semana de 35 horas en el trabajo continüo a turnos para fi-

nales de 1983. Se ha modificado igualmente el régimen de las horas extraordi-

narias. A partir del 1 de Abril de 1983, seré posible la jubiliaciÔn voluntaria

a los 60 aôos para aquellos que reunan 37,5 afios de cotizaciones sociales.
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Por otra parte, el gobierno ha establecido la fôrmula de los contratos de solida-

ridad que se proponen favorecer reducciones suplementarias de la duraciôn del

trabajo a cambio de una contrataciôn complementaria.

La reducciôn de la duraciôn semanal del trabajo sigue siendo el punto central

de las negociaciones sobre la duraciôn del trabajo en Gran Bretaffa. La duraciÔn

convencional media es de 39,4 horas para los trabajadores manuales y de 37

horas para los trabajadores no-manuales. Sin embargo, la duraciÔn semanal real

sigue siendo sensiblemente mds elevada en numerosos sectores a causa del im-

portante volumen de horas extraordinarias. Por esta razôn, el TUC y sus orga-

nizaciones afiliadas tratan de obtener reducciones en el nümero de estas horas

extraordinarias, en paralelo a las negociaciones encaminadas a obtener una segun-

da etapa de reducciôn de la duraciÔn semanal a 38 o 37 horas por semana, y

algunos acuerdos han abierto ya camino en este sentido.

En Grecia la duraciôn semanal del trabajo se ha rebajado 41 horas semanales

Las vacaciones pagadas æ han elevado legalmente a cuatro semanas.

Los derechos a los permisos de formaciôn sindical se han ampliado: las empre-

sas de '100 trabajadores deben otorgar dos semanas de permiso de formaciÔn por

afro a un 1 
o/o de sus efectivos.

En lslandia, una ley de diciembre de 1982 ha ampliado en 4 dfas las vacaciones

anuales que han pasado de esta forma de 4 semanas a 4 semanas y 4 dias.

Por otra parte, aunque la duraciôn semanal establecida en los convenios sea

frecuentemente inferior a las 40 horas a causa de la remuneraciôn de las pausas

que se toman durante el tiempo de trabajo, la duraciôn real de la semana de

trabajo sigue siendo muy larga a consecuencia de las horas extraordinarias que,

con frecuencia, se aproximan a las 10 horas semanales.

En ltalia, el acuerdo nacional firmado el 22.1.83 prevé una reducciôn del volu-

men anual del trabajo de 20 horas durante el segundo semestre de 1984 y de

otras 20 horas durante el primer semestre de 1985. Los convenios sectoriales

deberân precisar la forma de esta reducciôn.

En Holanda, las vacaciones anuales se han alargado en uno o dos dfas segün los

acuerdos. Otros convenios colectivos han permitido una serie de progresos en

relaciôn con la jubiliaciôn anticipada y el trabajo continüo a turnos.

Ademés, un acuerdo intersectorial firmado el 24.11.82 ha fijado para las negocia-

ciones venideras el objetivo de una reducciôn del tiempo de trabajo en los cua-

tro prôximos afios sin aumento del coste salarial global.
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En la Repriblica Federal de Alemania, alrededor de un 50 
o/o de los trabajadores

han gozado en 1982 de uno o dos d ias de vacaciones suplementarias. La dura-

ciôn media de estas vacaciones era de 28 dfas laborables en 1982 (con una

semana de 5 dfas). Un 38 "/" de los trabajadores disfrutaban ya de 6 semanas

de vacaciones y un 45o/o de entre 5 a 6 semanas. Los trabajadores afectados a

trabajos penosos o insalubres tienen derecho generalmente a vacaciones suple-

mentarias, casi siempre de tres dfas.

Ademds, los trabajadores a turnos han obtenido en un buen nümero de sectores

nuevas reducciones de su tiempo de trabajo, sea en forma de introducciôn de

pausas diarias en el tiempo de trabajo (lo que en la prdctica conduce a una se-

mana de 37,5 horas para los trabajadores a tiempo continüo), sea en forma de

turnos libres (o de descanso) suplementarios.

En Suecia, una nueva ley sobre las horas extraordinarias permite trabajar 200

horas extraordinarias anuales en lugar de 150. Esta ampliaciôn queda compensada

por unas modificaciones de la nociôn de tiempo de trabajo a efectos del ciilcu-

lo de las horas extraordinarias. Algunos perfodos, o fracciones de per(odos, que

con anterioridad no se consideraban como tiempo de trabajo (ej.: el tiempo de

los trayectos, el tiempo de guarda y de espera en "stand-by" a domicilio) han

quedado integrados desde ahora en la duraciôn del trabajo para el cdlculo de las

horas extraordinarias.

Por el contrario, en algunos pa fses, como lrlanda y Suiza, se han producido

pocos cambios en un sentido positivo.

En lrlanda, si bien se estén generalizando las cuatro semanas de vacaciones

anuales, se han registrado pocos progresos en lo relativo a la reducciÔn de la

duraciôn semanal y de la limitaciÔn de las horas extraordinarias. Por otra parte,

el trabajo noctu rno volverd a ser posible para las mu jeres a partir de febrero

de 1983 bajo autorizaciôn del Ministro de Trabajo. Los acuerdos sobre los per-

misos de formaciôn en el sector püblico han sido suspendidos por el Gobierno

por razones econômicas.

Los cuadros que siguen tienen la finalidad de proporcionar medias en el âmbito

nacional interprofesional con toda la aproximaciôn que unos datos de æte tipo
permiten. Estas medias o bandas no impiden que ciertos sestores o empresas

se encuentren por encima o por debajo de las cifras seffaladas.
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CUADRO I : DURACION SEMANAL LEGAL Y/O CONVENCTONAL

PAIS LEY CONVENIOS COLECTIVOS

AUSTR IA 40 40

BE LG ICA 40 35a40

DINAN/ARCA 40

ESPANA 42 40a42

F IN LANDIA 40 35a40

FRANCIA 39 36a39

G RAN.BRETANA 35a40

G R ECIA 41 41

IR LANDA 48 35a40

ISLANDIA 40 37 a40

ITALIA 48 36a40

LUXETVBURGO 40 38a40

IVALTA 40 40

NORUEGA 40 40

HOLANDA 48 40

RFA 48 40

SUECIA 40 37,5 a 40

SU IZA 45 40a45
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DURACION LEGAL Y/O CONVENIONAL DE LAS VACACIONES

REMUNERADAS ANUALES BASICAS

PAIS DURACION LEGAL DUBACION EN LOS CONVENIOS

AUSTR IA 4 semanas cf . ley

BELG ICA 5 semanas 4 a 5 semanas

DINAIVARCA 5 semanas

ESPANA 3 semanas 2 dr'as 5 semanas

F IN LAN DIA 5 semanas 5 a 6 semanas

FRANCIA 5 semanas 5 a 6 semanas

GRAN.BRETANA 4 a 6 semanas

G RECIA 4 semanas cf . ley

I R LANDA 3 semanas 4 semanas

ISLANDIA 4 semanas 4 dfas cf . ley

ITALIA 4 a 6 semanas

LUXEIVBURGO 5 semanas cf. ley

IVALTA 4 semanas cf. ley

NORUEGA 4 semanas 1 dfa cf. ley

HOLANDA 3 semanas 4 a 5 §emanas

RFA 3 semanas 4 a 6 semanas

SUECIA 5 semanas 5 a 8 semanas

SU IZA 2 semanas 3 a 5 semanas
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cuADRo lll : EDAD DE ESCOLARIDAD Y EDAD LEGAL DE JUBtLActoN
EN EL REGIMEN GENERAL

* Sector püblico: de 58 a 63 afios, segün las administraciones.t* Sector privado: 70 afros; sector püblico: 65 afios.*+r Sector privado: 60 afios para los hombres, 55 afios para las mujeres;
servicios püblicos: 65 afios para todos.

PAIS ESCOLARIDAD
JUBILACION

HON4B R ES IVUJERES

AUSTR IA 15 65 60

BELG ICA 14 65 60

DINAIVARCA 16 67 67

ESPANA 16 65 65

FINLANDIA * 16 65 65

FRANCIA 16 65 65

GRAN.BRETANA 16 65 60

GRECIA 15 65 60

IR LANDA 15 65 65

ISLANDIA ** 16 65-70 65-70

ITALIA +**
14 55-65

LUXEMBURGO 15 65 60

IVALTA 16

NORUEGA 16 6l 67

HOLANDA 15 65 65

RFA 15 - 16 65 60

SUECIA 16 65 65

SUIZA 15- 16 65 62

60-65



t2

La CE publica igualmente estad fsticas sobre la duraciôn anual del trabajo. Las

mds recientes se remontan, sin embargo, a 1978 e incluyen unas realidades que

no son directamente comparables.
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i,.. SITUACION POR PAISES

AUSTRIA

En respuesta a las reivindicacionæ de la ô.G.g., se ha aprobado una nueva ley
sobre las vacaciones anuales en 1982. Establece un paso en tres etapas, a partir
de 1984, de 4 a 5 semanas para las vacaciones bâsicas, y de b a 6 semanas
para los trabajadores que tengan un m(nimo de 25 afios de antigüedad.

En régimen de semanas de 6 dr'as, eso significarb, a partir de 1g84, un aumen-
to de 2 dbs por afio para llegar en 1986 a 30 dias de vacaciones bésicas y a
36 dias para 25 aôos de antigüedad.

SegÛn las estadisticas de 1980, cada asalariado hacfa por lo menos dos horas
extraordinarias por semana entre las cuales 1,1 hora sobre una base sistemética.
Globalmente, las horas extraordinarias representaban un 5 o /o del volumen de
trabajo, la mitad de las cuales eran horas extraordinarias con un carâcter siste-
mdtico.

La

las

ciôn
una

ciôn
ciôn

El Gobierno se muestra dispuesto
reducciôn del tiempo de trabajo
las respuestas a la crisis se hallan
f lex ib le.

a discutir sobre las medidas legales para la
mientras que los empresarios consideran que
mâs bien en las diferentes formas de trabajo

eliminaciôn de las horas extraordinarias constituye uno de los elementos de
reivindicaciones de la Ô.C.4. en relaciôn con su polftica general de reduc-
de horas suplementarias. Este paso a cinco semanas de vacaciones satsifarfa
semana de la oGB, pero ésta solicita, ademés, una reducciôn de la dura-
semanal del trabajo asf como un descenso general de la edad de jubila-

El tema de la duraciôn del trabajo ha sido abordado tanto en el plano de los
convenios como en el legislativo.

BELGICA

A pesar de numerosas discusiones, no se ha producido ningün cambio
en 1982. sin embargo, en 1983 entraré en vigor un nuevo régimen
jubilaciôn a los 60 aôos, prolongando los regimenes ya establecidos.

rel eva nte
de pre-

Un proyecto gubernamental sobre las horas extraordinarias ha sido rechazado
por los sindicatos. Se proponia flexibilizar las condiciones de recurso a esas horas
extraordinarias, reducir las primas y establecer un régimen de compenæciôn tem-
poral. Hay otro proyecto que estd en vfas de elaboraciôn.
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El tVinistro de Empleo y Trabajo trata de alentar las experiencias de distribuciÔn

del tiempo de trabajo por medio de acuerdos de empresa que permitirfan la de-

rogaciôn de ciertas disposiciones legales de protecciÔn del trabajo.

El Gobierno ha propuesto igualmente a los interlocutores sociales examinar en

comisiones paritarias la posibilidad de una reducciôn facultativa de un 5 o/o 
en

la duraciôn del trabajo, acompafiada por una contrataciôn compensatoria de un

3o/o o bien por la entrega de un 3 o/o de la masa salarial a un fondo para el

empleo.

Posteriormente, se han firmado acuerdos en algunos sectores, sobre todo en los

de la confecciôn (reducciôn de 112 h. en 1983 - nueva contrataciôn 3 "/.), de

la qufmica para los obreros (35 h. en 1984 - nueva contrataciÔn 3 o/"), de la

hostelerfa (39 h. en 1984 - nueva contrataciÔn 3 o /ol, de los almacenes de ali-

mentaciôn con sucu rsales mültiples (reducciôn a 36 h. - nueva contrataciÔn

3'/"\ y de los puertos (dfas de reposo compensatorios y nueva contrataciÔn de

un 3,33 "/" ).

DINAMARCA

Mientras
sitüa en

segu ros.

que la duraciÔn semanal convencional es, en general, de 40 horas, se

torno a las 37,5/38 horas semanales en el sector de la banca y de los

A partir del 10 de octubre de 1982, la semana de trabajo del segundo y tercer

equipos (tarde y noche) en el trabajo por turnos continuado ha pasado de 38 a

37 horas. Los trabajadores en prâcticas siguen cumpliendo semanas de 40 horas

pero obtienen 3 horas (40 - 37) de vacaciones por semana trabajada en el segun-

do o tercer equipos. Estas horas se acumulan en dias de vacaciones suplementa-

rios.

A las cinco Semanas de vacaciones anuales, hay que afiadir 9,5 d l'as festivos

cuya remuneraciôn ha sido aumentada (pasando de 3 a 3,5o/o del salario anual).

Las mujeres solteras o esposas de jubilados tienen derecho al retiro a partir de

los 62 afros.

Esté igualmente en vigor un sistema de jubilaciôn anticipada a los 60 afios en

determ inadas condiciones.

El Ministerio del Empleo ha hecho efectuar un estudio completo

ciôn actual del trabaio por el "Dansk socialforskingsinstitut"'

En lo referente a la duraciÔn semanal real, el informe precisa que

tad de los trabajadores cumplen 40 horas por semana, teniendo el

mujeres una duraciÔn generalmente més limitada. son las mujeres

a cabo mayoritariamente el trabajo a tiempo parcial, en empleos

sobre la dura-

més de la mi-

trabajo de las

las que llevan

de baja califi-
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caciôn y remuneraciôn, y mds a menudo en el sector püblico que en el sector
privado.

Los trabajadores masculinos no cualificados tienen, con frecuencia semanas mucho
mds largas que los trabajadores cualificados, cuyo tiempo de trabajo semanal es

aproximadamente de unas cuarenta horas.

El personal de direcciôn y los trabajadores independientes efectüan a menudo
més de 40 horas por semana.

Los trabajadores no sindicados se localizan con mds frecuencia entre los que tra-
bajan més de 40 horas o menos de 31 horas por semana.

Las horas extraordinarias representan alrededor de un 3 o /o del volumen total
de trabajo. En torno a un 35 o/o de los trabajadores hacen horas extraordinarias
cada mes.

La compensaciÔn de las horas extraordinarias se hace en metélico en el 41 o/o

de los casos y en tiempo libre en el 28'/., o bien por una combinaciôn de las

dos en un 18 o /o, mientras que los cuadros reciben con mucha menor habitua-
lidad una compenuciôn por las horas extraordinarias. No se ha producido en
Dinamarca ninguna modificaciôn reciente en materia de horas suplementarias pero
hay una tendencia a limitar esas horas extraordinarias en el plano de las negocia-
ciones colectivas y de los acuerdos locales.

ESPANA

Legalmente, la duraciÔn semanal del trabajo no ha sido modificada y sigue sien-
do de 43 horas en jornada partida v de 42 horas en jornada. continuada.

En los convenios, la duraciôn del trabajo se determina principalmente en volu-
men anual. El acuerdo marco interconfederal (A.lv.l.) firmado entre la U.G.T. y
la Patronal (C.E.O E.) prevei,a una duraciôn anual de trabajo de 1.800 horas,
lo que se corresponde con una semana de trabajo de 4j,02 horas.

Segün la U.G.T., en 1982, un 53,61 "/o de los convenios colectivos han seguido
el A.lv.l., fijando la duraciôn anual en 1.880 horas. Un 31 ,64o/o de los acuer-
dos la establecfan en un nivel superior a esas 1.880 horas y un 1474'/, en un
nivel inferior.

El acuerdo f irmado entre los interlocutores sociales a principios de 1983, de
émbito nacional interconfederal, prevé una nueva reducciôn a 1.826 horas por
afio correspondientes a 40 horas por semana. La patronal ha obtenido como
compensaciôn que esta duraciôn sea establecida por trimestres y no por semanas
para "responder con mayor flexibilidad a las variaciones estacionales".

Las vacaciones pagadas son de 30 dfas (es decir, cinco semanas en el g0,21"/.
de los convenios firmados en 1gB2).
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En materia de jubilaciôn, el ANE (Acuerdo nacional para el empleo) ha previsto

un sistema de jubilaciôn anticipada a los 64 aôos y la sustituciÔn de aquellos

que abandonan el trabajo por parados o jôvenes en busca del primer empleo. El

58,57'/o de los convenios colectivos han adaptado este sistema sin hacerle obli-

gatorio para las empresas a peticiôn de los trabajadores interesados. Un 13,56o/o

de los acuerdos no han introducido este sistema. tJn 22,70'/. lo establecen cA-

mo obligatorio a peticiôn a peticiôn de los trabajadores interesados. Un 5,16 "/"
de los convenios (sobre todo en el sector bancario) han establecido edades de

jubilaciôn anticipadas inferiores a los 64 affos pero sin introducir la sustituciôn

obligatoria.

STV-ELA precisa, por otra parte, que tienden a extenderse unos sistemas de

jubilaciôn anticipada a los 60, e incluso a los 58 afros, en caso de reconversiôn

de sectores con un excedente de mano de obra.

Segün las estad fsticas oficiales, las horas extraordinarias son por término medio

dos mensuales para el conjunto de las actividades econÔmicas. Segün la UGT,

esa cifra podr[a ser més elevada porque no tiene en cuenta més que las horas

extraordinarias declaradas por las empresas y no considera, pues, las efectuadas

violando las disposiciones existentes.

No obstante, parece que, como consecuencia de las medidas de control estable-

cidas por el ANE, las horas extraordinarias tienen tendencia a disminuir. En el

ANE, las partes negociadoras han afirmado que la limitaciôn de las horas extraor-

dinarias permitirfa crear empleos y han acordado aumentar el coste de esas ho-

ras, aumentando en 1O puntos las cotizaciones de seguridad social, correspondien-

do el 50 '/o de ese recargo al empresario y el 50 o/o al trabajador' Las horas

extraordinarias llamadas "estructurales" y aceptadas como tales en los convenios

escapan a ese recargo. Ademés, para quedar exentos de é1, la empresa y el co-

mité o delegado del personal tendrân que notificar mensualmente dichas horas

extraordinarias a los poderes püblicos. Se consideran como "estructurales", las

horas extraordinarias que van unidas a periodos punta de producciôn, a ausencias

imprevistas y a cambios de equipos asf como aquellas cuyo carécter de tales

se deriva del tipo de trabajo realizado. Estas horas extraordinarias no pueden,

sin embargo, realizarse més que en caso de imposibilidad de recurrir a otros me-

dios tales como el trabajo a tiempo parcial o los contratos. En la prâctica de

las negociaciones colectivas, se exige la incorporaciÔn de personal adicional cuan-

do esas horas extraordinarias "estructurales" llegan a 2.000 horas.

FINLANDIA

En el sector püblico, es posible jubilarse entre

administraciones, pero los trabajadores tienen,

trabajar hasta los 67 aôos.

58 y los 63 afios, segün las

obstante, la posibilidad de
los

no
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FRANCIA

La duraciôn semanal efectiva del trabajo ha pasado, incluyendo a todas las cate-
gorias (obreros y empleados) de 40,6 horas el 1 de julio de 1981 a 39,4 horas

el 1 de julio de 1982.

Esta disminuciôn es el resultado directo de la ordenanza del 16 de julio de 1982
que ha reducido la duraciÔn semanal de trabajo en todos los establecimientos
industriales y comerciales de cualquier naturaleza de 40 a 39 horas.

La misma ordenanza ha generalizado la quinta semana de vacaciones pagadas.

Esta generalizaciôn de diversas medidas de reducciôn del tiempo de trabajo es

el resultado de una evoluciôn en tres fases:

conclusiôn de un protocolo de acuerdo nacional el 17.7.81 que fijaba los
principios a abordar al llevarse a cabo las nEociaciones de rama;

negociaciones por ramas de actividad y conclusiôn de 68 acuerdos cubriendo
a un total de 8,4 millones de asalariados de los sectores privado y nacionali-
zado;

promulgaciôn de una ley generalizando las 39 horas, la quinta semana de
vacaciones, el quinto equipo para los trabajos contfnuos etc.

Ademds, los trabajadores podrdn jubilarse voluntariamente a los 60 afios, con
todos lôs derechos econÔmicos, a partir del 1 de abril de 1982 si reunen 37,b
afros de cotizaciones sociales. Las fôrmu las de contratos de solidaridad (véase

capi,tulo Vll) han permitido hasta ahora que unos 170.000 trabajadores se jubi-
len entre los 55 y los 60 afios. Otros contratos de solidaridad han dado lugar a

reducciones més importantes de la duraciôn semanal del trabajo.

Concretamente, estas medidas han tenido el efecto de reducir la duraciôn sema-
nal media en 1,2 horas y aumentar en un 1,1 o/o el indice de los efectivos de
personal asalariado, durante el primer semestre de 1982.

Las horas extraordinarias estdn disminuyendo: el 1 de julio de 1982, un 3b,7
o /o de los obreros y un 21 ,3 '/. de los empleados trabajaban mâs de las 39
horas legales mientras que un afio antes esos porcentajes eran, respectivamente,
del 39,5 "/o y el 21,3'/. en relaciôn con una duraciôn legal de 40 horas.

El decreto de aplicaciÔn de la ordenanza del 16.1.82 ha establecido un contin-
gente de 130 horas por afio y por asalariado gue no precisan de autorizaciôn
por parte del imspector de trabajo. Este contingente puede ser modificado me-
diante acuerdos de iimbito nacional relativos a la totalidad de una rama.
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Las horas extraordinarias se pagan con un porcentaje del 1,25o/o para las ocho

primeras y de un 1,50'/" para las siguientes.

Ademâs, se aplica un reposo compensatorio de un 20o/o (12 minutos cada hora)

por encima de las 42 horas por semana.

Para las horas excepcionales sometidas a la autorizaciÔn de la inspecciôn de

trabajo, y que se superpongan al contingente no sometido a autorizaciôn, se ha

puesto en préctica un reposo compensatorio del 50o/o.

La ordenan za del 16.1 .82 ha previsto la creaciÔn de un qu into equipo para los

traba.iadores a turnos a partir de 1983. Numerosos acuerdos de empresa han

previsto ya este quinto equipo. La misma ordenanza estipula que la duraciÔn

del trabajo de los asalariados que trabajan permanentemente en régimen de tra-

bajo continuado no debe ser superior, como media anual, a 35 horas por cada

semana trabajada, siendo el limite mâximo de aplicaciôn el 31 .12.83.

La ordenanza del 17.1.82 ha modificado igualmente las disposiciones que prohi-

bfan el trabajo nocturno de las mujeres: el margen de prohibiciÔn que se situaba

anteriormente entre las 22 V las 5 horas, puede trasladarse ahora, mediante un

acuerdo nacional, en dos horas (es decir, de las 24 a las 7 horas).

La C.G.T.-F.O. desaprueba este texto que permite obligar a las mujeres a tra-

bajar hasta 24 horas. Considera que el trabajo nocturno deberâ ser objeto de

una interdicciôn para los hombres y las mujeres con derogaciones para las acti-

vidades indispensables de carécter continuado (ej.: hospitales, transportes, en con-

diciones de carécter permanente, etc.).

En lo relativo a la eventualidad de nuevas reduccionæ en la duraciÔn del trabaio,

las posiciones de las partes implicadas divergen. El Gobierno que se habl'a fijado

el objetivo de una semana de 35 horas para 1985, ha afirmado posteriormente

que no tomarâ ninguna medida legislativa sobre la duraciôn del trabajo en'1983

y que tampoco se produciré ninguna reducciÔn general de la duraciÔn del trabajo

en la funciôn püblica durante ese mismo afio. Deja a los interlocutores sociales

espacio para una negociaciôn por etapas de la reducciôn del tiempo de trabajo.

La patronal se niega a dar ningün nuevo paso en la reducciôn del tiempo de

trabajo, considerando que sÔlo podrfa llevarse a cabo en caso de que se produ-

jeran incrementos correlativos en la productividad. Por æta razôn, rechaza cual-

quier reducciôn generalizada.

La C.F.D.T. centra sus esfuerzos en la lucha contra el paro en la reducciôn del
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tiempo de trabajo. Pretende vincular la negociaciôn salarial, el tiempo de traba-
jo y la creaciôn de empleos. Su objetivo es el de alcanzar las 35 horas en 1985,

pero en formas adaptadas a la actividad de las diferentes ramas, a razôn de una

hora menos cada afio y dos horas cada dos affos, siendo su finalidad la de adop-

tar la soluciôn mds ef icaz en el terreno del empleo y sabiendo que hay dos

elementos suplementarios que son negociables: el nivel de compensaciôn salarial
y la nueva organizaciôn del trabajo que hay que instaurar. Para la C.F.D.T. este

ültimo elemento parece més decisivo para la creaciôn de empleos que el de pro-

pio nivel de reducciôn.

Para la C.G.T. - F.O., la reducciôn del tiempo de trabajo es uno de los medios

de favorecer la recuperaciôn del empleo. No obstante, rechaza los acuerdos que

prevén una reducciôn del salario en paralelo con una reducciôn del tiempo de

trabajo, segün el principio "reparto del trabajo - reparto de las rentas".

En el dmbito del permiso de educaciôn remunerado, el 21.9.82 se ha firmado
un acuerdo entre la patronal y todos los sindicatos a fin de desarrollar los per-

misos individuales de formaciôn. Reconoce a cualquier asalariado el derecho a un
permiso de formaciôn. Amplia las condiciones de acceso al permiso individual
de formaciôn y prevé una financiaciôn especffica. El periodo de formaciôn es

remunerado hasta la 5004 hora mediante una contribuciôn a cargo del conjunto
de las empresas de miis de los asalariados (0,1 "/" de la masa ælarial para 1983),
por mediaciôn de organismos de gestiôn paritaria de estos fondos.

Los medios de control sindical de la formaciôn han sido asimismo mejorados en
el dmbito de las empresas.

GRECIA

En 1982, la duraciôn semanal del trabajo ha sido reducida a 41 horas semanales
en el sector privado, por la ley de'19 de mayo de 1982. Esta ley ha visto la

luz después de una serie de negociaciones colectivas y de una decisiôn del tribu-
nal central de arbitraje. Ademds, en la mayorfa de las empræas del sector priva-
do, se aplica ya la semana de cinco dfas laborables.

Las vacaciones anuales se

trabajadores que tengan al

han ampliado a cuatro semanas anuales para todos los
menos un afio de antiguedad en la empresa.

La jubilaciôn es posible en el sector püblico después de 35 afios de servicio

En lo referente a la formaciôn, hay que sefialar en primer lugar, la creaciôn de
un centro de formaciÔn sindical, el KEMETE, accesible a los sindicalistas de
todas las tendencias.
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El nuevo acuerdo intersectorial de 1982 prevé nuevos derechos en materia de

permisos de formaciôn sindical. Las empresas de 100 trabajadores deben otorgar

dos semanas de permiso de formaciôn anual a un 1 " /o de sus efectivos. La

elecciôn de las personas autorizadas a participar en los cursos de formaciôn sin-

dical precisa todavfa el acuerdo conjunto del empresario y del sindicato local.

La aplicaciôn del convenio 140 de la O.l.T. suprimirb la necesidad de la auto-

rizaciôn del empresario.

GRAN.BRETANA

La duraciôn semanal real del trabajo era de 41,7 horas, como media, para los

hombres y de 37,1 para las mujeres, en abril de 1982.

HOIVBRES IVUJE RES

IVANUALES 44,3 39,3

NO MANUALES 38,2 36 5

TOTAL 41,7 37,1

(Fuente : Departament of Employment New Earnings Survey)

Estas cifras deben ser puestas en relaciôn con los perfodos de duraciÔn normal

del trabajo previstos en los convenios colectivos. En virtud de estos, més de 6,5

millones de trabajadores manuales tienen derecho a una semana de 39 horas o

menos mientras que los trabajadores no manuales gozan en los convenios de una

duraciôn todavfa mds corta. La duraciôn convencional media es ahora de 39,4

horas para los trabajadores manuales y de 37 horas para los no manuales. A

causa de la forma descentralizada de las negociaciones colectivas, la duraciôn es-

tablecida en los convenios var[a con frecuencia de una empresa a otra en el in-

terior de un mismo sector de forma que, también en este nivel, se hace preciso

hablar en términos de medias. Para los principales sectores, éstas son de 37,6

horas en minas y canteras, de 38,1 . horas en el papel y las artes grdficas, de

38,5 horas en los bancos y seguros, de 39,5 horas en el automÔvil, de 39,5

horas en la qufmica, de 39,7 horas en el textil y la construcciÔn.
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Parece que la tendencia a la reducciôn del tiempo de trabajo debe manifestarse

en los afios venideros. Ademds de los numerosos acuerdos que rebajan la dura-

ciôn semanal del trabajo a 39 horas, hay cada vez mds acuerdos que establecen

una reducciôn a 38 e incluso a 37 horas.

En el automÔvil, las 39 horas se introdujeron en 1982 en Ford (54.000 trabaja-

dores manuales) y Talbot, que, de esta forma, se han puesto en lfnea con la

British Leyland y la Vauxhall.

En el sector de los garajes, carrocerfa y venta de coches,350.000 trabajadores
manuales han obtenido igualmente las 39 horas en 1982 lo mismo que los 54.000
trabajadores manuales de la Compafifa nacional de Autobuses.

Los dos acuerdos mâs importantes firmados en 1982 han concedido las 39
horas a un millÔn de trabajadores manuales de las administraciones locales y a

un millôn de trabajadores asalariados del comercio.

En el sector del suministro de energfa eléctrica, el acuerdo concluido ha rebaja-
do la semana de trabajo de 38 a 37 horas para 100.000 trabajadores.

La comparaciÔn entre la duraciôn real y la duraciôn convencional pone de ma-
nifiesto la importancia del volumen de las horas extraordinarias para los trabaja-
dores manuales masculinos. El siguiente cuadro presenta la media general de las

horas extraordinarias semanales para todos los trabajadores en abril de 1982.

HOMBRES MUJERES

IVANUALES 4,9 1,0

NO MANUALES 1,2 0,4

TOTAL 3,3 0.5

(Fuente : Departament of Employment New Earnings Survey)

El T.U.C. ha presentado unas lfneas de orientaciôn para los negociadores en
relaciôn con la reducciôn de las horas extraordinarias y en breve establecerd
un balance del efecto de estas recomendaciones sobre las negociaciones.
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Para las vacaciones anuales, las estadfsticas del departamento de Empleo seffalan

que, a finales de 1981, un 88 o/o de los asalariados a tiempo completo tenfan

derecho a 4 semanas o més, un 28o/o a 5 semanas o més y un 7olo a 6 se-

manas o mâs.

Los acuerdos concluidos posteriormente revelan una extensiÔn cada vez mayor

de las cinco semanas de vacaciones.

No ha habido nueva's disposiciones en relaciôn con los permisos pagados de for-

maciôn y parece que cada vez son mds los empresarios que ignoran sus obliga-

ciones legales en este émbito.

IRLANDA

En los convenios, la

para los trabajadores

n uales.

duraciôn semanal del trabajo es generalmente de 40 horas

manuales y de 35-36 horas para los trabajadores no ma-

El objetivo de la l.C.T.U. es conseguir reducir a menos de 40 el nümero de

horas para los trabajadores manuales.

La duraciôn semanal real es por término medio de 40,6 horas. En marzo de

1982, la duraciôn semanal real variaba entre 37 y 51 horas segün los diferentes

sectores de la industria manufacturera. En ocho sectores, la media para todas

las categor i'as de traba jadores superaba las 41 horas pero, para los trabajadores

masculinos, superaba las 41 horas en 12 sectores.

La revisiôn de la ley de 1936 sobre las horas extraordinarias no se ha llevado

a cabo todavfa a pesar de las promesas gubernamentales.

Pocos acuerdos han modificado la duraciôn semanal convencional en 1983 a ex-

cepciôn del sector de artes grâficas en el que las 39 horas se aplican a partir

de 1983.

En materia de vacaciones, la ley establece tres semanas de vacaciones pagadas

y I d (as feriados pero la gran mayor (a de los trabajadores disf rutan, segün lo

establecido en los convenios, de 4 semanas de vacaciones. En 1982, la mayor

parte de los acuerdos concluidos han concedido un dfa suplementario de vaca-

ciones a los trabajadores que no disfrutaban todavfa de las cuatro semanas.

A partir de febrero de 1983, las mujeres podrén volver a realizar trabajos noctur

nos en el sector industrial, previa autorizaciÔn del lVinisterior de lndustria.

En lo referente a los permisos de formaciÔn, la situaciÔn se ha deteriorado dado

que el gobierno ha suspendido, por razones econômicas, los acuerdos sobre los

permisos de formaciÔn en el sector püblico.
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ISLANDIA

Si la duraciôn semanal convencional es de 40 horas, es preciso, no obstante, en

la mayor parte de los casos, dæcontar el tiempo de las "pausas de café" que
son o bien de media hora por dfa, o bien de 2 horas 55 minutos por semana,
que deducidas de la duraciôn convencional de 40 horas reducen ésta a 37 h.
5 min. en ese caso.

Esa duraciôn convencional inferior a 40 horas en la mayor[a de las ocasiones
debe ponerse, sin embargo, en relaciôn con la duraciôn real del trabajo y las

horas extraordinarias cuyo nümero da lugar a que, en realidad, los trabajadores
islandeses realicen semanas de trabajo muy largas. En la regiôn de Reykjavik,
las horas extraordinarias f ueron por término medio las siguientes durante los
primeros semestres de 1982:

Las organizaciones sindicales islandæas tratan de obtener disminuciones de esas
horas extraordinarias.

Las vacaciones anuales han pasado, en virtud de una ley de diciembre de 1982,
de 4 semanas a 4 semanas y 4 dfas.

Los trabajadores con un contrato de duraciôn indeterminado reciben la totalidad
de su salario durante las vacaciones mientras que los trabajadores con contrato
de duraciôn determinada reciben el 10,17 '/o de su salario del afio anterior.
Anteriormente, esa cuantia era de un 8,33 "/.. La misma prima (10,77 '/.1
es la que se paga a los trabajadores con contrato de duraciôn indeterminada por
horas extraordinarias.

Si la edad de jubilaciÔn es por término medio de 67 afios, existe, sin embargo,
una clara diferencia entre el sector privado y el sector püblico. En el sector pü-
blico, los trabajadores pueden jubilarse voluntariamente entre los 65 y los 7O
afios. A los 70 affos tienen la obligaciôn de jubilarse en cualquier caso. En el

sector privado, las pensiones de jubilaciôn sôlo empiezan a pagarse a partir de
los 70 afios, excepto en el caso de invalidez.

TRABAJADORES
NO CALIFICADOS

TRABAJADORES
CAL IF ICADOS

N/ EDIA

H M

1er trimestre 82 11,2 3,2 8,1 I I

20 trimestre 82 13,1 4,5 9,0 10,2
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ITALIA

El acuerdo nacional firmado el 22 de enero de 1983 establece una reducciôn

del volumen anual de trabajo de 20 horas para todos los trabajadores durante

el segundo semestre de 1984. Una nueva reducciôn de 20 horas del volumen

anual debe producirse, posteriormente, en el primer trimestre de 1985. Los

convenios colectivos sectoriales deberân precisar la forma de esta reducciÔn en

cada sector

Con posterioridad a ese acuerdo nacional, se ha f irmado un convenio colectivo

para las industrias qufmicas del sector püblico. Establece una reducciôn de la du-

raciôn semanal del trabajo de 40 a 39 horas (30 minutos en 1984 y 30 minu-

tos en 1985). Para los trabajadores a turnos, la duraciÔn semanal pasaré de 3l
h. 20 a 36 h. 20.

En junio de 1982, los impresores del sector de la prensa habfan obtenido me-

diante convenio una reducciôn de la duraciÔn semanal del trabajo a 35 horas a

partir del 1.9.82.

LUXEMBURGO

En ciertos sectores o empresas, los trabajadores han obtenido d fas libres suple-

mentarios.

NORUEGA

Se ha afiadido un dfa suplementario de vacaciones a las vacaciones anuales que

eran anteriormente de 4 semanas y 1 d fa, en virtud de una ley de 1981 que

estableciô la introducciÔn progresiva de la quinta semana de vacaciones.

HOLANDA

lVuchos acuerdos han ampliado las vacaciones anuales en 1 Ô 2 dfas. En la mis-

ma linea, se han mejorado los sistemas de jubilaciÔn anticipada por vfa de con-

venio.

Los trabajadores a turnos han obtenido unos d (as de reposo suplementarios

("equipos libres"), medidas estas que se inscriben en la perpestiva de la progre-

siva sustituciÔn de 4 por 5 equipos en el trabajo a turnos continuados.
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El afro 1982 se ha caracterizado, sin embargo, sobre todo, por la firma de un

acuerdo nacional entre los interlocutores sociales, el 24.11.82, que afirma, entre
otros objetivos, la necesidad de reducir la duraciôn del trabajo y de desarrollar
el trabajo a tiempo parcial en el curso de los 4 aôos venideros, en todos los
sectores de la econom fa. Los acuerdos sectoriales que cristalizan esos objetivos
deberian prever la ausencia de cualquier aumento del coste salarial global. Los
interlocutores sociales han convenido que la compensaciôn de los precios (ajuste
de los salarios indiciados) y los incrementos de productividad deberian utilizarse
para la f inanciaciôn de esa reducciôn del tiempo de trabajo y las creaciones
de nuevos empleos consecutivos. El objetivo de las organizaciones sindicales
consiste en lograr reducciones anuales de un 2,5o/o de la duraciôn del trabajo
para realizar la reivindicaciÔn del 10 o /o de reducciôn establecida por la C.E.S.
En este sentido, se ha concluido un acuerdo en la empresa de supermercados
"v en D": fi.ia una reducciôn anual de un 2,5"/o y se propone llegar a las 36
horas en 1986. Esta reducciôn seré financiada mediante una indiciaciôn salarial
disminuida en un 2,5o/o cada afio. De la misma forma, el convenio colectivo
del sector de la ediciÔn ha previsto el paso a las 36 horas a finales de 1g84
(con etapas de 38 y 37 h.30 en 1983). Esta medida serâ compensada asimismo
por una indiciaciôn menor de los salarios.

REPUBLICA FEDERAL DE ALEMANIA

lVlés del 96 o /o de los trabajadores ten fan en 1982 una duraciôn semanal de
trabajo de 40 horas. En los sectores en que todavia no se habian generalizado
las 40 horas, los convenios colectivos se han propuesto el logro de ese ob.ietivo,
en especial, en la horticultura, la agricultura y la silvicultura (donde la mitad de
los trabajadores trabajan ya 40 horas por semana).

Alrededor de un 70o/o de los convenios colectivos referentes a la duraciôn del
trabajo expirarén en 1983. Varias federaciones sindicales sectoriales, sobre todo,
la metalurgia, las artes gréficas, el papel, la madera y las materias sintéticas
van a reivindicar la semana de 35 horas para 1984, reivindicaciôn que ya se ha
planteado en otros sectores en 1982. La federaciôn de la qufmica y las del pa-
pel y la cerémica han solicitado de cara a las negociaciones de 1983 la introduc-
ciôn de la semana de 35 horas para los trabajadores que hayan cumplido bb
afios.

En lo referente a las vacaciones anuales, tienden a generalizarse las seis semanas
para todos: un 38 o/o de los trabajadores disfrutaban ya en 1gg2 de vacaciones
bésicas de seis semanas. La duraciôn media de las vacaciones era en 1gB2 de
28 d ias (en semana de 5 d ias), lo que constituye una mejora de un d ia con
respecto al afro anterior. Por otra parte, los convenios colectivos en vigor esta-
blecen la ampliaciôn de las vacaciones anuales para aproximadamente un tercio
de los trabajadores en 1983 y 1984.
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Las horas extraordinarias disminuyeron en 1981 y han permanecido estables en

1982.

La edad de jubilaciôn no ha sido modificada en 1982. Sin embargo, la federa-

ciôn del Sector "qu [mica-papel-cerémica" ha propuesto la adopciÔn, por vfa del

convenio colectivo, de un sistema de jubilaciôn anticipada a partir de los 58

afios. Esta propuesta, que la patronal no ha aceptado discutir durante 1983,

establece modalidades particulares de financiaciÔn para los ahos comprendidos

entre los 58 y la edad normal de jubilaciôn en los sectores implicados. Su

propôsito es el de salvaguardar los niveles de renta durante ese perfodo de transi-

ciôn. La financiaciôn de ese sistema serfa asegurada por el empresario, mediante

un fondo especial constituido a ese efecto (para el primer afto de la jubilaciÔn

anticipada) y por el fondo de sostenimiento de la industria qufmica. Los traba-

jadores financiarfan parcialmente el fondo especial, entregéndole una parte de

los aumentos salariales conseguidos en 1983. Esta propuesta prevé, ademds, la

obliqaciôn de sustituciôn de los trabajadores, la compensaciÔn fntegra de las ho-

ras extraordinarias en tiempo libre y la garantfa del mantenimiento del volumen

global del empleo en los sectores interesados durante los cuatro prÔximos affos.

Por otra parte, un cierto nümero de convenios colectivos celebrados en 1982

han previsto la concesiôn de dfas suplementarios de vacaciones para los trabaja-

dores de edad: més de 100 acuerdos, con un dmbito de cobertura de 1.100.000

trabajadores, atribuyen vacaciones extraordinarias a los trabajadores de edad.

En el trabajo a turnos, los trabajadores obtienen en un nümero creciente de

Sectores turnos libres o dias de reposo compensatorio suplementarios.

Los archivos del lnstituto de la D.G.B. ten (an registrados, a f inales de 1982,

130 convenios colectivos, que afectaban a 5,5 millones de trabajadores, que con-

tenfan disposiciones relativas a los turnos libres (d(as de reposo compensatorios)

para los trabajadores a turnos.

SUECIA

En 1g82 se adoptô una ley sobre la nociôn de tiempo de trabajo y las horas

de trabajo, ley que ha entrado en vigor el 10 de enero de 1983'

Las horas extraordinarias representan alrededor de un 2o /o del tiempo total de

traba jo.



B]

La nueva ley establece un lfmite de horas extraordinarias para los trabajadores

a tiempo parcial (mertid). La limitaciôn general de las horas extraordinarias a

150 por afio ha pasado a 200 por affo. N/és allé de este li'mite, las horas ex-

traordinarlas sôlo son posibles en caso de urgencia. Esta ampliaciôn ha sido com-

pensada por nuevas definiciones de las nociones de tiempo de trabajo y de

horas extraordinarias. Asf, se ha ampliado la nociôn de tiempo de trabajo a una

parte del tiempo del trayecto entre el domicilio y el lugar de trabajo para el

cdlculo de las horas extraordinarias. Por la misma razôn, algunas horas de espe-

ra o de guardia han pasado a ser consideradas como tiempo de trabajo para el

célculo de las horas extraordinarias: esto se refiere, sobre todo, a los trabaja-

dores (servicios sanitarios, mantenimiento o reparaciôn) que, aunque se encuen-

tran en su casa, estén de guardia y han de estar en condiciones de responder

a cualquier llamada. Por otra parte, el empresario debe avisar al trabajador con

14 dfas de antelaciôn cuando modifica sus horas extraordinarias.

Por otra parte, la LO ha solicitado una reducciÔn del tiempo de trabajo semanal

a 38 horas para los trabajadores a turnos en régimen discontinuo a fin de ho-

mologar la duraciôn de su trabajo con la de los trabajadores en régimen de trabajo

semi-continuo o contfnuo y con los que trabajan bajo tierra. Las negociaciones

no han dado lugar a ningün acuerdo sobre estos puntos, a causa de los aspectos

econômicos de esa medida.

En 1983, las negociaciones versarân sobre la puesta en préctica de la nueva ley

sobre el tiempo de trabajo.

SUIZA

La duraciôn semanal del traba.io es més larga en Suiza que en la mayoria de los

pafses de Europa occidental. Por esta razôn, la uniôn sindical suiza ha lanzado

una campafia para conseguir la semana de 40 horas.

En la construcciôn mecdnica, la semana de trabajo ha descendido de 43 a 42

horas el 10 de enero de 1983.

En las administraciones y empresas püblicas, la organizaciôn sindical ha solicita-
do el paso de 44 a 43 horas el 1.1.84 y a 42 horas el 1.6.85 para los i30000
empleados confederales. Para ser posible, una reducciôn de esta naturaleza nece-

sitaba la aprobaciôn del Parlamento porque habrfa dado lugar a la creaciôn de

4 100 empleos en el sector püblico. Pero el Parlamento ha votado contra el pro-

yecto de creaciôn de esos empleos, lo que ha obligado a la U.S.S. a solicitar
al Gobierno la apertura de nuevas negociaciones.
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I. PANORAMA GENERAL

En el iimbito de las Comunidades europeas, se han adoptado dos directivas
relativas a la seguridad e higiene. La primera se refiere a la protecciôn de los
trabajadores contra los riesgos de grandes accidentes en determinadas industrias.
Esta directiva es conocida como la directiva de Seveso, porque su elaboraciôn
fue consecuencia del accidente acaecido en la poblaciôn de Seveso, que dio lugar
a una importante contaminaciôn qu imica. La directiva prevé una serie de medi-
das de protecciôn y de prevenciôn contra accidentes de esta naturaleza.

La segunda directiva se refiere a

mo.
la protecciôn de los trabajadores contra el plo

Por otra parte, la ComisiÔn prepara unas notas informativas sobre ciertas sustan-
cias tÔxicas (sobre todo, el plomo y el amianto). Estas notas deberén ser utiliza-
das para la informaciÔn de los trabajadores en contacto con dichas sustancias.

Asimismo, estén en via de examen dos proyectos de directiva sobre el amianto
y el ruido que serén sometidos para su aprobaciôn al Consejo de tVinistros.

La Fundaciôn europea de Dublfn, para la mejora de las condiciones de vida y
de trabajo, ha presentado un informe en el que se sintetizan los diferentes estu-
dios que ha realizado sobre el trabajo a turnos. Este informe contiene un cierto
nümero de sugerencias relativas a la mejorfa de las condiciones de este tipo
de trabajo: reducciÔn'del tiempo de trabajo, limitaciôn del recurso al trabajo a
turnos, mejorfas en las condiciones del mismo, etc.

En el iimbito nacional, aunque en muchos paises las negociaciones se hayan cen-
trado en los problemas de salarios y empleo, en algunos otros han entrado en
viqor nuevas disposiciones. En varios de ellos, se trata de la introducciôn por
etapas de medidas legislativas adoptadas precedentemente.

IV. CONDICIONES DE TRABAJO
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En Austria, la ley sobre la protecciôn de los trabajadores ha sido modificada para

asegurar una mejor cobertura de los trabajadores por la medicina de trabajo, por

medio de su desarrollo y una mayor presencia de la misma en los lugares de trabajo.

En Finlandia, la entrada en vigor de la nueva ley sobre la sanidad y la seguri-

dad en el trabajo ha proseguido su curso en 1982. Durante este aôo, se han

promulgado nuevas disposiciones sobre el ruido y la concentraciôn de ciertas

sustancias en el aire.

En Francia, las modificaciones legislativas que se han llevado a cabo han refor-

zado las posibilidades de acciôn de los comités para la higiene, la seguridad y las

condiciones de trabajo en las empresas.

Otra ley ha instituido el derecho de expresiôn directa de los asalariados sobre el

contenido del trabajo, la organizaciôn del trabajo y la mejora de las condiciones

laborales. Las modalidades de funcionamiento de este derecho son obieto de

divergencia entre las organizaciones sindicales'

En Espafia, los trabajadores han adquirido derechos més amplios en el émbito

de la higiene y la seguridad, tanto en el seno de las empresas, como en el nivel

nacional. Los convenios colectivos tienden a incorporar cada vez més disposicio-

nes que hacen referencia a este émbito.

En otros pafses, van a producirse cambios muy riipidamente, Sea porque ya han

sido programados, como en Holanda, sea porque los poderes püblicos han afir-

mado claramente sus intenciones a este respecto, Como en Grecia.

El afro 1983 va a ver la entrada en vigor en Holanda de la primera parte de

una nueva ley sobre la sanidad y la seguridad en el trabajo. Esta ley retuerza

los derechos a la informaciôn de los conse.ios de empresa en materia de sanidad

y seguridad e impone nuevas obligaciones a los empresarios en este iimbito.

En Grecia, el Gobierno ha presentado unos proyectos de ley tendentes a instau-

rar en las empresas unos servicios de medicina del trabajo e ingenieria de segu-

ridad.

En lo referente a la organizaciôn del trabajo, las informaciones disponibles son

menos numerosas, especialmente a causa del nivel mucho mds dæcentralizado

en el que se negocia este Problema.
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2. SITUACION POR PATSES

AUSTRIA

BELGICA

Un real decreto del 30.12.82, adoptado en el marco de la ley de poderes espe-
ciales, permite concluir convenios sobre distribuciôn del tiempo de trabajo en el
émbito de las empresas. Pueden derogar las disposiciones legales relativas a la du-
raciôn diaria del trabajo, el descanso semanal, los dfas festivos, la protecciôn del
trabajo nocturno de los jôvenes y de las trabajadoras. Este decreto supone poner
en tela de ju icio un cierto nümero de derechos adquiridos, sobre todo, porque
autoriza la conclusiÔn de acuerdos en las empresas que no cuentan con delega-
ciÔn sindical. De ello podrfa derivarse un deterioro de las condiciones de traba-
jo, en especial en las pequefias empresas.

DINAMARCA

La ley sobre condiciones de trabajo es una ley marco que se completa con dis-
posiciones mds detalladas, con frecuencia especificas para determinados sectores
de actividad. El Gobierno conservador, en funciones desde septiembre de 1g82,
ha puesto en cuestiÔn determinadas reglamentaciones y ha afirmado su voluntad
de "simplificar" las disposiciones existentes. El movimiento sindical danés ha
protestado contra esta flexibilizaciôn de las medidas de protecciôn de la sanidady la seguridad en el trabajo.

La ley sobre protecciÔn de los trabajadores ha sufrido una serie de enmiendas
en lo concerniente a la medicina del trabajo. Los principios de este nuevo texto
entrardn en vigor el 1 .4.83. A partir de ese momento, todas las empresas con un
m inimo de 250 asalariados (en lugar de los 5OO anteriores) tendrén que contar
con un servicio de seguridad e higiene. Asimismo, toda empresa a partir de los
250 trabajadores (en lugar de los 750 anteriores) debe asegu rar un servicio de
medicina del trabajo. Ademés, todas las empresas con mds de 7S0 trabajadores
deberén disponer de su propio médico der trabajo. En las empresas de .l.000

asalariados o més, el médico debe ser empleado por la empresa en régimen de
jornada completa.
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ESPANA

Los trabajadores han visto incrementarse sus posibilidades de participaciôn en las

empresas mediante acciones de mejora de las condiciones de trabajo. Esta parti-

cipaciôn tiene una particular importancia en los casos de reconversiÔn o de rees-

tructuraciôn de la empresa. Los trabajadores intervienen, en este caso, en las

discusiones sobre la movilidad interna y la productividad'

En el dmbito nacional, los trabajadoræ han adquirido igualmente una representa-

ciôn en el Consejo General del l.N.S.H.T. (lnstituto Nacional de Seguridad e Hi-

giene en el Trabajo). Esta participaciôn crecida se traduce igualmente por la in-

clusiôn de cléusulas relativas a la sanidad y la seguridad en los convenios colec-

tivos (por ej.: el convenio de la qu fmica de 1981 ). En el plano legislativo, se

han adoptado normas en relaciôn con el amianto. Ademds, un cierto nümero de

convenios de la O.l.T. referentes a la sanidad en el trabajo se han incorporado

a la legislaciÔn.

FINLANDIA

La entrada en vigor progresiva, de 1979 a 1983, de la ley sobre la sanidad y la

seguridad en el trabajo sigue su curso. Se han introducido nuevas normas bdsi-

cas en lo referente a los niveles de ruido y de concentraclÔn en el aire de deter-

minadas sustancias. Por otra parte, el Consejo Nacional para la Sanidad y la Se-

guridad ha incluido en la lista de enfermedades profesionales la tensiÔn nerviosa

debida al trabajo.

FRANCIA

A instancia del Consejo superior para la Prevenciôn de Riesgos Profesionales,

la legislaciôn ha introducido una serie de mejoras en las condiciones de utiliza-

ciôn de ciertos materiales, pero también sobre las condiciones de trabajo propia-

mente dichas.

Este Consejo ha llevado a cabo, por otra parte, una serie de trabajos sobre dife-

rentes aspectos de la prevenciôn de los accidentes de trabajo (material portâtil,

mdquinas de madera, utilizaciôn de las méquinas, disposiciones de los talleres,

riesgos eléctricos, astilleros de reparaciÔn naval) y de la patolog fa profesional
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de los locales de trabajo, f ijaciôn de los valores I f-

cuarenta sustancias, nuevos cuadros de enfermedades

Ademés, una nueva ley ha instituido la sustituciôn de los comités de higiene y
seguridad y de los comités para la mejora de las condiciones de trabaio por unos
comités que abarcan los dos aspectos (comités para la higiene, la seguridad y las

condiciones de trabajo). Los delegados de estos comités tendrdn mayores posibi-
lidades de hacer efectivo su mandato.

La G.G.T. - F.O. ha criticado la disposiciôn del texto que prevé la posibilidad de
que cada trabajador detenga el trabajo cuando considere que estd amenazado por
un peligro grave e importante, ya que eso permitir ia al empresario, en caso de

accidente, atribuir la responsabilidad al asalariado.

La ley del 4.8.82, ha instituido un derecho de expresiôn directa y colectiva de
los asalariados sobre el contenido del trabajo y las acciones destinadas a mejorar
las condiciones de trabajo. Este derecho se ejerce en los lugares de trabajo, y
durante el trascurso del mismo, y es pagado como tal. Existe en las empresas

de mds de 200 asalariados. Esta disposiciôn tiene como finalidad, como seôala
la c.F.D.T., reunir durante el tiempo de trabajo, a intervalos regulares, a los
trabajadores de un servicio o de un taller para que debatan directamente sus
condiciones de trabajo y, en general, la organizaciôn del trabajo, a fin de formu-
lar a la direcciôn propuestas de mejora. Esta ley viene a satisfacer una reivindi-
caciôn de la C.F.D.T.

La C.G.T. ' F.O. condena este texto en el que ve cuestionada la primacia de la
orqanizaciÔn sindical en la defensa de los intereses particulares de los trabajadores,
tanto en el interior como en el exterior de la empresa y, particularmente, por
medio de la negociaciôn colectiva.

En lo que respecta al trabajo a turnos, diversos acuerdos de sectores o empresas
han introducido un quinto equipo para los trabajos en régimen continuado, con
o sin reducciÔn del tiempo de trabajo, segûn los casos, y han modificado también
los ciclos de trabajo. Asi ha sucedido en la empresa B.S.N. en que esta modifi-
caciôn se ha llevado a cabo sin creaciôn de empleos.

En la industria de los textiles naturales, las empresas que tienen trabajadores por
equipos pueden repartir la duraciôn del trabajo de cada equipo segün un ciclo
regular y repetitivo y segün una duraciÔn desigual en cada semana, a condiciôn
de que cada equipo no supere la duraciôn legal del trabajo.

En varias empresas del automÔvil, los trabajadores han obtenido, después de
realizar varias huelgas, la obligaciôn de que se publiquen las cadencias y cualquier
modificaciôn de ellas.
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GRECIA

El Gobierno griego va a presentar varios proyectos de ley en respuesta a las

reivindicaciones sindicales sobre diversos puntos, tales como la obligaciôn de nom-

brar en cada industria un ingeniero de seguridad y un médico de trabajo, la

ratificaciôn del convenio 135 de la O.l.T. y la reorganizaciôn y reorientaciÔn

del servicio de la inspecciÔn de trabajo.

La G.S.E.E. exige, ademés, la creaciÔn legal de comités de higiene y seguridad

en todas las empresas del sector privado que ocupen, al menos, a 100 trabajado-

res. La creaciôn de tales comités ha sido prevista por un acuerdo concluido en

1981 en los sectores de la metalurgia, de la minerfa y de la producciÔn de

electricidad en todas las empresas de mds de 30 trabajadores, pero en la préc-

tica, ninguno funciona todavia a pesar de las presiones sindicales.

La G.S.E.E. solicita el restablecimiento ante la Oficina de la Seguridad Social

(l.K.A.) del Comité para los trabajos penosos e insalubres en el que la G.S.E.E.

estaba representada y que pod[a autorizar jubilaciones anticipadas y con porcen-

tajes mds elevados para determinadas profesiones peligrosas.

IRLANDA

No se ha producido ningün cambio en 1982, pero se espera para febrero de

1g83, un informe de la Comisiôn sobre la sanidad, la higiene y la seguridad en

el trabajo, que ha sido creada por el ministerio de Trabajo para preparar una

reforma de la sanidad y la seguridad en los lugares de trabajo.

ISLANDIA

En 1982, las organizaciones sindicales han centrado, sobre todo, sus esfuerzos en

informar a los trabajadores sobre el contenido de la nueva ley de condiciones de

trabajo, que ha entrado en vigor en 1981, y en controlar la aplicaciÔn prâctica

de esta ley.

ITALIA

Se han firmado acuerdos importantes en las empresas Pirelli y Alfa Bomeo:

establecen mejoras de las condiciones de trabajo en las cadenas de producciÔn,

asf como un incremento de la productividad.



-95-

HOLANDA

El 1 de enero de 1983, ha entrado en vigor una parte de la nueva ley sobre
las condiciones de trabajo. Esta otorga nuevos derechos a los trabajadores en ma-
teria de higiene y seguridad e impone nuevas obligaciones a los empresarios.
La introducciôn de esta nueva ley se realizarâ de forma escalonada en un pe-

riodo de ocho afios.

En un primer estadio, los comités de empresa tendrén unos derechos de informa-
ciÔn incrementados en materia de seguridad e higiene y podrén crear un comi-
té especial destinado a velar por ambas, si lo estiman necesario.

Las empresas de mâs de 100 trabajadores deberén presentar un informe anual
sobre la sanidad y la seguridad a la inspecciôn de trabajo, incluyendo en é1,

sobre todo, informes sobre el nümero de accidentes de trabajo y las tasas de
absentismo originadas por enfermedades y accidentes. Los empresarios tienen la
obligaciÔn de garantizar la seguridad de sus asalariados, pero también la de los
trabajadores procedentes del exterior y la de los visitantes, asi como la de las
personas que habiten en la proximidad inmediata de la empresa. Un organismo
tripartito, el Consejo A. R.B.O., establecido a este efecto, se encarga de aconse-
jar al gobierno sobre los diferentes aspectos de la nueva ley.

REPUBLICA FEDERAL DE ALEMANIA

Se han introducido algunas mejoras en las reglamentaciones relativas a las sustan-
cias tôxicas en los lugares de trabajo.

SUECIA

En el verano de 1982, se ha firmado un acuerdo entre las organizaciones sindi-
cales (LO y PTK) y las patronales (SAF y SFO, siendo esta ültima la encargada
de negociar en nombre de las empresas püblicas), con objeto de asegurar una
mejor formaciÔn de los delegados de seguridad e higiene en los lugares de traba-
jo.

SUIZA

Las ünicas medidas que se han registrado han sido las destinadas a mejorar los
servicios de medicina del trabajo, asi como a reforzar la confidencialidad de los
"expedientes" personales de salud.
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V. BENEFICIOS SOCIALES

1. PANORAMA GENERAL

El balance del affo 1982 en materia de seguridad social debe ser considerado, en
general, como més bien negativo. Se puede comprobar, en efecto, que un gran

nümero de gobiernos, a consecuencia de la crisis y, a menudo, de presiones pa-

tronales, han reducido la protecciÔn social o aumentado de forma unilateral Ias

cargas sociales para los beneficiarios de las prestaciones sociales y los trabajado-
res, medidas que, con frecuencia, han ido acompaffadas de una reducciôn de las

cargas patronales. En algunos pa ises, hay, incluso, indicios de que el gobierno
o ciertos partidos tratan de atacar los fundamentos mismos del sistema de seguri-
dad social, proponiendo un retorno a la privatizaciôn parcial o total de ella.

Entre los desarrollos més significativos en este sentido, podemos citar

En Gran Bretaffa, el gobierno ha establecido impuestos sobre los subsidios de
paro y las prestaciones por enfermedad. Al mismo tiempo, el poder adquisitivo
de los subsidios de paro se ha visto reducido y el suplemento a los mismos,
vinculado al salario, abolido.

En Bélgica, el gobierno ha aumentado
los trabajadores y los perceptores de

disminuido las propias prestaciones.

considerablemente las cargas sociales para

prestaciones sociales, al tiempo que han

En Dinamarca, va a producirse una pérdida del poder adquisitivo para determina-
das categorias de traba.iadores que viven de los subsidios de paro o de las presta-

ciones de enfermedad. El gobierno ha introducido también un dia de carencia
en caso de enfermedad, lo que significa que el primer dia no seré pagado, por
otra parte. a partir de ahora, va a ser mds dificil el percibo de prestaciones
complementarias en caso de paro.

En la Repüblica Federal de Alemania, el gobierno ha decidido reducir las presta-
ciones a los participantes en cursos de reconversiôn profesional. Por lo que res-
pecta a los subsidios de paro, ha hecho mds ætrictas las condiciones de su con-
cesiôn y ha reducido la base del célculo de los mismos.
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En Luxemburgo, el gobierno ha decidido una reforma unilateral de los regime-

nes de pensiones del sector privado.

En Holanda, el anterior gobierno se viô obligado a retirar, bajo la presiÔn sin-

dical, sus proyectos para una reducciôn de las prestaciones de enfermedad. Entre-

tanto, el nuevo gobierno ha anunciado ya sus planes para una congelaciÔn de

las prestaciones sociales y para una revlsiôn del sistema de seguridad social.

Junto a estos desarrollos negativos, hay que hacer notar, por otra parte, que

el movimiento sindical en Europa occidental ha conseguido, gracias a su fuerza y

a su constante presiôn, no sÔlo impedir en diversos pafses una regresiÔn social

importante o un desmantelamiento parcial del sistema de la seguridad social,

sino que, incluso, ha realizado progresos considerables en este terreno. En algunos

paises, el movimiento sindical ha sido capaz de obligar al gobierno a dar marcha

atrés y a retirar ciertos proyectos nefastos.

Citemos, a este respecto, algunos ejemplos

En Francia, no sôlo se han revalorizado toda una serie de prestaciones sociales,

con el correspondiente efecto positivo de las mismas sobre el poder adquisitivo
(subsidios de vivienda, subsidios a los minusvélidos adultos, subsidios especiales

de paro para trabajadores de edad avanzada, pensiones mfnimas, etc.), sino que,

ademés. el gobierno francés ha introducido un grupo de importantes reformas

sociales, tales como la generalizaciôn del derecho a la pensiÔn a partir de los 60

aôos, si se han cotizado 37,5 afios, aunque esta medida plantee algunos proble-

mas de ingresos para algunas categorfas de personas como las muleres, la creaciÔn

de cheques de vacaciones, etc.

En Grecia, el nuevo gobierno se ha visto conf rontado a problemas estructu ra-

les considerables. Se esté esforzando, en efecto, en integrar a los centenares de

sistemas privados de seguros complementarios de vejez y ha presentado un pro-

yecto de ley tendente a generalizar los beneficios de esos seguros. Pretende,

ademds, generalizar en todo el territorio griego el iimbito de aplicaciÔn de la

seguridad social. En materia de pensiones, acaba de aumentar considerablemente

la cuantfa de las pensiones m fnimas y ha instaurado la indizaciÔn automética

y total de las mismas.

El gobierno griego, por ültimo, ha conseguido movilizar créditos importantes

- procedentes del presupuesto general pero también del Fondo social europeo -

no para aumentar los subsidios de paro, sino para llevar a cabo una politica

activa de empleo, financiando programas de creaciôn de empleos.

En !rtanda, ha habido importantes revalorizaciones de las prestaciones sociales.
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En ltalia, el acuerdo central interprofesional de 22 de enero de 1983 entre sindi-

catos, empresarios y gobierno establece un aumento de los subsidios familiares,

una disminuciôn de las cargas sociales patronales en 1983, y una reforma de la

seguridad social y del sistema de pensiones.

En Espaffa, el Acuerdo Nacional de Empleo (A.N.E ) ha permitido entre otras

cosas, mejorar considerablemente la protecciÔn de la renta de los trabajadores

en paro, asI como los derechos de los parados en materia de asistencia sanita-

ria.

En Suecia, el nuevo gobierno social-demôcrata no sôlo ha anulado las reformas

negativas del seguro de enfermedad adoptadas por el anterior gobierno (reducciôn

de las prestaciones de enfermedad), sino que ha aumentado igualmente algunas

prestaciones sociales, tales como los subsidios de paro y los subsidios familiares.

En Finlandia, el gobierno ha sometido a imposiciôn las prestaciones de enferme-

dad y maternidad, pero hay que subrayar que tales prestaciones han experimen-

tado un notable aumento.

Puede afirmarse que en 1983 los problemas de la seguridad social van a encon-

trarse en el centro de los debates, tanto en el âmbito comunitario, como a esca-

la internacional. La Comisiôn de las Comunidades europeas acaba de publicar un

memoréndum titulado: "Problemas de la Seguridad Social - Elementos de Re-

flexiÔn", en torno al cual se han previsto una serie de debates con los interlo-
cutores sociales en 1983. En cuanto a la O.C. D. E., ha previsto para 1983 una

discusiôn con las organizaciones patronales y sindicales sobre el tema: "El creci-
miento de los gastos sociales".
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2. SITUACION POR PAISES

BELGICA

Las principales decisiones adoptadas por el gobierno belga en materia de seguri-

dad social suponen una carga suplementaria para la poblaciôn de 42,5 mil millo-

nes de F.B. Estas medidas afectan, en æpecial, a los parados, los trabajadores

activos, las familias y los enfermos. He aquf una sfntesis de las principales de-

cisiones:

Nuevas cargas para los trabajadores: por ej.: reducciôn del peculio de vaca-

ciones en un 7 o /o e incremento de la cotizaciôn para las pensiones en un

0,75 "/" etc.

Nuevas cargas para los enfermos: mayor carest[a de las consultas médicas.

Nuevas cargas para los accidentes de trabajo y las vfctimas de la enfermedad

profesional.

Nuevas cargas para los invâlidos y los pre-pensionistas: se ha impuesto una

cotizaciôn del 3,5 o /o sobre las prestaciones de invalidez y las pre-pensiones.

Nuevas cargas para los pensionistas: p. ej.: limitaciôn del peculio de vacacio-

nes de las pequefias pensiones; en el sector püblico, limitaciÔn de la indiza-

ciôn de las pensiones etc. . .

Nuevas cargas para los pensionistas parados: reducciÔn en un 4 o /o de los

subsidios para los empleados, reducciôn de un 6 o/o de los subsidios para los

cohabitantes, SustituciÔn de los subsidios de paro de los jÔvenes por subsi-

dios de espera (lo que implica para algunos reducciones que pueden llegar

al 27 " /o).

Nuevas cargas para las familias: reducciÔn de 500 F

subsidios familiares y carga suplementaria de 900 F

y las familias sin hijos a cargo.

por cada familia de los

para las personas solas



101

Para i 983, el gobierno belga ha decidido suprimir los topes de las cotizaciones
de seguridad social (medida en vigor desde octubre de 1982) y abolir el sistema
de prepensiôn legal a partir del 1o de enero de 1983, sustituyéndolo por un
sistema de prepensiÔn de jubilaciôn, accesible para los hombres a partir de los
60 afros. La cuant ia de la prepensiôn de jubilaciôn seré equivalente a la de la
pensiôn anticipada no reducida.

Ademds, el gobierno tiene la intenciôn de prolongar, o incluso de agravar, un
cierto nümero de medidas dæfavorables a los pensionistas, prepensionistas y para-
dos, y de reducir los gastos de subsidios familiares, suprimiendo algunos de ellos,
asI como de revisar las prestaciones concedidas a las vfctimas de enfermedades
profesionales.

DINAMARCA

La reducciôn de los gastos püblicos decidida por el Parlamento danés para 1983
y los afios sigu ientes, signif ica que habré una disminuciôn en el n ivel de los
subsidios de paro y de otras prestaciones sociales. El nivel actual no segu iré
la evoluciôn del coste de la vida en 1983 y 1984. Esto signif icaré, incontesta-
blemente, una baja de las prestaciones sociales (maternidad, enfermedad y paro).

Por otra parte, la prestaciôn de enfermedad ya no se pagaré a partir del primer
dia de la ocurrencia de la misma, sino a partir del segundo.

El gobierno acaba de proponer que el asalariado pueda compensar el primer dia
de enfermedad por un dfa de sus vacaciones anuales. Los sindicatos han protes-
tado contra la intervenciôn en los convenios vigentes, por estimar que tales dis-
posiciones estén en contradicciôn con los objetivos de la legislaciôn sobre vaca-
ciones.

Hay btros cambios en la legislaciôn sobre el paro que van a dificultar la obten-
ciÔn de prestaciones suplementarias. Ademiis, los tres primeros dias de paro que
sean debidos a las intemperies no serén objeto de indemnizaciôn.

Las medidas relativas a los salarios de los empleados del sector püblico afectarén
posiblemente a las pensiones de los empleados, ya que éstas estén vinculadas a
los ingresos. Esto se aplica igualmente a los miembros F.T.F. del sector privado.

En 1982, el gobierno ha concluido un acuerdo con el partido social-demôcrata
en relaciÔn con los impuestos sobre las pensiones, incluyendo un impuesto tem-
poral (en 1983) sobre el capital economizado por la pensiôn futura y, a partir
de 1984, un impuesto sobre los intereses de ese capital. Segün F.T.F. el hecho
de gravar las pensiones futuras supone reducir el valor de las mismas para los
trabajadores beneficiarios de un sistema de pensiôn extra-legal.
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ESPANA

El Acuerdo nacional de empleo de 5 de junio de 1981 (*) ha previsto una

cobertura mâs amplia de los parados en lo relativo a la duraciÔn del derecho a

las prestaciones de paro. Este derecho tiene una duraciÔn de 24 meses para los

trabajadores aislados y una duraciôn indeterminada para los trabajadores con

cargas familiares.

Se han mejorado los derechos de los parados en materia de asistencia sanitaria

Esas dos medidas se inscriben en el marco del principio de la solidaridad entre

los trabajadores que tienen un empleo y los que no lo tienen. Este principio ha

estado en la base de las negociaciones colectivas en 1982,de forma que ha impe-

dido abordar otros aspectos de los beneficios sociales en dichas negociaciones.

FINLANDIA

A principios de 1982, se han producido importantes cambios en el sistema de

seguridad social, en lo relativo a las prestaciones de enfermedad y los subsidios

de maternidad, a fin de asegurar Una protecciôn mejor de las rentas.

La novedad consiste en el aumento sensible de los porcentajes de las prestaciones

en los casos de enfermedad y maternidad. Por otra parte, ambas prestaciones han

quedado sometidas a imposiciÔn.

Las prestaciones de enfermedad pueden hacerse efectivas a las personas de més

de 16 afios y menos de 65. Ouedan excluidas de ellas las personas que no

hayan trabajado, por voluntad propia, durante los tres meses anteriores a la en-

fermedad. Las prestaciones cubren toda la duraciÔn de la enfermedad, con excep-

ciôn del primer dia y de los siete dfas laborables siguientes.

La cuantfa de la prestaciôn se basa en el ültimo ingreso imponible y sigue la evolu-

ciôn del fndice A.P.L. (**). La prestaciôn diaria, por dfa laborable, representa un 80
o/o de la renta anual dividida por 300. Si el asegurado gana menos de 16.500

Para mds detalles, ver el precedente informe sobre negociaciones colectivas.

El fndice A.P.L. esté constituido a partes iguales por el fndice de precios al consumo y

por el fndice de aumento de los salarios.

(*)

(**)
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lVarkka, la prestaciôn diaria se adapta a ese hecho, elevéndose entonces a 27,50
lVlarkka * 0,1 o/o de la renta anual imponible. Si no existe una renta imponible,
la prestaciôn diaria es de 27,50 lVarkka.

Los beneficiarios de dicha prestaciÔn, que tengan unos ingresos iguales o superio-
res a los de su esposo (o espoæ) reciben un suplemento de 4,b0 M por dia,
por hijo y de 8,50 lV por dfa cuando tengan dos o mâs hijos.

Los subsidios de maternidad pueden pagarse a las mujeres aseguradas después
de 180 dias de embarazo y durante 258 dias laborables. El padre del nifro pue-
de recibir el subsidio durante los 6 a 12 dbs laborables después de su nacimien-
to Y , posteriormente, durante los 100 d fas siguientes a los 100 primeros d ias
pagados que quedan reservados a la madre.

Los subsidios de maternidad pueden pagarse también, durante 100 d r'as, a las
mujeres aseguradas que hayan adoptado a un nifio de menos de 2 aôos y que
por esta razÔn no puedan ir a trabajar. En determinadas condiciones, este subsi-
dio puede corresponder al esposo.

Durante los 100 primeros d fas, el subsidio de maternidad es equivalente a la
prestaciôn de enfermedad (80 "/" ). Posteriormente, consiste en un 70 o /o de los
ingresos anuales divididos por 300. Si la madre vuelve al trabajo después de los
100 d fas laborables de descanso, el subsidio de maternidad es igual a la presta-
ciôn minima (durante el tiempo que la madre trabaje). El subsidio de materni-
dad que se paga al padre representa un 70o/o de los ingresos anuales divididos
por 300. Hay que hacer notar, no obstante, que sôlo uno de los padres puede
ser beneficiario de esta prestaciôn durante el mismo perfodo. Si se pagan otras
prestaciones, el subsidio diario seré igual a la cantidad excedente de la otra
prestaciôn.

FRANCIA

En el mes de junio de 1981, el Gobierno francés procediô a la revalorizaciôn
de las prestaciones sociales. Ciertas medidas relativas a esta revalorizaciôn repre-
sentan una mejora del poder adquisitivo equivalente a la registrada durante el
conjunto de los afros 1970-80.

Vivienda

Se han revalorizado los subsidios de vivienda (ZS"/o en julio de 1gg1, 1Oo/o en
julio de 1982) v la ayuda personalizada a la vivienda.
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Prestaciones familiares

Estén en estudio diversos planes que serén objeto de proyectos de ley. Tratan

de reducir las diferencias entre los hijos en materia de prestaciones y de uni-

formar la base para la atribuciôn del subsidio de orfandad.

Minuwâlidos

El subsidio a los minusvâlidos adultos se ha elevado en una proporciÔn importan-

te. Los progresos registrados en relaciôn con la inserciôn profesional y æcolar

son muy relativos: la insuficiencia de los medios técnicos ofrecidos a las empre-

sas es una de las razones importantes del no acceso de los minusvélidos al em-

pleo en los medios normales.

Chequæ de vacaciones

La ordenanza de 26.3.82 ha creado los cheques de vacacionæ. Estos cheques

podrén entregarse para el pago de los gstos efectuados en el territorio nacional

a las colectividades püblicas y a los titulares de servicios aceptados por los bene-

ficiarios para sus vacaciones, para los transportes en comün, el alojamiento, las

comidas y las actividades recreativas. Sôlo los asalariados que justifiquen una

cotizaciôn impositiva inferior a '1.000 francos podrén disfrutar de ellos. Los asa-

lariados no pueden adquirir cheques de vacaciones mds que para una suma com-

prendida entre el 2 y el 10o/o del salario minimo interprofesional. A cada can-

tidad pagada por el asalariado, debe corresponder una contribuciÔn del empre-

sario, si bien la parte esencial de la contribuciÔn siempre debe proceder, no

obstante, del comité de empresa. La C.F.D.T. ha expresado sus reservas en rela-

ciôn con la aplicaciôn restrictiva de la ordenanza'

Subsidio de paro

Los subsidios de paro total han sido revalorizados a contar desde el 1.4.82 en

relaciôn al 1 .1 0.81 .

Este Sector de las prestaciones sociales es obieto de vivos debates en cuanto a

su financiaciôn. El régimen del seguro de paro (UNEDIC) conoce un déficit

que equivale a un tercio de su I fmite anual. Con posterioridad a las negocia-

ciones sobre esta financiaciôn, se han propuesto diversas medidas de ahorro

para resolver en parte este déficit. Como consecuencia, la patronal ha denunciado

el convenio que regia el funcionamiento de la UNEDIC, puesto que la situaciÔn

estaba bloqueada a causa de la negativa a un aumento de la contribuciÔn de las

empresas. El gobierno ha sefialado su intenciôn de intervenir en esta crisis para

desbloquear la situaciôn. La C.G.T.-FO solicita la salvaguardia del régimen con-

vencional del seguro de paro y su gestiÔn paritaria'
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Vejez

A partir del 1.4.82 cualquier trabajador
podré jubilarse a los 60 affos.

que haya cotizado durante 37,5 afios

El mfnimo de vejez ha sido aumentado en un 25o/o entre el 1.7.g1 y el 1.7.g2.

El 5.3.82 una circular estableciô que los convenios de subsidios especiales del
Fondo Nacional de Empleo garantizarén a los parados por razones econômicas,
siempre que tengan al menos 56 affos y dos meses, un nivel de recursos igual
a un 70o/o del salario bruto de referencia hasta los 60 afios, en tanto que no
vuelvan a una actividad remunerada en el intervalo.

Las pensiones liquidadas antes del 1.1.75 se han revalorizado. Las pensiones de
reversiôn (1 ) van a ver aumentada su tasa de un b0 a un 52 o /o. La pensiôn
mfnima de reversiÔn serâ objeto de prorrateo. Se ha puesto en marcha una acciôn
para la creaciÔn de equipamientos dæcentralizados para los ancianos con objeto
de favorecer la permenencia en sus domicilios.

Esté en curso un plan de reforma para trasformar los hospicios de ancianos en
pequefias unidadæ descentralizadas.

GRAN.BRETANA

En el marco de las negociacionæ colectivas, los negociadores han tratado de
mejorar una serie de prestaciones. Al margen de las cuestiones relativas al tiempo
de trabajo, no hay demasiados hechos importantes que sefialar. No obstante,
las modificaciones que se han introducido en el sistema legal de prestaciones de
enfermedad tendrén repercusiones importantes en los sistemas convencionales com-
plementarios en el émbito de las empresas.

El Gobierno ha decidido introducir
tema legal:

los siguientes cambios en lo referente al sis-

Subsidio de paro

Suplemento en relaciÔn con los salarios: estos suplementos han sido suprimidos
de los subsidios de paro, a partir del 10 de enero de lgg2, para todas las nue-
vas solicitudes presentadas después de æa fecha.

lmpuestos sobre las prestaciones: a partir del 5 de julio de 1g82, las prestacio-
nes de paro y enfermedad quedan sujetas a imposiciôn. No pueden pagarse ya
reembolsos fiscales desde el momento en que se solicita el subsidio. A finales
del afio fiscal, se efectüa un célculo entre el impuesto pagado y el debido.

(1 ) La pensiôn de reversiôn es la parte de la pensi6n del esposo fallecido que revierte en el
esposo superviviente.
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Desgravaciôn de los subsidios de paro: al no haber sometido los subsidios a im-

posiciôn, en el momento en que ten ian intenciôn de hacerlo, los subsidios de

paro han aumentado un 5o7o menos de lo que hubiera sido preciso en el perio-

do 1981-82. No se ha restaurado la desgravaciÔn.

Prestaciones econômicas de enfermedad

lndemnizaciôn legal a pagar por el empresario: la ley de 1982 sobre la seguridad

social y la vivienda ha introducido, a partir de 1983, un sistema de indemni-

zaciôn legal de la enfermedad que corre a cargo del empresario (ESSP)*. En

funciôn de este nuevo sistema, los trabajadores tendrân que dirigirse a su propio

empresario para solicitar el pago de las prestaciones de enfermedad durante un

cierto perfodo y no al Sistema nacional de seguridad social. Este nuevo sistema

ESSP cubrird un perfodo de enfermedad entre 4 dias y I semanas, con un méxi-

mo de 8 semanas por cada afro fiscal. La indemnizaciÔn serâ la misma para

todos los asalariados, excepto para aquellos que ganen menos de 60 libras sema-

nales. Este sistema suprime completamente las indemnizaciones por accidente de

traba jo.

Certificado de ausencia en caso de enfermedad: a partir del 14 de junio de

1982, una persona que esté enferma entre 4 Y 7 dfas, y también durante los 7
primeros dfas de una enfermedad més larga, que desee recibir las prestaciones

monetarias de enfermedad del sistema nacional del seguro de enfermedad o in-

demnizaciones de accidentes de trabajo, tendré que rellenar ella misma una de-

claraciôn de enfermedad, en lugar de pedir certificado al médico. El formulario

debe enviarse a la Caja (DHSS)*" a través del empresario.

GRECIA

En materia de seguridad social, la G.S.E.E. se muestra muy preocupada por me-

jorar la situaciôn financiera de la l.K.A. (Oficina de Seguridad social que garan-

tiza las prestaciones bâsicas de seguridad social en el sector privado). Esta insti-

tuciôn Se encuentra, en efecto, en una situaciÔn econÔmica penosa.

Ademés, la G.S.E.E. desea que los més de 300 sistemas de seguros comple-

mentarios de vejez para empleados sean integrados en el TEAM, agencia oficial

creada en 1979 y destinada a cubrir a todos aquellos que, en el sector privado,

no estén todavfa protegidos por seguros complementarios de vejez (lo que supone

un 50o/o de los trabajadores en el sector privado).

Hay que hacer notar que un gran nümero de esos 300 ôrganos ha solicitado su

integraciÔn en el sistema oficial TEAM.

La G.S.E.E. no pretende ünicamente
del sistema TEATU se armonicen con

ESSP

DHSS

que las condiciones para poder disf rutar
las del l. K.A., sino, ademds, que la ley

* Employers' Statutory Sick Pay (Caja patronal del seguro de enfermedad).

Departament of health an social security (Departamento de sanidad y seguridad

social ).



107 -

conceda a todos aquellos que no son beneficiarios en la actualidad de un seguro

complementario, el derecho, sin ninguna otra condiciôn previa, a los benef icios

del TEAM. Hay una ley en preparaciôn para realizar esa reivindicaciôn de la

G.S.E E.

Otra (ya antigua) reivindicaciôn de la G.S.E.E. se refiere a la extensiôn del

campo de acciôn del L K.A.: la G.S.E.E. viene solicitando, desde hace mucho
tiempo, que el I K.A. amplfe su radio de acciôn a todo el pai,s, incluyendo a

las partes més pobres, como las islas pequefias, las zonas montaffosas etc.

El nuevo gobierno se ha comprometido a garantizar que, a partir del 1o de

enero de 1983, el l.K.A. cubra a todo el pafs, de forma que todos los trabaja-
dores griegos queden efectivamente asegurados.

Entretanto, no se han modif icado las contribuciones para la seguridad social
(l.K.A.): varian entre un 29 y un 33o/o del salario (para profesiones insalubres),
cuyo pago corresponde en 1/3 al trabajador y en 213 al empresario, sobre un sa-

lario sometido al tope de 75.000 dracmas mensuales.

La pensiôn méxima (al 30 de septiembre de 1982) era de 5'1.700 dracmas men-
suales. La pensiôn se calcula sobre la base del 70 o /, del salario, un 30 o/o 

en
funciôn del nivel del salario (de los dos ültimos afios naturales) y un 40 "/o en
funciôn del nümero de dfas asegurados (cotizados). Hay aumentos previstos en
el caso de que la mu jer no trabaje (1 .300 dracmas mensuales més) y en el

caso de que haya h ijos a cargo (menores de 1 8 affos) : un 20 o /o del salario
(con mdximo de 34.000 dracmas para el primer hijo, mds un 15o/o para el

sequndo, més un 10o/" para el tercero. etc.).

El importante aumento de la pensiôn minima es una novedad: para un trabaja-
dor que esté solo, era de 9.400 dracmas a finales de 1981. A partir del 1 de
enero de 1982, es de 14.850 dracmas mensuales.

La indizaciÔn automética total de las pensiones m inimas constituye igualmente
una novedad. A partir del 1 de mayo de 1982, la pensiôn minima seré de
1 5.950 dracmas mensuales (mds un 2 " /o el 1 de septiembre de 1gg2). Hay
que sefialar que estas cantidades se aumentan para los trabajadores casados (con

hijos a cargo) y también para los hijos a cargo (1.000 dracmas més por mes).

En materia de prestaciones por "enfermedades", no hay cambios que sefialar
las contribùciones y las prestaciones estén en funciôn del salario.

En lo que se refiere al subsidio de paro, el Gobierno griego ha puesto unas
cantidades suplementarias (entre otras, las procedentes del Fondo Social europeo)
a disposiciôn de la Oficina de Empleo (O.A.E.D.), no para aumentar los subsi-
dios de paro, sino para financiar los programas de creaciôn de empleos (construc-
ciôn de carreteras, otros trabajos de infraestructura etc.).
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IRLANDA

Todas las prestaciones sociales semanales, incluidas las pensiones y los subsidios

de paro, han sido aumentadas en un 25 o /o a partir del 1 de abril de 1982.

ITALIA

En 1982, con objeto de reducir el déficit considerable de la seguridad social,

el gobierno ha aumentado determinadas cotizaciones de seguridad social de los

trabajadores y de los empresarios. La cotizaciôn al seguro de enfermedad de los

trabajadores se ha aumentado un 0,85 o/o, al tiempo que Se aumentaban igual-

mente las cotizaciones empresariales: seguro de paro temporal (+ 0,9 o/o), 
seguro

de enfermedad (+ 0,7'/o), permiso de maternidad (+ 0,25'/.1.

El acuerdo central interprofesional concluido el 22 de enero de 1983 entre las

organizaciones sindicales italianas, la patronal y el gobierno, incluye el compro-

miso por parte del gobierno de presentar sin demora al Parlamento proyectos

de ley que establezcan:

un aumento de los subsidios familiares a partir de julio de 1983;

una disminuciôn temporal de las cargas sociales patronales para 1983;

una reforma de la seguridad social y del sistema de pensiones

LUXEMBURGO

Se acaba de presentar un proyecto de ley referente a la reforma de determina-

dos regimenæ de pensionæ. lVientras que por parte de las dos organizaciones

sindicales OGB-L y LCGB se exige una reforma global de todos los reg[menes

de pensiones (incluidos los no "contributivos", como los de los funcionarios

y otros), el gobierno sôlo prevé la reforma de los regfmenes del sector privado.

Las organizaciones sindicales estiman que el proyecto gubernamental que trata

de crear un régimen ünico para todo el sector privado (que englobarla, pues,

a obreros, empleados y comerciantes) no va lo suf icientemente lejos y no va

tampoco en una buena direcciôn. En efecto, las organizaciones sindicales quieren

una reforma global que establezca una mayor igualdad y solidaridad entre todas

las categorfas socio-profesionales, tanto en las cotizaciones como en las presta-

ciones. Esta es la ü nica forma de que la f inanciaciÔn del sistema no quedara

ünicamente garantizada hasta 1990, sino mais allé de esa fecha.
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HOLANDA

No ha habido cambios hasta el momento. Recordemos que el gobierno anterior
habi,a tratado de disminuir las prestaciones de enfermedad, pero que se viô obli-
gado a dar marcha atrâs ante la oposiciÔn sindical. En Holanda, la mayor ia de

los convenios colectivos determinan el abono fntegro del salario durante la enfer-

medad. El gobierno ha pretendido modificar estas disposiciones, pero los sindi-
catos se han opuesto. A finales de noviembre de 1982, el nuevo gobierno ha

anunciado su intenciôn de congelar las prestaciones sociales y de "revisar" el

sistema de seguridad social.

Cotizacionæ de sepridad social en 1983

En Holanda, las cotizaciones de seguridad social se efectüan en el marco de

sistemas de seguros nacionales (llamados "volksverxekeringen") y de sistemas de

seguro para asalariados (llamados "werknemersverzekeringen"). Los topes contri-
butivos se revisan todos los aôos y, a partir del 1 1 .83, se ha elevado el tope
para los seguros nacionales a 61.150 florines anuales. Los topes para los siste-
mas de los asalariados se establecen en cantidadæ diarias. Los tipos de cotiza-
ciôn son revisados dos veces por afio, en enero y en julio. Los detalles de los
nuevos topes y tipos de contribuciÔn se establecen en el cuadro que figura a

continuaciÔn.

Sistemas nacionales
generales

Tipo de cotizaciôn
empresarios

Tipo de cotizaciôn
trabajadores

Total

11 ,45 61 .150

Topes anuales

en Fl.

61 .1 50
61 150

AOW
A\AM

AWBZ
AKW

AAW

ZW
ZFW
WAO
WW

4,60
4,95

4,60
4,95

5,70
9,80

20,90
4,30

61 .150
61 .1 50

Sistemas para los

asalariadoi

(pensiones)

(pensiones de

viudedad )

(gastos médicos)
(subsidios

familiares)
(invalidez total)

(enfermedad)
(seguros sanidad)
(invalidez )

(paro)

4,45

11 ,45

1,35

1,00
4,90

17,25
4,30

1,35
1,35

Topes diarlos

4,70
4,90
3,65

262
152
262
262

ZVÿ

ZFW
cifra media: los tipos varian de una industria a otra.
obligatoria para los asalariados con remuneraciones inferiores a 46.550 flori
nes en 1983.
no hay cotizaciôn en el tramo de 94 florines diarios.

Notas

WAO
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REPUBLICA FEDERAL DE ALEMANIA

No ha habido ninguna mejorfa en lo relativo a las diferentes prestaciones socia-

les. Por el contrario, los subsidios de paro han experimentado un descenso.

A partir del 1 de enero de 1982, ha entrado en vigor la 7a enmienda a la ley

sobre la promociôn del trabajo. Esta enmienda ha reducido considerablemente

los medios financieros necesarios para la creaciôn y la salvaguarda de empleos.

En consecuencia, a falta de medios financieros para una politica activa del mer-

cado del empleo, el paro va a seguir aumentando. Ademiis, también se han redu-

cido los fondos necesarios para los cursos de reconversiÔn profesional.

Se ha producido asimismo un endurecimiento de las condiciones para la obten-

ciôn de los subsidios de paro y, en el célculo de la cuantfa de los subsidios

de paro, ya no se tienen en cuenta las primas de horas extraordinarias ni otros

capitulos ni el doble peculio de vacaciones y del 13o mes.

SUECIA

La reducciôn de las prestaciones econômicas de enfermedad, acordada durante

la precedente legislatura parc 1983, no seré aplicada. El nuevo Parlamento ha

decidido mantener el antiguo sistema.

Los subsidios de paro diarios han pasado de un méximo de 230 a un mdximo

de 280 coronas. Esta cifra no compensa, sln embargo, la pérdida de ingresos en

el mismo grado que las prestaciones de enfermedad, es decir, en un 90 o/o 
del

salario.

Los subsidios anuales familiares por hijos se aumentan a 3.300 coronas. Las fa-

milias con mds de tres hijos perciben un subsidio complementario para cada

hijo a partir del cuarto.
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VI. DEMOCRACIA INDUSTRIAL

Y DERECHOS SINDICALES

1. PANORAMA GENERAL

Los gobiernos con una actitud fundamentalmente hostil ante el movimiento sin-

dical han utilizado la crisis para restringir los derechos de los sindicatos. En

consecuencia, se puede afirmar que la mayorfa de los cambios registrados en el

émbito de la democracia industrial y de los derechos sindicales en el curso del

afio i982 han sido negativos.

En Gran Brehfia donde los esfuerzos gubernamentales para debilitar a las organi-
zaciones sindicales han sido mâs intensos; el gobierno ha perseverado en sus

intentos para poner en tela de juicio los derechos fundamentales de los sindica-
tos. Las Employment Act de 1980 y 1982 han sido concebidas para debilitar
la posiciôn del trabajador individual ante el empresario. En otros pa fses, se

registran tendencias similares.

No obstante, se han abierto paso algu nas evoluciones positivas. En Francia, el

gobierno ha hecho aprobar una serie de nuevas leyes (las leyes Auroux) que

refuerzan los derechos de los sindicatos y de los trabajadores. Los objetivos de

las cuatro nuevas leyes eran los siguientes: reforzar las negociaciones colectivas
en los diferentes niveles, hacer que los derechos civiles sean respetados en los

lugares de trabajo, restringir el alcance de los reglamentos interiores de carécter

disciplinario, reforzar los organismos representantes de los trabajadores, fusionar
los comités de sanidad y seguridad con la comisiôn para la mejora de las condi-
ciones de trabajo del comité de empresa, en las empresas con mds de cincuenta
trabajadores.

En Grecia, tras una serie de cambios, los trabajadores han visto reforzados sus

derechos en materia de informaciôn. Es el caso, por ejemplo, de dos de las so-

ciedades que fueron nacionalizadas en noviembre de 1981. Se ha puesto en mar-

cha asimismo una nueva legislaciôn sobre los sindicatos. En relaciôn con los

derechos sindicales, ha habido otro cambio importante: la concesiôn, por la Tra-
de Disputes Act irlandesa de 1982, del derecho de huelga a los trabajadores de
los servicios püblicos. En los Paises Bajos, una ley de 1981, que entrô en vigor
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en mayo de 1982, ha extendido la obligaciôn de constituir un consejo de empre-

sa a las empresas que emplean entre 35 y 100 trabajadores.

En Suecia, se ha llegado finalmente a un acuerdo en el sector privado, después

de cinco aôos de negociaciones entre la SAF y la LO/PTK, en relaciôn con la

aplicaciôn de la ley de 1977 sobre la cogestiôn.

En el émbito europeo, la atenciôn se ha centrado, sobre todo, en los debates

en torno a la "direCtiva Vredeling" relativa a "la informaciôn y la consulta de

los trabajadores de las empresas con estructuras complejas, en particular, las

empresas trasnacionales". En los precedentes informes consagrados a las negocia-

ciones colectivas, se han ofrecido los detalles de las propuestas de la Comisiôn.

En el Parlamento europeo, el debate de fondo sobre el proyecto de directiva
ha sido aplazado una y otra vez en las sesiones del otoffo de 1982, y cuando,
por fin, tuvo lugar, en el mes de octubre, æ aprobaron varias enmiendas impor-

tantes gracias al voto del centro-derecha. El voto del Parlamento se produjo tras

una masiva campafia contra las propuestas realizadas por la Comisiôn, campafra

orquestada en 1982 por las sociedades multinacionales. Las enmiendas aprobadas

debilitan algunos aspectos esenciales del proyecto de directriz, otorgando a la

direcciôn de las empresas el derecho a negarse a proporcionar informaciones a

los empleados, en aquellos casos en que estime que tales informaciones consti-
tuyen un "secreto de empresa o de negocio". Otras enmiendas han limitado el

alcance de la directriz a las empresas que tengan més de 1. 000 trabajadores.

La Comisiôn ha emprendido un examen de las enmiendas a fin de someter un

nuevo proyecto durante el afio 1983.
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2. SITUACION POR PAISES

AUSTRIA

Diversas enmiendas a la legislaciôn sobre sociedades, en 1980 y 1982, han intro-
ducido nuevas disposiciones sobre la organizaciôn de los comités de vigilancia y
la definiciôn de sus tareas. El papel de los comités de vigilancia ha aumentado
(la lista de las decisiones que deben contar con su aprobaciôn se ha ampliado),
lo que ha contribuido a reforzar la posiciôn de los representantes de los traba-
jadores en el seno de esos comités.

BELGICA

Un real decreto, en el marco de los poderes especiales, permite concluir conve-
nios sobre la organizaciôn del tiempo de trabajo en el émbito de las empresas,

a condiciÔn de que esas modif icaciones del tiempo de trabajo conduzcan al

reclutamiento de nuevos trabajadores.

No obstante, los convenios pueden ser firmados por representantes elegidos por
los trabajadores en aquellos lugares en que no exista una delegaciôn sindical:
no estén sometidos a las mismas condiciones que rigen para la generalidad en

el supuesto de que las empresas tengan menos de 50 trabajadores. Diversos as-
pectos de ese real decreto tienden a marginar a las empresas del sistema de
convenios colectivos sectoriales, estableciendo asf una relaciôn de fuerza desfa-
vorable para los trabajadores. Lo més importante es que permiten que en estas

empresas queden sin efecto algunas disposiciones legales, principalmente, las rela-
cionadas con el tiempo de trabajo. (vease lV condiciones de trabajo).

Hay que hacer menciôn del intento del ministro de Asuntos econômicos de
cortocircuitar a la delegaciôn sindical en una empresa-test (la MOTTE en lvlous-
cron ).

El objetivo consistfa en demostrar la no representatividad de esta delegaciôn,
organizando en la empresa un referéndum sobre una reducciôn generalizada de
los salarios. La reacciôn de los trabajadores en este caso fue ejemplar ya que
arrojaron al fuego todos las papeletas de voto.
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DINAMARCA

A consecuencia de una sentencia del Tribunal europeo de los Derechos Humanos

de Estrasburgo, Dinamarca ha adoptado una legislaciôn sobre los convenios colec-

tivos que contienen una serie de disposiciones en materia de exclusividad sindi-

cal ("closed shop"). En virtud de esta legislaciôn, las personas que estén ya al

servicio de un empresario no pueden ser obligadas a afiliarse a un sindicato, si

no eran miembros de alguna organizaciôn sindical antes de la fecha de conclu-
siôn del acuerdo de exclusividad. El proyecto de ley fue presentado por el go-

bierno social-demôcrata de ese momento bajo la presiÔn de los partidos no socia-

listas y puede ser considerado como una soluciôn de compromiso destinada a im-
pedir la prohibiciôn general del sistema de exclusividad.

ESPANA

Los principios enunciados en el acuerdo marco (AN/ I ) 1 980 en relaciôn con los

derechos de los consejos de empresa y de las secciones sindicales han quedado

incorporados en numerosos convenios colectivos concluidos en el âmbito de las

ramas y de las empresas. La UGT solicita que estos principios sean incluidos en

todos los convenios colectivos.

FRANCIA

1982 ha visto la adopciôn de cambios importantes en relaciÔn con la legislaciÔn

sobre los derechos sindicales y los derechos de los trabajadores en el seno de las

empresas. La nueva legislaciôn, las llamadas "Leyes Auroux" (por el nombre del

ministro de Trabajo), ha sido elaborada por el gobierno y sometida a la apro-

baciôn del Parlamento. Los textos aprobados se refleren a:

el reglamento de régimen interior de la empresa y el derecho disciplinario;
la libertad de expresiôn de los asalariados;

el desarrollo de las instituciones representativas de los trabajadores;

los comités de higiene, de æguridad y de condiciones de trabajo (CHSCT);

las negociaciones colectivas.

Los derechos de los trabajadores han quedado, por una parte, reforzados como

consecuencia de la definiciôn del reglamento de régimen interior contenida en la

ley y, por otra, por el aumento del control ejercido por la lnspecciôn de Traba-
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jo y los tribunales. El empresario continüa siendo el responsable de la elabora-

ciÔn del reglamento de régimen interior, pero este ültimo sôlo puede referirse
a los problemas de sanidad, seguridad y disciplina. Los tribunales son competen-
tes a partir de ahora para juzgar sobre la oportunicad de las sanciones aplicadas
en caso de falta disciplinaria. La necesidad de aplicar un procedimiento discipli-
nario, en el caso de que se impongan sanciones, refuerza la posiciôn de los
trabajadores.

lgualmente, se han introducido una serie de mejoras en lo referente a las insti-
tuciones representativas del personal. Se ha decidido, por ejemplo, que las empre-
sas con més de un establecimiento y que ocupan a mds de 2.000 asalariados
tendrén que disponer de un delegado sindical central encargado de coordinar
las negociaciones en el iimbito de la misma. Hay otras disposiciones que aumen-
tan el nümero de horas concedidas a los responsables sindicales y autorizan a

los representantes del personal a desplazarse en el interior de la empresa y fuera
de ella, reforzando, al mismo tiempo, su protecciôn contra er desempleo.

Se han ampliado los derechos de los comités de empresa, asi como la lista
de los documentos que deben serles sometidos: el comité puede recurrir a un
experto contable; tiene la posibilidad de constitu ir una comisiôn econômica
y de enviar a sus miembros a participar a cursos de formaciôn econômica; dis-
pone, ademâs, de su propio presupuesto de funcionamiento y de subvenciones
destinadas a actividades sociales y culturales. No se ha introducido, sin embargo,
el derecho de veto a favor de los trabajadores. La legislaciôn establece, igual-
mente, una representaciôn de los trabajadores en las pequefias empresas (las que
ocupan menos de diez trabajadores).

La CGT'FO desaprueba algunos aspectos de la nueva legislaciôn. Esta confedera-
ciÔn critica en particular la apariciôn de delegados representativos de diferentes
categorias de trabajadores, la confusiôn de las funciones de delegado sindical y
de representante sindical en las empresas con menos de 300 asalariados y la
fusiÔn de los delegados del personal y del comité de empresa en las empresas
de entre 50 y 100 asalariados, cuando no exista una de estas dos instituciones
o no se haya concluido un acuerdo en este sentido. La CGT-FO desaprueba
igualmente la posibilidad concedida a las secciones sindicales y a los comités
de empresa de invitar a expertos no sindicales exteriores a la empresa. Conside-
ra, en efecto, que esta prerrogativa supone la amenaza de conferir a los parti-
dos politicos la posibilidad de utilizar a la empresa como un terreno de enfren-
tamiento polftico.

Para la CFDT, este conjunto de leyes ha respondido, en general, a sus reivindi-
caciones y constituye un avance importante con respecto a la situaciôn anterior.
Estas leyes deberian favorecer las posibilidades de funcionamiento de las organi-
zaciones sindicales y permitir la expresiôn directa de los trabajadores sobre sus
condiciones de trabajo.
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El Consejo constitucional ha considerado contraria a la ConstituciÔn una dispo-

siciôn de la ley sobre las instituciones representativas del personal que prohibe

cualquier acciôn contra los asalariados, sus representantes o las organizaciones

sindicales, que pretenda obtener reparaciÔn por los dafios causados debidos a un

conflicto colectivo, salvo si existen infracciones penales o actos que no tengan

manifiestamente ningün vfnculo con el ejercicio del derecho de huelga o del

derecho sindical. El Consejo constitucional ha estimado que las partes que hayan

sufrido dafios como consecuencia directa de la huelga quedaban privadas de su

derecho a obtener . reparaciÔn, lo que violaba el principio de igualdad ante la

ley.

GRAN-BRETANA

Desde la llegada al poder del gobierno actual, en mayo de 1979, se han adopta-

do tres medidas que afectan directamente a los derechos sindicales. Ademds, son

inminentes algunas medidas més en este sentido.

Durante el otofro de'1979, el gobierno, haciendo uso de sus poderes reglamen-

tarios, ha ampliado de 26 a 52 semanas el per(odo de empleo minimo necesario

para presenrar una querella por despido abusivo y ha reducido de 60 a 30 dfas

el periodo minimo de consulta exigido a los empresarios para poder efectuar

despidos por razones econÔmicas que afectan entre 10 y 99 trabajadores.

La Employment Act de 1980:

ha prohibido los piquetes de huelga, salvo los piquetes organizados por los

trabajadores en su lugar de trabajo;

restringe la posibilidad de organizar huelgas "secundarias" para apoyar a otros

sindicalistas que estén en situaciÔn de conflicto;

recorta las posibilidades de llegar a acuerdos o fÔrmulas que establezcan la

adhesiôn de todos los trabajadores de la empresa a un mismo sindicato;

debilita los derechos de los trabajadores individuales en el émbito del despi-

do in justif icado, de los derechos vinculados a la maternidad y de la garan-

tfa del pago de los salarios;

anula los artfculos 11 y 16 de la Employment Protection Act de 1975

sobre el reconocimiento de los sindicatos y los salarios equitativos;

autoriza al gobierno a publicar unos "cÔdigos de priictica" (codes of prac-

tice) para completar las disposiciones de la ley que restringe los piquetes de

huelga y las modalidades de conclusiôn de acuerdos que hagan referencia a

la pertenencia a un sindicato.
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La Employment Act de 1982 ha entrado en vigor en el trascurso de ese afro
Sus principales disposiciones se encaminan a:

declarar ilegal cualquier conflicto de trabajo que se produzca en el marco
de un litigio diferente al que enfrenta a los trabajadores con su propio em-
presario, y los litigios que no tengan una relaciôn estrecha con la cuestiôn
de las condiciones de trabajo, definidas en el sentido estricto, y ciertos liti-
gios que tienen origen en el extranjero;

permitir a los empresarios y a las restantes personas afectadas por una acciôn
reivindicativa "ilegal" proceder contra los sindicatos y reclamar sumas enormes
en concepto de dafios y perjuicios;

aumentar sustancialmente las reparaciones que se pagan a las personas despe-
d idas de f orma "in justa" a consecuencia de un acuerdo o de disposiciones
relativas a una exclusividad sindical.

exigir la organizaciÔn durante cinco veces al afro de un escrutinio con voto
secreto sobre el mantenimiento de los acuerdos o de las disposiciones favora-
bles a la exclusividad sindical;

prohibir los acuerdos contractuales o las accionæ reivindicativas destinadas a

otorgar la exclusividad de los contratos a los empresarios que reconozcan
a los sindicatos o negocien con ellos;

permitir a los empresarios mostrarse mds selectivos en

los trabajadores originado por un conflicto.
materia de despido de

El gohrierno se dispone a derogar en breve la Resoluciôn sobre salarios equitati-
vos (F.W.R.) de 1946, que exige a las empresas que firmen contratos con el
gobierno que se atengan a unas normas razonables en materia de remuneraciones
y de condiciones de trabajo. Esta derogaciôn requiere que el gobierno del Reino
Unido denuncie el convenio no g4 de la OlT, y en este sentido ya se han lleva-
do a cabo algunas gestiones.

El gobierno ha publicado un documento en el que recomienda la celebraciôn
de escrutin ios con voto secreto para la elecciôn de los responsables sindicales.
El documento examina asimismo la cuætiôn de la obligatoriedad de organizar
una votaciÔn para decidir la celebraciôn o la suspensiôn de una huelga asi como
para la aplicaciôn de la ley sobre los sindicatos (Trade Union Act) de 1g13,
sobre todo en lo referente a la posibilidad de que los trabajadores puedan afiliar-
se a un sindicato sin que una parte de la cotizaciôn pase automdticamente a un
partido politico.
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El TUC ha elaborado, en colaboraciôn con el partido laborista, un importante

documento sobre la planificaciôn y la democracia industrial que ha sido objeto

de un examen en profundidad en una serie de consultas regionales. En la parte

dedicada a la democracia industrial, el informe aboga por la adopciÔn de una

legislaciôn que establezca nuevos derechos en materia de informaciÔn, de consul-

ta (en lo relativo, por ejemplo, a las inversiones y a la restructuraciÔn) y de re-

presentaciôn en todos los niveles decisorios, incluyendo el consejo de adminis-

traciôn, y todo ello para permitir a los sindicalistas ejercer una influencia posi-

tiva sobre la estrategia de desarrollo econômico de la empresa. Hace notar que

el ejercicio de esos derechos conferiré nuevas responsabilidades a los sindicalis-

tas en sus empresas. Asimismo, establece los principios de los Comités sindicales

comunes (Joint Unions Committees) que permitirfan a los sindicalistas ejercer

nuevos derechos y nuevas responsabilidades. El informe finaliza con una descrip-

ciôn de la forma en que los sindicalistas podriin acceder a esos derechos; corres-

ponderé a los miembros de los sindicatos de cada empresa optar por uno u otro

derecho en funciôn de sus necesidades especificas.

GRECIA

En noviembre de 1981, fueron nacionalizadas dos sociedades: la LARKO (cons-

trucciôn mecénica y metalurgia) y 'la PUYRQAL (fébrica de armas). En estas

dos empresas, los trabajadores han obtenido el derecho a estar representados en

el consejo de administraciôn.

Los trabajadores griegos estén tratando de conseguir el establecimiento de seccio-

nes sindicales de las empresas con objeto de poder utilizar en la prâctica su

derechos a la informaciôn y la consulta. Actualmente, la existencia de delegados

sindicales y de comités de empresa se reduce a una presencia de hecho en cier-

tas empresas y no hay ninguna ley ni convenio colectivo que regule la situaciôn

de las actividades sindicales en el seno de la empresa.

La legislaciôn precedente relativa a los sindicatos ha sido sustituida por una nue-

va ley sobre los derechos sindicales que modifica ligeramente las modalidades de

elecciôn.

La nueva ley conugra la norma de la elecciôn proporcional de todas las institu-
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ciones sindicales. Prevé, igualmente, la supresiôn del ODEPES (1), la aboliciôn

del "lock-out", la prohibiciÔn de contratar a nuevo personal durante una huelga,

la reintegraciôn de todos los trabajadores despedidos de acuerdo con la legisla-

ciôn precedente, la garantfa del derecho a ejercer actividades sindicales en los

lugares de trabajo, la protecciÔn a los sindicatos contra cualquier intervenciÔn

del empresario. La ley faculta, igualmente, a la GSEE para organizar huelgas

por motivos pol [ticos (a saber, en los casos en que el sistema democrdtico

corra serios peligros) y establece penas severas en el supuesto de intervenciôn

en las actividades del sindicato o de acciones antisindicales, tanto si estas ülti-
mas se realizan por el Estado o por los empresarios (encarcelamiento hasta cin-

co aôos y multas que pueden alcanzar hasta 5 millones de dracmas).

En virtud de la nueva legislaciôn, los sindicatos tienen el derecho de celebrar

convenios colectivos que establezcan la retenciôn directa de las cotizaciones sin-

dicales sobre los salarios. La legislaciôn anterior ha permanecido vigente, no

obstante, durante el afio 1982.

IRLANDA

(1) Hasta 1981, una gran parte de los fondos de los sindicatos helénicos procedr'a del ODE
PES. Cada trabajador estaba obligado a entregar, como cotizaciôn sindical, un 0,25 

o/o d"
su salario, al mismo tftulo que sus restantes cotizaciones de seguridad social, a una orga-
nizaciôn oficial para los trabajadores manuales denominada Ergatikia-Estia. Los empresarios
entregaban una cantidad por el mismo importe. Ergatikia-Estia, a su vez, proporcionaba
entre el 30 y el 37 " /o de sus ingresos a Odepes, un organismo legalmente constituido
pero cuyo presidente era el de la GSEE. Odepes distribuia los fondos recibidos entre los
diferentes sindicatos. Las funciones de Odepes han pasado lntegramente en la actualidad a
E rgati k ia- E sti a.

La Trade Disputes Act de 1982 concede a los trabajadores de los servicios

püblicos el derecho a la huelga, sin que ello suponga, para ellos o sus sindicatos,

el exponerse a una acciôn judicial. Asimismo, se encuentra en fase de prepara-

ciôn una legislaciôn encaminada a extender a cierto nümero de empresas suple-

mentarias pertenecientes al Estado la instituciÔn de un administrador representan-

te del personal. El ministro de Trabajo ha publicado un proyecto de côdigo de

précticas voluntario sobre la comunicaciôn de informaciones en la empresa,

cÔdigo que, en la actualidad, æté siendo examinado por los sindicatos y las or-
ganizaciones de empresarios. El recurso a la préctica de la orden de prohibiciôn,
por parte de ciertos empresarios para impedir los piquetes de huelga, sigue
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preocupando a las organizaciones sindicales. Algunos trabajadores han sido conde-

nados a penas de prisiôn, aunque leves, por haber tomado parte en piquetes de

huelga.

HOLANDA

La nueva ley que extiende la obligaciôn de constituir un consejo de empresa a

las empresas que tengan entre 35 y 100 asalariados ha sido aprobada por el

Parlamento holandés en 1981 y ha entrado en vigor el 1 de mayo de 1982.

Esta ley obliga, igualmente, a las empresas que ocupan entre 10 y 35 asalariados

a convocar, al menos dos veces al afio, una asamblea integrada por el conjunto

del personal, en el trascurso de la cual tiene lugar un debate sobre el estado

general de los asuntos de la empresa. Los trabajadores a tiempo parcial que tra-

bajen més de un tercio del tiempo de trabajo normal deben quedar comprendi-

dos en el ciilculo de los efectivos de la empresa.

La Fundaciôn de Trabajo ha abierto una serie de debates sobre la introducciÔn

del salario destinado a la inversiôn. Ya en el convenio de noviembre de 1981 ,

se declaraba que "los empresarios y los asalariados consideran deseable la intro-

ducciôn del salario de inversiÔn". No obstante, subsiten dos puntos de desacuer-

do entre los interlocutores sociales en relaciÔn con este tema. En primer térmi-

no, mientras que las organizaciones sindicales estdn a favor de un acuerdo que se

incorporarfa integramente a los convenios colectivos, los empresarios se inclinan

por un acuerdo que otorgue la decisiÔn final al trabajador indlvidualmente consi-

derado.

En segundo lugar, algunos aspectos del sistema suscitan la cuestiÔn de la demo-

cratizaciôn de la economia. Por ejemplo rEs preferible que funcione en el iimbi-

to de las empresas individuales (en este caso, serian principalmente los consejos

de empresa los que decidirfan sobre las inversiones) o en el émbito de las ramas

(y en este caso, se creari'an verdaderos fondos de inversiÔn)?.

Como ya hemos visto en los capitulos I y ll, el gobierno no se ha mantenido com-

pletamente al margen en lo relativo al respecto de la libertad de negociar colectiva-

mente. La compensaciôn por el encarecimiento del coste de la vida y el aumen-

to de las primas de vacaciones pagadas han quedado sometidos a una limitaciôn

legal. Los sindicatos holandeses asf como las organizacionæ de empresarios han

enviado cartas a la OIT en las que manifestaban su desaprobaciôn ante esa mane-

ra de actuar. La CNV ha entablado un procedimiento judicial ante el Tribunal
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de La Haya, invocando determinados convenios internacionales (convenio de la

OIT y Carta Social Europea). La CNV se ha visto desautorizada ya que, segün

el Tribunal, esos convenios internacionales carecen de validez en los Par'ses Bajos.

Por ültimo, hay que sefialar que, en 1983, ha quedado restablecida la libertad

de negociar colectivamente.

SUECIA

En abril de 1982, se ha llegado por fin a la conclusiôn de un acuerdo entre la

LO/PTK y la SAF en relaciôn con el problema de la participaciôn en las deci-

siones en el sector privado. En virtud de este acuerdo, se han concluido una

serie de convenios colectivos centrales relacionados con la aplicaciôn de la ley

de 1977 sobre la cogestiôn. Estos convenios colectivos centrales han sido comple-

tados posteriormente por toda una serie de convenios colectivos de émbito lo-

cal.
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VII. NilANTENIMIENTO DEL EMPLEO - CREACION DE EMPLEOS

1. PANORAMA GENERAL

Como se ha sefialado en el cap itulo I del presente informe, 1982 ha sido en

todos los pa fses de Europa occidental, un afio caracterizado por numerosos

cierres de empresas, despidos masivos y una f uerte elevaciÔn del desempleo.

Esta situaciôn es el resultado del hecho de que los gobiernos han perseguido

objetivos diferentes a la creaciÔn de empleos.

Numerosas organizaciones sindicales consideran que, si se pretende llegar a una

restauraciôn del pleno empleo, la creaciÔn de empleos tendré que constituir el

objetivo prioritario de las politicas de los poderes püblicos.

En este contexto, los sindicatos han tratado, sobre todo, de proteger a SUS

miembros frente al paro. Las organizaciones de !rlanda y de Gran Bretaffa han

dejado constancia de sus esfuerzos para la mejora de Ia protecciÔn contra los

despidos, mientras que muchos sindicatos daneses han tratado de prolongar los

plazos de preaviso en los casos en que el empresario anuncia su intenciÔn de

proceder a despidos del personal. En Luxemburp (siderurgia) y en Dinamarca

(numerosos convenios locales) se han negociado acuerdos destinados a impedir

los despidos. Asimismo, en la R.F.A. se han concluido acuerdos tendentes a una

mejor protecciôn para los trabajadores de mayor edad. En Grecia, se ha aproba-

do una nueva legislaciôn para asegurar una garantfa mâs eficaz de los derechos

sindicales y una protecciôn mejor de los empleos. Por el contrario, en Suecia,

la ley de 1974 sobre la protecciôn del empleo, en relaciôn con el perfodo de

prueba de los traba.ladores jôvenes, ha sido puesta en tela de juicio.

Los esfuerzos de los sindicatos para tratar de mantener y crear empleos median-

te una reducciôn del tiempo de trabajo han proseguido en 1982. Los sindicatos

briténicos han lanzado una campafia para limitar las horas extraordinarias, por

medio de convenios colectivos, mientras que los "contratos de solidaridad" en

Francia contienen reducciones del tiempo de trabajo, asi como previsiones para

la creaciôn de empleos, particularmente para los jÔvenes.

La creaciôn de empleos para los jôvenes es un objetivo que esté presente en

todas las pol fticas de generaciôn de empleo en los pa fses de Eu ropa occidental.

A este respecto, se han adoptado una serie de medidas en Bélgica, Dinamarca,

lrlanda, Holanda y Suecia, por no citar més que algunos de los pa fses en que

esta cuestiôn ha ocupado el centro de las preocupaciones sindicales en 1982.
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En Grecia, se ha introducido un programa de creaciôn de empleos en el sector
de la construcciôn. En Espafra, la puesta en préctica del A.N.E. ha proseguido
a partir de su introducciôn en 1981.

Francia ha introducido diversas medidas de formaciôn (u na nueva ley sobre la

organizaciÔn de los programas de formaciôn en las empresas), mientras que en la

R.F.A. los acuerdos sectoriales amplian las posibilidades de la formaciôn perma-
nente.

Hay que mencionar, también, una nueva ley en Francia que asegura una mayor
igualdad de oportunidades entre hombres y mujeres.
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2. SITUACION POR PAISES

BELGICA

Durante el periodo 1981-82, no se ha logrado ningün progreso real en el dmbito

de la protecciôn del empleo. A la luz de æta situaciÔn, se emprendieron una

serie de acciones para luchar contra las amenazas al empleo, las pérdidas de em-

pleos y el aumento del paro. Alrededor de un 40 o/o de las huelgas que tuvie-

ron lugar en Bélgica en 1981 se centraron en la oposiciÔn a los despidos o a

los cierres de empresas.

En mayo de 1982, dæpués de la desvalorizaciôn del franco belga y de la desin-

dizaciôn parcial de los salarios, el gobierno ha propuesto una negociaciÔn con

los empresarios y los sindicatos con objeto de mantener el empleo en los aôos

venideros (1983-85). Segün los sindicatos, las propuestas en materia de empleo

eran extraordinariamente vagas. En octubre y noviembre, el gobierno propuso

un conjunto de medidas sobre la reducciôn de la jornada de trabajo y la nueva

contrataciôn compensatoria de esa medida. Se trataba de utilizar el dinero ahorra-

do por las empresas como consecuencia de la desindizaciôn (en torno a un

30"/o del coste de la mano de obra) para reducir en un 5 o/o la duraciÔn del

trabajo e incrementar el empleo en un 3 o/o. Esta opciÔn tenia que ser objeto

de discusiôn entre los interlocutores sociales. El plazo fijado por el gobierno

para la conclusiôn del debate se ha prolongado hasta marzo de 1983. Para las

empresas y los sectores en que no se haya llegado a ningün acuerdo en esa

fecha, los empresarios tendrlan que entregar una cantidad equivalente al 3"/o de

la masa salarial a un Fondo de Empleo nuevamente creado

EI 30 de noviembre y el 7 de diciembre de 1982, los sindicatos organizaron una

acciôn de huelga interprofesional para sostener sus reivindicaciones en relaciôn

con la reducciôn del tiempo de trabajo y la contrataciÔn compensatoria.

Una de las numerosas medidas adoptadas por el gobierno durante este aRo obli-
qa a los empresarios a dar trabajo, en forma creciente, a los trabajadores jÔve-

nes en periodo de formaciôn. Las firmas que cuenten con mds de 50 asalariados

tienen la obligaciôn de contratar a un nümero de trabajadores equivalente al

3 o/o de su plantilla (frente a un 2o/o anteriormente). El porcentaje suplemen-

tario serâ empleado a tiempo parcial. Este porcentaje se reserva principalmente a

los trabajadores jôvenes (16 a 18 afios), para permitirles un aprendizaje a tiempo
parcial en la empresa y, al mismo tiempo, una formaciôn profesional en el exte-

rior de ella.
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DINAMARCA

Algunos sindicatos obreros daneses han tratado, sobre todo, de obtener per(odos
de preaviso mds largos en caso de despido. Los empleados gozan, en general,

de periodos de preaviso més dilatados.

Se ha concluido un cierto nümero de acuerdos de empresa sobre el reparto del
trabajo disponible, como medio para evitar los despidos. Tales acuerdos deben
recibir la aprobaciôn de la oficina regional de empleo, en la que estén represen-
tados tanto los empresarios como los sindicatos.

En 1982, el Parlamento danés ha aprobado una serie de medidas en materia de
empleo que habian sido preparadas por el gobierno precedente (social-demôcrata).

Estas medidas tendrfan que haber sido aplicadas a partir del 1 de noviembre
de 1982, pero el nuevo gobierno ha rechazado su puesta en préctica. Estas

medidas estaban destinadas a garantizar que cualquier persona por debajo de los
25 affos tendrfa un empleo en 1984, o habrfa participado en un programa de
formaciÔn. El coste previsto de las mismas era de 3,5 miles de millones de coro-
nas danesas.

En 1981 , se f irmô un acuerdo central entre las organizaciones nacionales del

mercado de empleo. En 1982, fueron creados cursos suplementarios de forma-
ciÔn. La LO y la FTF consideran que estos resultados han sido el fruto tanto
de acuerdos colectivos como de medidas legislativas. Es, pues, esencial que el

Gobierno se proponga los mismos objetivos prioritarios que el movimiento sindi-
cal, es decir, la restauraciôn del pleno empleo.

ESPANA

En 1982, la negociaciôn colectiva en Espafia se ha desarrollado dentro del marco
del Acuerdo Nacional de Empleo (A.N.E.) firmado en 1981 por el gobierno, los

empresarios y los sindicatos (1).

En 1982, el gobierno ha participado directamente en la negociaciôn del A.N.E.
La UGT lucha para obtener que los principios contenidos en el A.N.E. sean apli-
cados a los convenios de empresa. En ciertos casos, los sindicatos han logrado
que el A.N.E sea respetado en el âmbito de los sectores y en el de las empre-
SAS.

(1) Puede verse una descripciôn mds detallada en el informe del ISE "Negociations colectives
en Europa occidental en 1981 et perspectives pour 1982".
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STV-ELA da cuenta de diversos decretos que reglamentan, sobre todo, la contra-

taciôn eventual y facilitan las indemnizaciones debidas por la rescisiÔn del contra-

to.

En ACERIALES S.A. se ha concluido un acuerdo que constituye un precedente.

Consiste, esencialmente, en la creaciÔn de un f ondo propio para los parados

que es un complemento de los subsidios oficiales. Este fondo es, al mismo tiem-

po, un fondo de empleo con medidas favorables para las empresas que contratan

a trabajadores pertenecientes al mismo. Un acuerdo similar esté en vias de con-

clusiôn para los astilleros de pequefia y mediana dimensiôn.

Ha habido pocos progresos en lo relativo a las medidas destinadas a favorecer

el empleo de los jôvenes, a pesar del programa puesto en marcha por el Gobier-

no autônomo vasco que concede una prima de 300.000 pesetas por cualquier

empleo nuevo.

FRANCIA

En materias de protecciôn del empleo, hay que sefialar la ordenanza del 5.2.82

sobre el trabajo temporal que ha establecido, de forma precisa y limitada, los

casos en que los contratos de duraciôn determinada y el trabajo temporal pueden

ser utilizados.

El gobierno ha puesto en pie la fôrmula de los contratos de solidaridad cuya

realizaciôn supone el acuerdo entre empresarios y organizaciones sindicales y que

se destinan a facilitar la contrataciôn de trabajadores jÔvenes, bien mediante la

jubilaciôn anticipada voluntaria de trabajadores de més de 55 afios, bien median-

te una reducciôn importante de la duraciôn del trabajo, bien por una prejubila-

ciôn progresiva.

Cuando el contrato se refiere a una reducciôn de la duraciôn del trabajo de, al

menos, dos horas por semana, el Estado toma a SU cargo una parte de las cotiza-

ciones sociales patronales relacionadas con los contratos derivados de esa dismi-

nuciôn del tiempo de trabajo.

Cuando el contrato de solidaridad se refiere a la jubilaciôn anticipada, el empre-

sario estâ obligado a compensar toda dimisiôn por una nueva incorporaciôn y a

comprometerse a mantener el nivel global de los efectivos durante dos afios. El

asalariado pasa a la situaciôn de jubilaciôn anticipada con un nivel de recursos

garantizado igual al de garantfa de recursos establecida en los convenios.
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El Estado ha decidido, no obstante, establecer una cotizaciôn del 5 o /o sobre

las pensiones anticipadas de jubilaciôn para que estos pensionistas participen en

la financiaciôn del seguro de paro, lo que supone una amputaciôn correlativa de

sus ingresos.

A finales de 1982, se habfan firmado 29.542 contratos de solidaridad, 12.078
con las empresas y 346 con las colectividades locales. Las incorporaciones de tra-

bajadores ligadas a contratos referidos a la reducciôn del tiempo de trabajo
ascendian a 12.786, las ligadas a las jubilaciones anticipadas a 169.800, y las

relacionadas con las jubilaciones anticipadas progresivas a 4.384. Habfa, ademds,

3.600 expedientes suplementarios en vias de formalizaciôn.

Con posterioridad a las negociaciones y las reglamentaciones sobre la duraciôn

del trabajo, se han firmado diversos acuerdos sobre la reducciôn del tiempo de

trabajo. La disminuciôn del tiempo de trabajo semanal no ha creado muchos

empleos: ha permitido mantener los efectivos en su nivel anterior.

Para la C.G.T.-F.O., la reducciôn del tiempo de trabajo puede ser generadora de

empleos si se hace mucho mâs amplia, si se produce de forma coordinada en el

émbito europeo, por razones vinculadas a la competencia, y se inscriben en el

marco de un crecimiento de la producciôn y de la productividad.

Para la C.F.D.T., los casos en que los acuerdos de empresa han permitido una

reducciôn del tiempo de trabajo, han sido los derivados de un esfuerzo con jun-

to de los empresarios y asalariados que han aceptado la no compensaciÔn r'nte-

gra de æa reducciôn, al menos para los salarios elevados. La C.F.D.T., refiriéndo-

se a un estudio realizado por ella misma, considera que el factor de creaclôn de

empleos es, mâs que el nivel de la reducciôn del tiempo de traba.io, la reorga-

nizaciôn inducida en ese trabajo.

El 21 de septiembre de 1982, la patronal y todos los sindicatos han firmado

un compromiso, mejorando el acuerdo de 1970 sobre la formaciôn profesional

de los asalariados. Dicho compromiso supone una mejora de las condiciones de

acceso de los trabajadores a los permisos individuales de formaciôn en varios

aspectos:

ampliaciôn de las condiciones de acceso al permiso individual de formaciôn

y simplificaciôn del procedimiento;

financiaciôn de los permisos de formaciôn por medio de cotizaciones patro-

nales, establecidas en el 0,1 o /o de la masa salarial, que se entregan a unos

organismos paritarios en todas las empresas con més de diez asalariados;



-129-

reforzamiento del papel de los comités de empresa en materia de formaciôn:

deliberaciôn sobre todos los aspectos de la formaciôn de los jôvenes que rea-

lizan su perfodo formativo en la empresa, con procedimientos que les garanti-

zan la posibilidad de disponer de todos los elementos necesarios para dicha

deliberaciôn en el émbito de la formaciôn;

una mayor capacidad de decisiôn para los representantes sindicales en el se-

no de las asociaciones de formaciôn creadas por iniciativa de las organizacio-

nes patronales.

Esas disposiciones pueden ser mejoradas mediante acuerdos a escala de sectores

o de empresas. Asi, por ejemplo, los acuerdos pueden admitir modificaciones en

cuanto a la edad requerida para tener derecho al permiso de formaciôn.

Ademés, se han instituido comisiones de formaciôn en las empresas con més de

200 asalariados.

Por otra parte, el Gobierno ha aprobado el 26.3.82 una ordenanza relativa a la

inserciôn profesional y social entre los 16 y los 1 8 afios. El objetivo a largo
plazo es el de velar, por medio de acciones de orientaciôn y cursos de forma-
ciôn, porque ningün joven comprendido entre ambas edades se presente en el

mercado de trabajo sin haber adquirido una formaciôn profesional sancionada
por un diploma.

GRAN.BRETANA

La campaôa desarrollada por el TUC en pro de una reducciôn de la duraciôn
del trabajo ha puesto el acento sobre esa reducciôn como un medio para impedir
los despidos.

El TUC considera que la creaciôn de empleos sôlo es posible en el contexto de
un crecimiento econômico, La reducciôn de la duraciôn del trabajo debe permi-
tir asequrar que los beneficios del crecimiento se traduzcan .en empleos y ocios
para todos, y no en beneficios elevados para algunos y en paro para los demâs.

En aquellos casos en que los cierres de empresas o la reducciôn de empleos han
sido aceptados como inevitables por motivos econômicos, los sindicatos han con-
centrado su esfuerzo negociador en la obtenciôn de indemnizaciones por despido
destinadas a suplir a las indemnizacionæ legales. El TUC trata de obtener una
mejora de las disposiciones legales en materia de indemnizaciones por despido, de
forma que pueda incluir a numerosos trabajadores que no tienen derecho a ellas
y, en otros casos, incrementar las cantidades pagadas.
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GRECIA

En materia de protecciôn de empleos, la nueva ley no 1264-82 sobre los dere-

chos y libertades sindicales contiene una serie de medidas que protegen el em-

pleo, tales como la aboliciôn del "lock-out", la prohibiciÔn de reclutar nuevo
personal durante una huelga, la obligaciôn para los empresarios de readmitir a

todos aquellos que. han sido despedidos sobre la base de la ley no 330 (desde

1974\, la protecciôn de los sindicalistas en las empresas. El nuevo ministro de

Trabajo ha prohibido igualmente los despidos colectivos (los que afectan a mâs

del 2'/. del personal).

En materia de creaciôn de empleos, la G.S.E.E. reivindica la creaciôn de 70.000

nuevos empleos en el sector püblico y en el privado. El gobierno se ha negado

a aumentar los subsidios de paro y ha canalizado las cantidades incrementadas

disponibles hacia la of icina de empleo (O.A. E. D ) que, a su vez, las distribuye
entre las autoridades locales para programas de empleo. Para combatir el paro en

los sectores de la construcciôn, el gobierno se ha propuesto el objetivo de crear

20.000 empleos estables en 1982-83. En octubre de 1983, se habian creado ya

7.000 empleos.

En 1982, la O.A.E.D. ha desarrollado un programa de formaciôn para los traba-
jadores minusvdlidos, asi como un programa general para los trabajadores que

cambian de profesiôn.

Por otra parte, el nuevo gobierno esté tratando de detener la emigraciÔn clan-

destina de obreros no cualificados. Los empresarios y los precedentes gobiernos

conservadores no habfan hecho nunca nada en este aspecto.

IRLANDA

Entre las medidas adoptadas en relaciôn con la creaciÔn de empleos, hay que

citar una enmienda a la legislaciôn sobre indemnizaciones por despido; se trata

de una elevaciôn del techo de las rentas anuales para el câlculo de las cantidades

legales minimas: a partir del 1.5.82, ese techo ha pasado de 8.500 a 9.500 li-
bras.

Por otra parte, en el caso de cierre de empresa, la legislaciôn sobre los pagos

preferenciales ha sufrido una serie de enmiendas y ha pasado igualmente a incluir

las cotizaciones de pensiones y las disposiciones reguladoras de las indemnizacio-

nes por enfermedad.

EI ICTU ha apoyado unos programas especiales de creaciÔn de empleos por

medio de la Agencia para el empleo de los jôvenes (Youngth Employment Agen-

cy) de reciente creaciôn.
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ITALIA

En el marco del acuerdo general concluido en enero de 1983, que ha regulado,

en especial, la cuestiôn de la escala môvil, se ha decidido implantar un fondo de

solidaridad de los trabajadores destinado a contribuir a la salvaguarda y la crea-

ciôn de empleos. El gobierno discutiré con los empresarios y los sindicatos los

procedimientos para la puesta en marcha y el funcionamiento de ese fondo,

que seré financiado por una contribuciôn mensual de los trabajadores, que equi-

vale a un 0,5'lo del salario.

El mismo acuerdo establece que los poderes regionales quedarén autorizados para

adoptar unas reglamentaciones més f lexibles que las nacionales en el dmbito del

mercado de empleo.

Ademés, en 1983, las empresas podriin reclutar a trabajadores jÔvenes para con-

tratos temporales de formaciÔn profesional sin tener que pasar por las listas de

solicitantes de empleo de la oficina regional de empleo.

Las empresas tendrén nuevas posibilidades de incorporaciôn de personal bajo

contratos a tiempo parcial o de duraciôn determinada. Los trabajadores recluta-

dos en estas condiciones deberén tener prioridad cuando la empresa proceda a

la contrataciÔn de trabajadores en régimen de jornada completa.

LUXEMBURGO

Los sindicatos luxemburgueses han logrado negociar algunas medidas importantes

de protecciôn del empleo, especialmente en la industria siderÛrgica. Gracias al

contrato de principio del 17 de noviembre de 1982 para la industria siderürgi-

ca, el empleo quedaré garantizado en este sector durante los dos prÔximos

(1 983-84). La creaciôn de la divisiôn anticrisis, negociada hace algunos afros, ha

permitido dar trabajo en otras empresas (por ej.: en la metalurgia) a los trabaia-

dores sin empleo de la siderurgia. Ademés, se ha puesto en vigor un programa

de trabajos de utilidad püblica. La divisiôn anticrisis ha conseguido, a finales de

1982, dar trabajo a unos 2 200 trabajadores, mientras que los programas de tra-

bajo de interés püblico proporcionan ocupaciôn a unos 1.400 trabajadores. Todos

los trabajadores disfrutan del beneficio de una garantfa de salario. El sistema esté

financiado, en su mayor parte, por las empresas siderürgicas y, en lo restante,

por medios püblicos, a través del fondo de desempleo.

El nuevo contrato colectivo de 1982 prevé no sôlo una reducciÔn de la duraciôn

del trabajo, con un efecto redistributivo, sino también una mejora del slstema de

prepensiôn, ya en vigor, y la introducciôn de un sistema de jubilaciÔn anticipa-

da para los traba.iadores con una invalidez superior al 50o/..
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Gracias a los efectos redistributivos de æte contrato, la divisiôn anticrisis y los

programas de utilidad püblica podrân ser suprimidos progresivamente.

A peticiôn del Gobierno, se estdn celebrando, en el seno del Consejo econômico
y social, algunos debates en torno a un dictamen relativo a la reforma de la

legislaciôn en materia de despidos. Con este proyecto de ref orma, el gobierno

luxemburgués pretende conseguir una mayor igualdad entre obreros y empleados.

HOLANDA

En noviembre de 1981, se concluyô un acuerdo central de émbito nacional sobre

la polftica del mercado de empleo. Estos problemas han sido objeto de numero-

sos estudios y discusiones en el seno de las diversas ramas industriales.

Los elementos principales de este acuerdo han sido, por una parte, Ia necesidad

de aumentar el nümero de empleos a tiempo parcial (en particular, para los jô-

venes) y por otra, la necesidad de que en los convenios colectivos se otorgue

una condiciôn juridica similar a los trabajadores a tiempo parcial y a los de ple-

na dedicaciôn.

En relaciôn con el paro de los jôvenes, la Fundaciôn del trabajo ha elaborado

un informe sobre la mejora de la formaciôn profesional de aquellos. Una de sus

ideas centrales es la creaciôn de posibilidades de trabajo a tiempo parcial en

combinaciôn con una formaciôn asimismo a tiempo parcial. El principal obstiiculo
para la puesta en prâctica de estas ideas es el problema de su financiaciôn.

REPUBLICA FEDERAL DE ALEMANIA

En algunos âmbitos, se ha registrado una mejora en lo relativo a la protecciôn

del empleo de los trabajadores de edad por medio de una reducciôn de los afios

de antiqüedad ylo un descenso de la edad requerida para poder entrar en el dis-

frute de esa protecciôn contra los despidos. En determinados sectores, es la pri-

mera vez que se ha llegado a la conclusiôn de acuerdos de esta naturaleza.

En el sector del encofrado, se ha firmado un acuerdo sobre la formaciôn profe-

sional. De la misma forma, en los sectores textil y de la confecciÔn, se ha

llegado a un acuerdo que garantiza que la formaciôn se adecüa a lo establecido

en las disposiciones legales y reglamentarias en materia de formaciÔn profesional.
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SUECIA

La ley de 1974 sobre seguridad en el empleo ha sido modificada de forma que,
en la actualidad, se permite el establecimiento de periodos de prueba para los
jôvenes. Con anterioridad, este tipo de problemas se regulaban en los convenios
colectivos. La ley sobre seguridad en el empleo comprende, igualmente, algunas
partes de la ley de 1911 sobre la codeterminaciôn.

Los nuevos acuerdos de que se hizo menciôn en el informe del affo anterior, en
relaciÔn con la creaciÔn de mejores posibilidades de empleo para los jôvenes, han
sido puestos en préctica en el mercado de empleo sueco en 19g2.
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VIII. ESTRUCTURA DE LAS NEGOCIACIONES

1. PANORAMA GENERAL

La estructura de las negociacionæ colectivas en Europa occidental sigue siendo
muy diferente segün los pafses y es, frecuentemente, muy compleja: en la mayo-
rh de los paises nos encontramos ante un sistema de negociaciones articuladas
y sucesivas en diferentes niveles. El nivel de las negociaciones propiamente dichas
no depende sôlamente de la materia objeto de negociaciôn (por ej.: principios,
marco general o medidas concretas), sino igualmente de las estrategias sindicales
y patronales asf como de las relaciones de fuerza existentes.

Durante el affo 1982 v principios de 1983, es dif icil descubrir nuevas tendencias
importantes, lo mismo que es imposible habrar de una "norma europea,, en ma-
teria de negociaciones colectivas: se registran negociaciones o acuerdos importan-
tes en el émbito de los sectores profesionales, en la R.F.A., Austria, suiza, No-
ruega, Dinamarca, Bélgica, lrlanda etc. Las negociaciones o los acuerdos centralæ
interprofesionales, que permiten una pol ftica solidaria en materia de negociacio-
nes colectivas, segu ian siendo importantes en 1gg2 y principios de 1gg3 en
Grecia, Finlandia, suecia, lslandia, Espafia, ltalia, Bélgica y Holanda. En algunos
pafses, los negociadores se han visto obligados a entablar negociaciones en niveles
inferiores después del fracaso de las mismas en el nivel intersectorial: esto es lo
que ha sucedido, sobre todo. en lrlanda (a principios de 1982) y en Bélgica
(finales de 1982, principios de 1gB3). Puede comprobarse, por orra parte, por
ejemplo en Suecia, que las organizaciones sindicales siguen siendo favorables en
1983 a un enfoque centralizado de las negociaciones, mientras que, en el mo-
mento actual, las organizaciones patronales se muestran partidarias de un enfoque
descentralizado. En Noruega, los acuerdos de 1982 establecieron que las negocia-
ciones del sector privado en 1983, entre la LO y la NAF, se desarrollaran cen-
tralizadamente. En Dinamarca se ha vuelto, a principios de 1g83, a la tradiciôn
de los acuerdos centrales intersectoriales. Puede observarse igualmente que, en
algunos paises, los acuerdos intersectoriales dejan mayor espacio para las negocia-
ciones en los niveles inferiores (por ej.: el acuerdo central interprofesional de
1981 -82 en Suecia y el acuerdo central interprofesional de 1gB1-82 en Finlan-
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dia). Sefialemos, por ültimo, que en Grecia se ha desarrollado una nueva précti-

ca de negociaciones a escala de ciertas empr€sas, a pesar de la prohibiciôn legal

de negociaciones en este nivel, y que en Francia el gobierno quiere obligar a

los empresarios, por medio de un cambio en la legislaciôn, a negociar precisa-

mente en este nivel. Por lo demiis, este nivel de la empreæ sigue siendo el nivel

privilegiado en algunos pafses, como Luxemburgo, [Vlalta, etc. Para mâs detalles

sobre la estructura de las negociaciones, remitimos al lector a la serie de publi-

caciones que el LS.E. æté publicando sobre las estructuras sindicales en los di-

ferentes pafses de Europa occidental.

En lo relativo a la duraciôn de los convenios colectivos, no se han registrado

nuevas tendencias de importancia: como en el pasado, la gran mayorfa de los

convenios tienen una duraciÔn de uno o dos afios. No obstante, hay algunos de

duraciôn més corta (como en lslandia, donde determinados acuerdos no tuvieron

més que una validez de seis meses, en 1982) asi como duracionæ mds largas

(como en ltalia, donde los acuerdos tienen, en general, una duraciÔn de tres

afios, y en Suiza donde se encuentran incluso acuerdos de cinco afios). En Fran-

cia y en Bélgica, algunos acuerdos se concluyen con una duraciÔn indeterminada.

Sefialemos que en algunos pafses los acuerdos, sobre todo aquellos cuya duraciÔn

sobrepasa los doce meses, prevén la posibilidad de una reapertura de las negocia-

ciones salariales durante la duraciôn normal del acuerdo (por ej.: Dinamarca y

Noruega).

Aunque sea dif fcil generalizar en esta materia, puede verificarse que la duraciÔn

de los acuerdos esté en funciôn de diferentes factores, tales como la situaciÔn

econômica y, en particular, el nivel de inflaciôn (muy elevada en lslandia, se tra-

duce en acuerdos de corta duraciôn; muy baja en Suiza, tiene su reflejo en

acuerdos de larga duraciôn), la ætrategia sindical y patronal, los resultados obte-

nidos en las negociaciones, el nivel de las negociaciones, las materias tratadas

etc.
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2, SITUACION POR PAISES

AUSTRIA

Los convenios colectivos se concluyen a la vez en el dmbito nacional, para las
diferentes ramas de la economfa, y regional, al nivel de los Lànder. Sin embargo,
el nivel nacional es el que sigue siendo el mds importante.

En general, los acuerdos sectoriales nacionales son vdlidos para un periodo de
12 meses; algunos (como, por ejemplo, el del sector püblico) sôlo tienen una
duraciôn de 1'l meses.

BELGICA

No se han producido nuevos desarrollos en 1982, con posterioridad al acuerdo
central de febrero de 1981 valedero hasta finales de ese afro, y de los acuerdos
concluidos dentro de ese mismo marco en niveles inferiores.

Para 1983-84, los esfuerzos de la c.s.c. y de la F.G.T.B. para conseguir llegar
a un acuerdo central interprofesional no han tenido éxito hasta el momento.
En consecuencia, las negociaciones se han iniciado en el émbito de las ramas
y de los sectores.

DINAMARCA

En 1981, los acuerdos han sido concluidos por sectores y ramas de la econo-
mia, lo que representa un cambio en relaciôn con los acuerdos centrales habitua-
les durante los afros 60 y 70. Por tradiciôn, los acuerdos tienen una duraciôn
de dos affos. Sin embargo, la decisiôn gubernamental de abolir la indizaciôn y
las compensaciones debidas al deslizamiento salarial podrian dar lugar a acuerdos
de duraciÔn anual, o bien a acuerdos por dos afios pero con la posibilidad de
reabrir las negociaciones en el curso del periodo contractual. No habfa ningün
sector no cubierto en 1982.

A principios de 1983, se ha concluido, entre la L.O. y la D.A. (confederaciôn
patronal), un acuerdo salarial intersectorial viilido para dos afios.
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ESPANA

En Espafia, las negociaciones colectivas se desarrollan en diferentes niveles:

acuerdos centrales intersectoriales (A.l\4.1., A.N.E. y el nuevo pacto social

de febrero de 1983);

convenios nacionales sectoriales (textil, banca, industria qu imica, artes gréfi-

cas y algunas ramas del comercio y de la alimentaciôn);

convenios de empresas estatales;

convenios provinciales;

convenios de empresa

En lo referente al Pafs Vasco, STV-ELA describe de la siguiente forma las

estructuras de la negociaciÔn colectiva:

en el sector industrial, hay dos niveles de negociaciÔn: el de la regiÔn, en el

que se fijan las garantfas minimas para el coniunto del sector (por ejemplo,

en el dmbito del Pafs Vasco, se han negociado cuatro convenios sectorialæ

del metal, uno por cada regiôn), y el de la empresa (acuerdos de empresa)

en los que se fijan detalladamente las condiciones reales;

en el sector de los servicios (comercio, oficinas) como en el sector püblico

(administraciôn local), los convenios se concluyen, bien en el nivel regional

(por ejemplo: un convenio sectorial por regiôn para la administraciôn local),

bien para la totalidad del Pafs Vasco'

La u.G.T. esté tratando, con creciente intensidad, de establecer un esquema

de negociaciôn que articule la negociaciôn de acuerdos intersectoriales de alcan-

ce general, la de convenios nacionales sectoriales y la posibilidad de negociar en

las grandes empresas.

Este proceso supone una ampliaciôn gradual de las posibilidades de negociaciôn

en los niveles inferiores.

La U.G.T. defiende este esquema de negociaciôn desde hace varios afios y se ha

encontrado con la oposiciôn de los sindicatos "nacionalistas" que se inclinan

hacia negociaciones en el dmbito de cada comunidad autÔnoma.

En 1982, el

el 43,84 " /"
54,1 o/o de los convenios firmados tenfan una vigencia de un afio,

de dos affos y el 1,84'/. de tres' En general, los grandes convenios
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nacionales de sectores y los grandes convenios de émbito provincial se concluyen
por dos afios mientras que los restantes convenios provinciales y los acuerdos de

empresa se firman por un afio.

Se encuentran sectores que no estdn cubiertos por convenios colectivos en el

émbito provincial, como el de los empleados de oficinas y despachos y algunas

ramas del comercio. Esta situaciôn se debe a la ausencia de asociaciones patro-

nales en esos sectores.

FRANCIA

La ley

11 250
del 13.11.82 sobre la negociaciôn colectiva ha modificado la ley del

Establece:

por una parte, una obligaciôn de negociar anualmente en las ramas profesio-

nales sobre los salarios y cada 5 afios sobre las clasificaciones;

por otra, una obligaciÔn de negociar cada afio en las empnesas sobre los sa-

larios reales, el tiempo de trabajo y las condiciones de trabajo sin imponer
la obligaciôn de conseguir un acuerdo.

Se han previsto distintos medios en cuanto a la informaciôn y el nümero de

horas de delegaciôn para favorecer esas negociaciones.

Para la C.F.D.T., esa obligaciôn de negociar, que no es una obligaciôn de llegar
a un acuerdo, debe permitir un gran desarrollo de las negociaciones en la empre-

sa que hasta ahora ven fa practicdndose en situaciones excepcionales.

Para la C.G.T.-F.O., esta obligaciôn de negociar sin obligaciôn
pacto supone poner en peligro, en el dmbito de la empresa, la

cional en los demés niveles de negociaciôn.

de concluir un

politica conven-

Para las empresas de menos de 10 asalariados, la ley introduce la posibilidad de

crear unas comisiones paritarias locales. Estas comisiones deberfan permitir a los

trabajadores, que carecfan con anterioridad de medios legales, organizarse colecti-
vamente y designar representantes comunes a diversas empresas: "los delegados

de lugar". No obstante, en las pequeffas empresas no dejarân de plantearse los
problemas de la representatividad de las partes firmantes, del valor de los acuer-

dos y, en consecuencia, de una gran disparidad en el estatuto de los diferentes
asalarîados.

La duraciôn de los convenios puede ser determinada o indeterminada
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Segün una escuesta del ministerio de trabajo de junio de 1982, quedan todav fa

1. 133.000 asalariados, æ decir un 11 o/o de los asalariados de las empresas de

diez trabajadores o mds, que estén totalmente desprovistos de garantias conven-

cionales. Estos vac ios se encuentran, sobre todo, en el comercio, los servicios

y la construcciôn. A pesar de todo, æ han realizado progresos. Asi, los trabaja-

dores de los almacenes populares y de los grandes almacenes disponen de un

convenio nacional. lgualmente, deben producirse mejoras para el personal de

teatros y cinematôgrafos y de empresas de trabajo temporal.

La ley sobre convenios colectivos ha llevado a cabo la extensiôn de las disposi-

ciones de los convenios a ciertos sectores y profesiones que no estaban cubier-

tos anteriormente (talleres protegidos, por ejemplo). Por otra parte, uno de sus

objetivos es el cubrir el mdximo de sectores de actividad por medio de conve-

nios o acuerdos.

GRECIA

En Grecia, la G.S.E.E. concluye todos los affos un acuerdo sobre las condiciones

mfnimas de trabajo. En el caso de que no pueda alcanzarse tal acuerdo, es el

tribunal de arbitraje el que decide las nuevas condiciones (arbitraje obligatorio).

Esas condiciones son vdlidas para todos los trabajadores y empleados del par's.

En el nivel de las ramas, son las federaciones sindicales las que negocian los

contratos colectivos con la patronal. También en este caso, son los tribunales

de arbitraje los que deciden en caso de no acuerdo. Las decisiones del tribunal

se hacen entonces autométicamente aplicables a todas las empresas de la rama.

A pesar de la ley todavfa en vigor que prohibe las negociaciones colectivas en

el dmbito de la empresa, se ha desarrollado una nueva préctica de negociaciones

y de acuerdos en el seno de ciertas empresas durante 1982.

IRLANDA

Se han producido cambios importantes en lo referente a los niveles de las nego-

ciaciones. Desde 1971, los acuerdos se negociaban centralizadamente. Pero en

1982 los acuerdos han comenzado a negociarse en el marco sectorial o en el de

la empresa.
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Hay alrededor de unos 600 convenios de este tipo; algunos concluidos sectorial-

mente y otros en el émbito de la empresa. Los principales acuerdos sectoriales

se localizan en los siguientes sectores: construcciôn, servicios püblicos, artes gré-

ficas, banca, electricidad, carroceria, garajes e insdustria léctea.

La mayor parte de los convenios firmados en 1982 tienen una duraciôn de 15

meses.

ITALIA

El 22 de enero de 1983 se ha concluido un acuerdo central interprofesional

entre los sindicatos, la patronal y el gobierno italiano para el per fodo 1983-85.

Los acuerdos . sectoriales que sean negociados en el

tendrén excepcionalmente una duraciôn de tres afios y

dentes acuerdos expiran el 30 de junio de 1982.

marco de dicho acuerdo

medio, ya que los prece-

LUXEMBURGO

Seffalemos aquf que los sindicatos del comercio (sector en el que los contratos

colectivos son prâcticamente inexistentes, y en los pocos casos en que existen
- obreros de las firmas petrolfferas, empleados privados del sector textil y del

comercio del acero - con alguna mfnima excepciôn, se homologan con el salario

social mfnimo) estdn tratando de llegar a la conclusiôn de contratos colectivos
para todos los empleados y obreros de las diferentes ramas. En consecuencia,

se han establecido diferentes comisiones tarifarias para esas ramas, que ya han

iniciado sus trabajos.

NORUEGA

En 1982, se han concluido acuerdos nacionales en cada rama, mientras que,

tradicionalmente, los acuerdos se celebraban en el nivel central. No obstante,

los acuerdos mantienen su duraciôn habitual de dos afios, con algunas adaptacio-

nes en el segundo, desde el nivel central.
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HOLANDA

En 1982, las negociacionæ colectivas se han desarrollado principalmente en el

nivel de la rama y la empresa (cf. discusiôn sobre el empleo).

Pero en noviembre de 1982 se ha concluido un nuevo acuerdo central de princi-

pio entre las organizacionæ patronales y sindicales referente a la reducciôn del

tiempo de trabajo.

En virtud de ese acuerdo, la negociaciôn en si misma se delega a las diferentes

ramas de la economfa. La negociaciôn en los niveles de la rama y de la empresa

debe basarse en los principios pactados en el émbito nacional (que son transmi-

tidos, en calidad de sugerencias, a los interlocutores sociales en los niveles infe-

riores).

SUIZA

El convenio que se celebrô en la industria de la construcciÔn mecdnica para un

per(odo de cinco afios (1978-83), llamado también "convenio de paz" finaliza en

el verano de 1983. Las discusiones sobre su renovaciÔn (eventualmente para un

nuevo perfodo de cinco afios) y mejora constituyen indiscutiblemente el aconte-

cimiento més importante en el dmbito de la negociaciôn colectiva en 1983. El

pasado ha demostrado que estas negociaciones cumplen un papel piloto.
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IX. PERSPECTIVAS PARA 1983

1. PANORAMA GENERAL

En 1983, la situaciôn econômica va, probablemente, a seguir degradiindose en la

mayor fa de los pa fses de Europa occidental si los gobiernos no adoptan unas

polfticas econômicas de expansiôn coordinada, conformes a las orientaciones de-

finidas por la Confederaciôn europea de sindicatos.

A principios de 1983, el conjunto de los pa fses de Europa occidental registra-

ba mâs de 17 millones de parados y, segün las previsiones de la O.C.D.E., esta

cifra aumentard en un millôn mds cada seis meses durante el periodo 1983-84.

La ausencia de crecimiento econômico, el aumento masivo del paro y una infla-

ciôn que continüa siendo elevada en algunos paises, son el contexto en el que

van a situarse las negociaciones colectivas en 1983. Ademds, los empresarios

estân adoptando unas posiciones cada vez mâs duras, mientras que la mayor ia

de los gobiernos prosiguen sus polfticas restrictivas.

En estas condiciones, los sindicatos se encuentran en una posiciÔn diffcil para

negociar garantfas salariales y de empleo, asf como una mejora en las condiciones

de trabajo.

En 1983, los sindicatos seguirén dando prioridad a la salvaguardia de los em-

pleos, la disminuciôn del paro y el mantenimiento del poder adquisitivo. Se

opondrân, asimismo, a los intentos de cuestionar el sistema de negociaciones

colectivas o a los de limitar los derechos sindicales.

En algunos paises, se han celebrado ya los convenios colectivos para 1983; en

otros, los convenios deben renovarse a principios de 1984. Las péginas siguientes

ofrecen una enumeraciôn de las principales reivindicaciones en los diferentes

pa fses.
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2. SITUACION POR PAISES

AUSTRIA

Los objetivos de la. politica sindical en materia de negociaciones colectivas siguen

siendo similares a los descritos en los informes precedentes. Se concederé una
importancia particular a la reducciôn del tiempo de trabajo.

No se prevén cambios en la forma general de las negociaciones colectivas

BELGICA

Como ya se ha indicado en los capitulos precedentes, después del fracaso de las

conversaciones para llegar a un acuerdo central, el gobierno impuso a finales de
1982 un bloqueo salarial para el perfodo 1983-84, asf como nuevas restricciones
en el sistema de indizaciôn de los salarios.

Al mismo tiempo, el gobierno solicitô a los empresarios y sindicatos negociar
una reducciôn del tiempo de trabajo (- 5'/. ) acompaffada por la contrataciôn
de un 3o/o, a tftulo de compensaciôn, en el nivel de las empresas y de los sec-

tores. Para aquellas empresas y sectores en que no se haya concluido acuerdo
alguno el 15 de marzo de 1983, los empresarios tendrân que entregar una canti-
dad equivalente al 3 o /o de la masa salarial a un Fondo de empleo de nueva

creaciôn. Hasta el momento, sÔlo se han concluido un nümero limitado de acuer-
dos sectoriales importantes en el sector privado, con unas consecuencias bastante
poco significativas sobre el nivel general del empleo. En el sector püblico, se ha

llegado a un proyecto de acuerdo, pero esté pendiente de su aprobaciôn por
los sindicatos.

En aquellos casos en que no es posible alcanzar ningün acuerdo, los sindicatos
esperan que el gobierno imponga unas medidas obligatorias a los empresarios.
A f inales de febrero de 1983, se celebrô una manifestaciôn organizada conjun-
tamente por la F.G.T.B. y la c.S.C., en la que participaron unos 100.000 traba-

.iadores, destinada a presionar a los poderes püblicos y los empresarios para que

éstos acepten medidas obligatorias de nueva contrataciôn.

DINAMARCA

A principios de febrero de 1983, se ha concluido un proyecto de acuerdo entre
la L.O. y la D.A. (organizaciÔn patronal) en el sector privado. Este proyecto
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de acuerdo, que se refiere sobre todo a los salarios (mfnimo y normales), abarca

el perfodo que va desde el 1 de marzo de 1983 a finales de febrero de 1985 y
ha sido sometido a los miembros para su aprobaciôn.

Algunos dfas después de la conclusiôn de este proyecto de acuerdo en el sector
privado, se concluyô otro acuerdo en el sector püblico.

En el sector püblico, el aumento salarial convenional se sitüa en una media del

4 " /o anual durante la duraciôn del convenio, pero sin ninguna cldusula sobre el

desarrollo paralelo de los salarios en el sector privado. Los aumentos salariales

se producen, en parte, en forma de una suma de cuantia fija y, en parte, en

forma de un porcentaje del salario.

ESPANA

Para 1983, se ha concluido un acuerdo interprofesional que expiraré a finales de

afro.

Este acuerdo estipula unos aumentos salariales que han de ser negociados en 1983
y que deben oscilar entre un minimo del 9,5olo y un miiximo del 12,5"/.. En

el caso de que el fndice de precios al consumo aumentara mds de un 9 o/o 
a

finales de septiembre de 1983, seré posible una revisiôn del aumento.

En relaciôn con la reducciôn del tiempo de trabajo, el acuerdo interprofesional
establece una reducciôn a 1.826 horas anuales, correspondientes a 40 horas sema-
nales. Este objetivo tiene como plazo para su consecuciôn hasta finales de 1983
mediante la vfa de la negociaciôn.

Sobre la edad de la jubilaciôn, el A.N.E. establece un sistema de jubilaciôn anti-
cipada a los 64 afios.

La U.G.T. pone sobre todo el acento en la necesidad de mejorar la situaciôn del

empleo y de reforzar los derechos sindicales.

La posiciôn de STV-ELA ante las negociaciones colectivas en 1983 se resume de

la manera siguiente: defensa del poder adquisitivo (teniendo como referencia la

inflaciôn de 1982l,, la salvaguarda del empleo por medio de la reducciôn de la

duraciôn del trabajo, la jubilaciôn anticipada, la prolongaciôn de las vacaciones y
el control de las horas extraordinarias.

Otra reivindicaciôn importante para 1983 es la consecuciôn de la generalizaciôn

de la negociaciôn colectiva en el sector püblico. En lo concerniente a la estruc-
tura de las negociaciones, STV-ELA desea mantener la negociaciôn en el émbito
emoresarial, ya que esta negociaciôn se presenta como un complemento de la
primera.
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FINLANDIA

Las posibilidadæ de aumentar los salarios nominales y reales en 1983 son muy
limitadas, dada la situaciôn econômica y el objetivo de obtener un beneficio de

las dos devaluaciones de octubre de 1982.

Aunque las cuatro confederaciones sindicales hayan reivindicado en comün un al-

za salarial moderada asI como ciertas mejoras cualitativas (reducciôn de la dura-
ciôn del trabajo y salvaguarda de los empleos), las negociaciones centrales han
fracasado después de tres meses de intentos. Las negociaciones han proseguido

sectorialmente, pero sin gran éxito hasta el momento.

FRANCIA

Los temas reivindicativos prioritarios de la C.F.D.T. en las negociaciones de rama
que se estén celebrando son la reducciôn de las desigualdades salariales, por me-

dio del aumento del poder adquisitivo del S.M.l.C.y de los bajos salarios, la dis-

minuciôn de la duraciôn del trabajo para crear empleos y la puesta en préctica

del derecho de expresiôn en las empresas.

Las reivindicacionæ esenciales de la C.G.T.-F.O. son, habida cuenta de la coyun-
tura de crisis, la defensa del poder adquisitivo, la lucha contra el paro y el

mantenimiento del diâlogo en los convenios.

Para la C.F.D.T., las orientaciones y objetivos de las negociaciones colectivas
serân:

la generalizaciÔn de la cobertura por medio de convenios que el Gobierno
pretende conseguir en 1984;

la aplicaciôn de derechos nuevos (derecho de expresiôn y obligaciôn de

negociar);

la introducciôn del derecho sindical en las empresas muy pequefias por medio
de los delegados interempresariales.

Para la C.G.T.-F.O., la vocaciôn de la organizaciôn sindical es la defensa de los

intereses de sus afiliados y no la gestiôn del Estado o de las empresas. La polÊ

tica convencional es el ünico medio que permite un didlogo social real. La

C.G.T.-F.O. ha dejado en claro su hostilidad a los textos relativos al derecho de

expresiôn porque considera que el reforzamiento de ese derecho de los asalaria-

dos debe producirse tras un aumento previo de los medios de informaciôn y dis-

cusiôn de las instituciones representativas del personal, es decir, el comité de

empresa, los delegados de personal y los delegados sindicales.
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GRAN-BRETANA

En el contexto general descrito en el capitulo l, los objetivos prioritarios de Ios

sindicatos briténicos para 1983 serén el mantenimiento de los salarios reales y

la salvaguarda de los empleos. Se prestard, ciertamente, una atenciôn particu-

lar a la situaciôn de los salarios bajos, sobre todo, en el sector püblico. Ademés

de las negociaciones colectivas sobre las pensiones extralegales en el émbito de

la empresa, el TUC trata de promover una representaciÔn sindical més amplia

en el seno de los consejos de administraciôn y de gestiÔn de los fondos de

pensiones, a fin de permitir a los representantes de los trabajadores participar en

decisiones tales como, por ejemplo, las inversiones de los fondos de pensiones.

GRECIA

Para 1983, las reivindicaciones principales de la G.S.E.E. se refieren esencialmente

a'. un nuevo programa de creaciôn de empleos (70.000 nuevos empleos); la re-

ducciôn de la duraciôn semanal del trabajo (40 horas a partir del 1 de enero

de 1983 para llegar finalmente a las 36 horas semanales, de acuerdo con las

reivindicaciones de la C E.S.); la revisiÔn del indice (nueva encuesta sobre los

presupuestos familiares ya que el indice actual se basa en una encuesta de 1914l,;

la generalizaciôn del campo de aplicaciôn de la seguridad social (l.K.A.) en todo

el pafs; regimenes fiscales en favor de los trabajadores (una cuantia no imponi-

ble de 825 dracmas diarios); realizaciôn de la igualdad de salarios masculinos y

femenin os.

IRLANDA

La salvaguarda del empleo, la reducciÔn del tiempo de trabajo y el manteni-

miento del poder adquisitivo son los objetivos prioritarios de las reivindicaciones

del l.C.T.U.

En lo referente a la estructura de las negociaciones, hay que decir que ha expe-

rimentado grandes cambios en 1981-82. Es, pues, précticamente imposible prede-

cir cuéles van a ser las tendencias o la naturaleza de las futuras negociaciones.

Es, no obstante, mds que probable que los sindicatos traten, sobre todo, de con-

seguir unos aumentos salariales que permitan compensar las alzas del coste de la

vida.
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ISLANDIA

El Gobierno espera para 1983 una cafda del 3o/o del PNB, del S al B"/o en
las inversiones y del 5 

o/o en el consumo privado. Se prevé una tasa de inflaciôn
de un 42o/., pero ASI estima que llegaré a un 50 o un 55 o/o en 1983. Las
exportaciones caerén entre un 11 a un 12 o /o, principalmente a consecuencia de
una disminuciôn de los productos de la pesca.

ITALIA

Como resu ltado del acuerdo conclu ido en enero de 1 983 entre el Gobierno, los
empresarios y los sindicatos, las negociaciones de 1983 versarén esencialmente
sobre:

una conclusiÔn positiva de todas las negociaciones sectoriales nacionales actual-
mente en curso; una def iniciÔn de la polftica industrial y de los planes de
relanzamiento sectorial de los poderes püblicos; una reforma sustancial de la

fiscalidad que permita proteger el poder adquisitivo de los bajos salarios y de
las familias, y reducir el incremento automético de la presiôn fiscal sobre
los salarios més elevados; una modificaciôn de las disposiciones que regulan
el mercado de trabajo (movilidad de los trabajadores despedidos, posibilidad
de emoleo para los jôvenes, cassa integrazione).

LUXEMBURGO

A principios de 1983, se ha concluido un acuerdo entre los interlocutores socia-
les y el Gobierno en el marco del Comité de coordinaciôn de la Conferencia
nacional tripartita. Este acuerdo establece diversas medidas en materia de polfti-
ca de rentas, de pol itica de precios y polftica de empleo.

Por otra parte, el acuerdo de principio que acaba de concluirse entre los sindi-
catos luxemburgueses, la patronal de la industria siderürgica (AR BED) y el Go-
bierno es importante para los afios venideros: el 17 de noviembre de 1982, los
delegados de los tres sindicatos y los representantes del ARBED llegaron a un
acuerdo de principio para la reducciôn de los costes de producciôn en la side-
rurgia. Este acuerdo incluye una reducciôn de los salarios y de las remuneracio-
nes de un 5,93 o/" como media para los afros 1983 y 1984, reducciôn compen-
sada por una disminuciôn de la duraciôn del trabajo de 12 dias en 1983 y otros
12 d ias en 1984.

El gobierno ha asumido el compromiso de participar en los gastos por medio de

estas medidas:

la prejubilaciôn anticipada de carécter voluntario para las clases de edad de

1926, el 1 .1.83, y de 1927 , el 1 .1.84;

la prepensiôn anticipada, también de cardcter voluntario, para 250 asalariados

minusvélidos con un porcentaje de invalidez del 5Oo /o;
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una aportaciÔn de cuantia fija al coste de la DAC (divisiÔn anticrisis). Esta

intervenciôn de 50 millones de francos luxemburgueses al mes (600 millones

anuales) esté limitada actualmente al afio 1983. No se prevé que se atribu-
yan a la divisiÔn anticrisis nuevas tareas extraordinarias en 1983.

Las modalidades de los puntos enumerados serén objeto de negociaciones mds

detalladas. El resultado seré sometido para su aprobaciôn a los ôrganos competen-
tes de los sindicatos.

Los sindicatos luxemburgueses exigen, ademâs, que en el acuerdo global tripartito
sobre las inversiones en la industria siderü rgica luxemburguesa, vélido para cinco
afros, se incluya una parte social que establezca las mismas garantfas sociales.

[NALTA

Estâ en vigor un bloqueo salarial que se prolongaré durante todo el afio 1983

NORUEGA

En los acuerdos f irmados en 1982, se estipulô que las negociaciones del sector
privado en 1983 se desarrollarfan en el nivel central entre la LO y la NAF. La

salvaguarda del empleo es el objetivo prioritario de la LO para 1983. En 1982,
se registrô un répido aumento del paro que a finales de ese afio alcanzô el

3 "/,, frente a un 1,7 o/o en 1981. Para '1983, estii previsto que el paro supere
el 4o /".

La LO trataré, sobre todo, de proteger el poder adquisitivo de los salarios bajos
y de las rentas medias.

La LO solicitaré igualmente que el Gobierno tome medidas activas para la crea-
ciôn de empleos, sobre todo mediante una politica econômica de expansiôn y un

crecimiento del sector püblico. Por otra parte, la LO desea una politica de
precios mais actlva. Si el Gobierno se muestra dispuesto a asumir esas reivindica-
ciones, la LO, por su parte, estd dispuesta a adoptar una posiciôn moderada en

las negociaciones.

En el émbito del seguro de enfermedad, el Gobierno habia propuesto la intro-
ducciôn de un dfa de carencia en caso de enfermedad, lo que significa que no
se pagarfa el primer d i,a. Esta posiciôn es inaceptable para la LO porque el he-

cho de recibir la remuneraciôn fntegra en caso de enfermedad se considera como
un derecho adquirido en una dura lucha por el movimiento sindical. En el

suouesto de que el Gobierno se mantuviera en sus trece, las prôximas negociacio-
nes resultarian mds diffciles.
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Bajo la presiôn de los sindicatos, el Gobierno ha retirado su propuesta. Va a

poner en marcha una comisiôn de encuesta encargada de estudiar la cuestiôn de

la ausencia del trabajo en caso de enfermedad. La LO no cooperaré en los tra-

bajos de esta comisiôn en el caso de que se proponga estudiar las posibilidades

de reducir la prestaciôn por enfermedad.

HOLANDA

La reducciôn de la duraciôn del trabajo en sus diversas formas, a fin de llegar

a una distribuciôn mejor del trabajo disponible, constituiré el tema central de las

negociaciones en 1983. Este tema se repite, también, en las negociaciones en el

émbito de las ramas y de las empresas.

En enero de 1983, se ha firmado el primer acuerdo sectorial (libros y publica-

ciôn de periôdicos) referido a una reducciÔn del tiempo de trabajo.

Por otra parte, se prevé que en 1983 se registrarâ un descenso de un 2,5olo del

poder adquisitivo de los salarios més bajos.

REPUBLICA FEDERAL DE ALEMANIA

Como se ha seffalado en el capitulo lll, no ha habido en 1982 negociacionæ

sobre la reducciôn de la duraciôn semanal del trabajo, dado que en la mayoria

de los sectores importantes los acuerdos sobre la reducciôn del tiempo de trabajo

expiran a finales de 1984.

La mayor parte de las reivindicaciones se refieren al alza de los salarios y tienen

como objetivo el mantenimiento de las rentas reales, es decir que el aumento de

los salarios sea equivalente, por lo menos, a la elevaciÔn del coste de la vida.

En el sector de la metalurgia, la reivindicaciôn se centra en una elevaciÔn salarial

de alrededor de un 6,5o/o. En el trascurso de la primera ronda de las negocia-

ciones colectivas, los empresarios han propuesto un alza de sÔlo un 2,2o/o.

En los sectores en que el objetivo de "seis semanas de vacaciones anuales para

todos" no se ha realizado todav fa ni se ha previsto su introducciÔn escalonada,

las reivindicaciones van a concentrarse en esos objetivos.

También van a producirse reivindicaciones en torno a las vacaciones suplementa-

rias para los trabajadores de edad asf como los de los trabajos de noche y en

equipo. El sîndicato de la qufmica, el papel y la cerémica reivindica para 1983

una reducciôn de la jornada de trabajo a 35 horas æmanales para los trabaja-

dores que hayan cumplido 55 affos.
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SUECIA

La reinvidicaciôn de la LO en materia salarial se refiere a un aumento salarial de
un 2) o/o y a que los acuerdos tengan una duraciôn de un afio. Se trata, pues, de
reivindicaciones extraordinariamente moderadas. Las negociaciones centrales no pre-

vén ningün aumento para las personas que ganen mds de 110.000 coronas anuales.

La reivindicaciôn para los salarios que se encuentran comprendidos entre las 90.000
y las 110.000 coronas por afro se traduce en la solicitud de un aumento de un
3,5 o/o de la diferencia entre este salario y las 55 coronas por hora. Los trabaja-
dores que ganan menos de 45 coronas por hora (equivalentes a 90.000 coronas
anuales) recibirân un suplemento de 0,30 coronas por hora.

La LO ha reiterado su reivindicaciôn de una semana de 38 horas para el trabajo
de equipo por turnos en régimen de semicontinuidad.

En el sector püblico, los sindicatos solicitan un aumento salarial del 3,1 o/o, es de-

cir, un 1 o/o més que el deslizamiento salarial previsto en el sector privado. El lÊ
mite mâximo para los aumentos nominales de los salarios es de 130.000 coronas.

Todas las organizaciones sindicales han declarado que no solicitarian compensaciôn
alguna por la devaluaciôn de la corona sueca en octubre de 1982. Las reivindica-
ciones estiin influidas, igualmente, por los cambios ya decididos de los tipos impo-
sitivos en los tres prôximos afios.

Aunque las reivindicaciones para 1983 sean relativamente moderadas, las negocia-
ciones colectivas se presentan dif iciles. La organizaciôn patronal SAF se mantiene
en su negativa de celebrar negociaciones centrales,asi como de establecer un acuer-
do para las categorlas que no se benefician del deslizamiento salarial (es decir, de
la diferencia entre los aumentos salariales de convenio y los aumentos reales). Para
los sindicatos, estos dos puntos constituyen otras tantas condiciones importantes
para una politica salarial solidaria.

Los problemas de reparto de las rentas, como consecuencia de las modificaciones
operadas en la fiscalidad, no dejarén de repercutir en las negociaciones colectivas
de los prôximos tres afios.

SUIZA

El convenio vigente en la construcciôn mecdnica suiza, llamado también "acuerdo
de paz", concluido para una duraciôn de cinco affos (1978-83) expira en el verano
de 1983. La renovaciôn y mejora de este convenio constituye ciertamente la nego-
ciaciÔn mds importante para 1983. La experiencia ha mostrado que las negociacio-
nes en este sector funcionan como un modelo para los restantes sectores. Uno de
los mds importantes institutos suizos en el dmbito de la investigaciôn coyuntural ha
emitido las siguientes previsiones para 1983 en Suiza : - los ingresos de los traba-
.iadores aumentarén aproximadamente en un 4 o/o, pero es probable que sigan es-

tando por debajo del encarecimiento del coste de la vida; el empleo volverd a

experimentar un ligero retroceso.
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I.S.E.

Institut Syndical
Européen

ETUI

European Trade Union

Institute

EGI

Europtitsches

G e w e r læ c haf t sin s t i tu t

DEFI

Det Europeiske
Fagforentngsinstitut

CUESTIONARIO

SOBRE LOS DESARBOLLOS EN

LAS NEGOCIACIONES COLECTIVAS EN 1982

Y LAS PERSPECTIVAS PARA 1983

Preparado por

el Comité de "Negociaciones colectivas"

de la C.E.S. y por el l.S.E

Nombre de la organizaciôn:
Nombre (s) de la (o de las)

persona (s) que responden

al cuestionario:. .

Observaciones preliminares

1 ) El objetivo de este cuestionario es obtener informaciones sobre los desarrollos

en materia de negociaciones colectivas y permitir a las organizaciones af iliadas

mantener un intercambio de puntos de vista sobre Ias posibilidades de mejorar

las estrategias y las actividades en este émbito.

2) La facilidad de la respuesta al cuestionario variarâ, en gran medida, en funciôn

de las respectivas situaciones nacionales y de las diferencias en la estructura de

las negociaciones colectivas, etc... Les agradeceriamos mucho que presentaran las

informaciones de una f orma que ofrezca la visiôn mds representativa posible de

la evoluciôn de la situaciÔn.

3) Cuando una respuesta se refiera a disposiciones reglamentarias, hagan el favor de

mencionarlas.
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4) Las respuætas pueden redactarse en las siguientes lenguas: alemdn, inglés, danés,
espafiol, francés, italiano, holandés, noruego y sueco.

5) Se ruega que completen sus respuestas con los textos de los acuerdos, tomas de
posiciÔn, programas, reivindicaciones y artfculos que reflejen los desarrollos princi-
pales de la situaciôn. (Estos documentos pueden ir en su propia lengua).

6) Seria ütil que comunicaran los diferentes capitulos de este cuestionario a los ser-
vicios especializados y competentes de su confederaciôn, a fin de recoger el

mdximo de informaciôn.

7l Se ruega que la respuesta no vaya en este cuestionario. Envien sus respuestas por
separado, indicando claramente los nümeros de las preguntas. Si lo estiman nece-
sario (o nosotros), estas respuestas podrdn completarse con una entrevista directa.

DESCR!PCION GENERAL

a) Dénos, por favor, una descripciôn general del contexto (social, politi-
co y econÔmico) en el que se han desarrollado las reivindicaciones y
acuerdos en el ültimo perfodo de negociaciôn.

b) ZCudles han sido las reivindicaciones prioritarias de su organizaciôn?.

c) iCudles han sido las posiciones y las estrategias de la patronal ante las
principales reivindicaciones sindicales?.

d) toué papel ha desempefiado el gobierno en ras negociaciones colecti-
vas?.

e) iCuél ha sido el clima social? iCuiil ha sido la importancia de los con-
flictos sociales, de las huelgas y de los "lock-out"?.

II. SALARIOS, PODER ADOUISITIVO Y SISTEMAS DE REMUNERACION

a) ZCuiiles han sido los aumentos salariales obtenidos en lo referente a los
salarios bdsicos y los salarios medios?.

b) iEn qué medida se ha manrenido el poder adquisitivo?

c) iHa habido cambios en
(por ej.: indizaciôn)?.

los medios de proteger el poder adquisitivo

t.



d) Describa cualquier cambio
remuneraciôn, las escalas de

e) Describa, igualmente, otros
mente a las rentas (por ej.:

13o mes, impuesto sobre la
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que se haya operado en los sistemas de

salarios y de clasificaciones.

desarrollos eventuales que afecten directa-

salarios minimos, escalas de salarios, primas,

renta, salario igual para las mujeres).

III. TIEMPO DE TRABAJO

a) iCuél æ la situaciôn actual en lo concerniente a

la duraciôn semanal del trabajo,

las vacaciones pagadas,

la edad de escolaridad,

la edad de jubilaciÔn?.

b) Precise las evoluciones mâs importantes que se hayan producido en este

émbito (es decir, los acuerdos que constituyen una mejora en relaciÔn

con la situaciÔn anterior y la media nacional).

c) èCuiil es la importancia actual de las horas extraordinarias; ha habido

modificaciones convencionales a las disposicionæ que regulan la priicti-

ca de las horas extraordinarias?.

d) iHa habido cambios en relaciÔn con el tiempo de trabajo considerado

como penoso o antisocial (por ej.: el trabajo nocturno y el trabajo en

equipos)?.

e) iCuéles van a ser, segün SU organizaciÔn, las orientaciones futuras de

las negociacionæ sobre la duraciôn del trabajo, teniendo en cuenta las

posiciones de las organizaciones sindicales, la patronal y el gobierno?.

f) tSe han producido desarrollos nuevos en el âmbito de los permisos

pagados para educaciôn?.

IV. CONDICIONES DE TRABAJO

a) èSe han producido modificaciones en las disposiciones relativas a la hi-

giene y la seguridad (por ej.: diferentes normas minimas, medicina del

trabajo, derecho de los trabajadores a inf luir en la seguridad e higie-

ne)?.

b) iHan oroducido los convenios colectivos modificaciones importantes

en lo relativo a la organizaciôn del trabajo (trabajo en cadena, conteni-

do de los puestos de trabajo, ciclos de trabajo, etc.)?.

c) ZSe han producido cambios en otros aspectos de las relaciones de tra-

bajo?.
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V BENEFICIOS SOCIALES

a) ZOué cambios importantes se han producido en relaciôn con los dife-
rentes beneficios sociales (por ej.: pensiones, seguro de enfermedad,
subsidios y prestaciones sociales, subsidios de paro, seguro de invalidez,
etc. ) ?.

V! DEMOCRACIA INDUSTRIAL Y DERECHOS SINDICALES

a) ZOué'cambios se han producido en el terreno de la democracia industrial
y de los derechos sindicales (derecho de huelga, informaciôn, consultas,
participaciÔn de los trabajadores, formas y estructuras de representaciôn
y de organizaciôn de los trabajadores, polftica del personal, etc.)?.

b) iHa habido complicaciones o violaciones concernientes a los derechos
sindicales?.

VII. MANTENIMIENTO DEL EMPLEO - CREACIONES DE EMPLEO

a) ZCueiles han sido los principales desarrollos que se han registrado en el
émbito de la protecciôn del empleo (reglamentaciôn de los despidos
individuales y colectivos, reconversiôn, trasferencia y movilidad de la
mano de obra, tanto en el interior de la empresa como entre diferen-
tes sectores industriales, acuerdos de garantia de empleos)?.

b) iSe han concluido acuerdos de programaciôn de empleos en el émbito
de las empresas?.

c) ZSe han producido convenios colectivos o medidas de otro orden en
lo referente a la creaciôn de empleos?.

d) ZSe han registrado algunos logros en el iimbito del desarrollo de la for-
maciôn profesional?.

e) En aquellos casos en que se han conseguido resultados notables en ma-
teria de defensa del empleo o de creaciôn de empleos. icudles han
sido los medios o estrategias utilizados por las organizaciones sindicales
para llegar a esos resultados?.

V!It. INTRODUCCION DE NUEVAS TECNOLOGIAS +)

a) ProporciÔnenos una informaciôn detallada sobre los acuerdos concluidos
en relaciÔn con la introducciôn de nuevas tecnologfas en el curso del
afio trascurrido o sobre otros eventuales desarrollos a este respecto que
puedan tener interés desde el punto de vista sindical.

b) cDisponen las organizaciones sindicales de un derecho de veto sobre la
introducciôn de nuevas tecnologias?.

c) ZCuéles son los procedimientos previstos para seguir la introducciôn de
esas nuevas tecnologias?.

Por favor, no nos proporcionen informaciones mds que en el caso de que no figuren en el
informe del l.S.E. "Negocier l' introduction des nouvelles technologies,,.

+)
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IX. ESTRUCTURAS DE LAS NEGOCIACIONES COLECTIVAS

Segün los pa(ses, las negociaciones se desarrollan en diferentes niveles
(nacional, sectorial, descentralizado en el âmbito de la empresa o de la

regiÔn). La duraciÔn de los convenios colectivos varfa también. Por otra
parte, algunas categorfas de la mano de obra o ciertos sectores no estén
cubiertos por convenios colectivos.

ZSe han producido cambios en lo referente a:

a) Los niveles de negociaciones,

b) La duraciôn de los convenios,

c) Los sectores cubiertos o no cubiertos por los convenios colectivos?

X. PERSPECTIVAS

a) Describa las principales reivindicaciones o los objetivos mds importantes
en las futuras negociaciones.

b) tQué orientaciones y tendencias prevén Vds. en el curso del prôximo
afio en las negociaciones colectivas?.

XI. OBS|ERVACIONES COMPLEMENTARIAS
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LISTA DE LOS ESTUDIOS E INFORMES PUBLICADOS POR EL !.S.E.

DE 1979 A 1983

ESTUDIOS

LA SITUATION ECONOMIOUE EN EUROPE OCCIDENTALE EN 1979
(muy pocos ejemplares disponibles en francés, alemdn y sueco ed. en inglés,

agotada) publicado en marzo de 1979.

AU-DELA DE KEYNES - UNE ECONOMIE DE PARTICIPATION
(disponible en inglés, francés y alemiin) publicado en mayo de 1979

3 L' ELARGISSEMENT DE LA COMMUNAUTE EUROPEENNE PAR L'ADHE.
SION DE LA GRECE, DU PORTUGAL ET DE L'ESPAGNE ASPECTS

socro-EcoNoMtouEs
(pocos ejemplares disponibles en alemén, francés y espafrol - ed. en inglés, ago-

tada) - publicado en agosto de 1979.

LA REDUCTION DU TEMPS DE TRAVAIL EN EUROPE OCCIDENTALE
PREMIER PARTIE: LA SITUATION ACTUELLE
(disponible en danés, holandés, inglés y francés) publicado en agosto de 1979.

LES HEURES SUPPLEMENTAIRES ET LES POSITIONS SYNDICALES
VIS.A.VIS DES PROJETS DE LIMITATION DES HEURES SUPPLEMENTAIRES
AU NIVEAU DE LA COMMUNAUTE EUROPEENNE
(pocos ejemplares disponibles en alemén ed. en francés e inglés, agotadas)
- publicado en aqosto de 1979.

L' IMPACT DE LA MICROELECTRONIOUE SUR L'EMPLO! EN EUROPE
OCCIDENTALE DANS LES ANNEES 80
(disponible en francés, alemén, inglés, noruego e italiano - ed. en holandés,
agotada) publicado en octubre de 1979.

CERTAINS DROITS SYNDICAUX FONDAMENTAUX DANS LES ENTREPRI.
SES D'EUROPE OCCIDENTALE
(disponible en alemdn, inglés, holandés, espafiol y sueco - ed. en francés e ita-
liano, agotadas) - publicado en enero de 1980.

NEGOCIATIONS COLLECTIVES EN EUROPE OCCIDENTALE 1978.1979 ET
PERSPECTIVES POUR 1980
(disponible en holandés, francés, alemdn e italiano - ed. en inglés, agotada)
publicado en abril de 1980.

5

o

7

o
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9 LA REDUCTION DU TEMPS DE TRAVAIL EN EUROPE OCCTDENTALE
DEUXIEME PARTIE: ANALYSE DEs coNsEouENcEs EcoNoMtouEs ET
SOCIALES
(disponible en danés, holandés, inglés, francés y alemén - ed. en italiano, agora-

da) - publicado en mayo de 1980.

1O L'ECONOMIE EUROPEENNE 1980.1985 . ORIENTATTONS POUR UNE PLA.
NIFICATION DU PLEIN EMPLOI
(disponible en inglés, francés, alemdn y sueco - ed. en italiano, agotada) - publi-

cado en septiembre de '1980.

11 NOUVELLES FORMES D'ORGANISATION DU TRAVAIL - LES EXPERIEN-
CES EN EUROPE OCCIDENTALE
(disponible en alemén, inglés, francés, italiano y noruego) publicado en mayo
de 1981.

12, NEGOCIATIONS COLLECTIVES EN EUROPE OCCIDENTALE 1979-1980 ET
PERSPECTIVES POUR 1981
(disponible en francés) - publicado en julio de 1981.

13. CONTROLE DES PRIX ET MAINTTEN DU POUVOIR D'ACHAT DANS LES
PAYS D'EUROPE OCCIDENTALE
(disponible en alemén, inglés y francæ) publicado en octubre de 1981.

14 LA POLITIOUE INDUSTRIELLE EN EUROPE OCCIDENTALE
(disponible en alemén, inglés y francés) publicado en diciembre de 1981

15. NEGOCIATIONS COLLECTIVES EN EUROPE OCCIDENTALE 1980.1981 ET
PERSPECTIVES POUR 1982
(disponible en alemén, inglés, francés, holandés, italiano y danés) - publicado en

abril de 1982.

16 NEGOCIER L'INTRODUCTION DE NOUVELLES TECHNOLOGIES
(disponible en alemén, inglés, francés, italiano, danes y holandés) - publicado en

agosto de 1982.

17 LA SYNDICALISATION DES CADRES EN EUROPE OCCTDENTALE
(disponible en alemân, inglés y francés) publicado en septiembre de 1982
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INFORMES

LE MOUVEMENT SYNDICAL EN GRANDE.BRETAGNE: T.U.C.
(disponible en alemén, inglés, francés, italiano, holandés y noruego) publicado

en octubre de 1982.

L'EMPLO!, LES INVESTISSEMENTS ET LE SECTEUR PUBLIC
(disponible en alemân, inglés, francés, italiano, holandés y noruego) publicado
en noviembre de '1982.

LA DUREE DU TRAVAIL EN EUROPE OCCIDENTALE EN 1982
(disponible en alemdn, inglés, francés, italiano, holandés y noruego) publicado

en enero de 1983.

4, LES NEGOCIATIONS SALARIALES EN EUROPE OCCIDENTALE EN 1982
ET LES PERSPECTIVES POUR 1983
(disponible en alemân, inglés, francés, italiano, holandés y noruego).

5. LE MOUVEMENT SYNDICAL EN SUEDE (en preparaciôn)

ABR I L 1983

1
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